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Capí tillo I 
INTRtSÜCCION, HESUt'lEN I C0NCLU3I0NSS 
1« Introduçclója 
Las Naciones Unidas y sus organisiios especializados vienen estudiando 
desde hace tiempo los problemas de América Latina y desde muy pronto 
coiíiprendieron que los asuntos relativos a la dispoixibilidad de papel 
merecían atención especial^ Las posibilidades de producción se deli-
nearon por primera vez en el estudio conjunto presentado por la CEPAL 
y la FAO al quinto pei-iodo de sesiones de la Canisión celebrada en 
Río de Janeiro en 1953^1/ 
La CEPAL y la FAO siguieron trabajando sobre este tema, enviando 
misiones de estudio a varios países para investigar las posibilidades 
existentes. Los resultados de esos estudios fueron sometidos a consi-
deración de los representantes de los gobiernos latinoamericanos y de 
los industriales y técnicos, reunidos en la Junta Latinoamericana de 
Expertos en la Industria de Papel y Celulosa celebrada en octubre de 
1954 en Buenos Aires, bajo los auspicios de la CEPAL, la FAO y la AA1\ 
Esta reunión se dedicó al examen de los siguientes problemas: 
a) Demanda actual y probable demanda futura de papel y celulosa 
en el conjunto de América Latina y en los distintos países; 
b) Procediroientos y costos de producciónj 
c) Habida cuenta de la totalidad de recursos fibrosos disponibles 
para la producción de papel y celulosa, posibilidad de satisfacer las 
necesidades futuras a base exclusivamente de los recursos latinoamericanos 
en combinación con iinportaciones; 
d) Viabilidad de los procedimientos técnicos conocidos, su costo 
y probables resultados con las maderas y fibras latinoamericanas para 
la fabricación de papel de las clases y calidades que necesita América 
Latina en la actualidad; 
e) Zonas que requieren una investigación técnica coordinada en ' 
materia forestal con miras a la ejecución de iin programa de desarrolloj 
f) Obstáculos económicos, políticos y sociales que se oponen 
a la ampliación de la industria establecida y a la creación de nuevas 
industrias para hacer frente a las necesidades presentes y futuras; . 
4 
1/ véase posibilidades de desarrollo de la industria de papel y celu-
losa en América Latina (E/CN.12/294). Publicación de las Naciones 
Unidas, No, de venta: 53.II.0,2» , v „ /g) Normas 
E/CN»12/570/Eev.2 
Pág. 2 
g) Koi'mas de evaluación de los proyectos nuevos, y 
h) Fuentes de financiamiento para el desarrollo de las industrias 
de papel y celulosa. 
El informe de la reunión 2/ contiene amplias infox'maciones sobre 
la industria de papel y celulosa en general y los problemas latino-
americanos en particular. 
La.Junta aprobó una lista de recomendaciones y, entre otras 
cosas resolvió, que sería necesario poner a disposición de los países 
latinoamericanos un grupo de expertos en la industria. El Grupo Asesor 
en Papel y Celulosa para América Latina de las Naciones Unidas 
(CEPAL, FÁO, DOáT) se formó en 1955 con el fin de ayudar a los gobiernos 
y a sus organismos de desarrollo en la preparación de planes generales^, 
encuestas preliininares y estudios de viabilidad, necesarios para 
desarrollar esa industria en América Latina, La CEPAL dio más amplia 
expresión a las finalidades del Grupo en la resolución 201 (IX) (13 de 
mayo de 1961) cuyo te>rt.o pertinente es el que sigue: 
"Recomendar a la Secretaría que el Grupo oriente sus futuras 
actividades de preferencias hacia la asistencia a los gobiernos que lo 
soliciten en la preparación de programas concretos para el desarrollo 
de las industrias de papel y celulosa en sus países y la dilucidación 
de los problemas de entrenamiento, investigaciones tecnológicas y 
financiaaiiento que surjan en la implementación de tales programas, 
en cooperación con el Instituto Regional de Investigaciones Forestales 
de Mérida (Venezuela), en la parte tecnológica," 
Desde su estableciitàento, el Grupo ha preparado varios estudios 
por países a solicitud de los gobiernos respectivos y en cada uno ha 
2/ Véase Perspectivas de la industria del papel y la celulosa en 
América Latina (3/GN,12/36l/fíev.l), Publicación de las Naciones 




»> incluido xma. apreciación de los factores de producción^ proyecciones del 
coiis-urao futuro y evaluación de los proyectos posiblese^/ 
Sn los últimos años la industria latinoamericana de papel y celulosa 
ha e:!perim.entado una fuerte ampliación: en 5 años la producción se ha dupli-
cado y han cobrado particular importc^cia el bagazo de caña de azúcar y 
el eucalipto en la fabricación de pasta para papel» Al misno'tiempo, empiezan 
a concretarse los proyectos de integración económica regional, y con ello 
se prevé que se facilitará en gran medida el desarrollo económico y se modi-
ficarán sustanciálmente los sistemas tradicionales de producción y distri-
bución en general, 
i. 
Dada la situación, se ha considerado necesario volver a analizar los 
) problemas del papel y la celulosa en América Latina, reuniendo con tal fin 
,, la información aseoiiible acerca de las nuevas tendencias de la producción, el 
consumo el comer cio a 
El Grupo taiübién ha colaborado activamente en la preparación del 
Relatorio do Grupo de Trabalho de Celulose e Papel, 1957 (Conselho do 
Desenvolvimento, iíío de Janeiro), 
4 
n 
Los estudios realizados son los siguientes: 
a) Resumen de la situación del papel y la celulosa en la Argentina: Posi-
bilidades de desarrollo y aspectos económicos, 1957 (E/CNol2/í^85; 
FAO/ETAP No. 711). 
b) Chile: Futuro exportador de papel y celulosa, 1957 (E/CN,12/424; 
FAO/ETAP No« 56O; TAil/CHI/3)„ 
c) Estudio del papel y de la celulosa en el Ecuador, 1959 (E/GN.12/534| 
FAO/ETAP/lligj TA0/ECU/10)„ 
d) La industria mexicana de papel y celulosa: Situación actual y tendencias 
futuras, 1959 (S/CNa2/5355 FAO/ETAP/1117; TA0/l-'EX/4)» 
e) La industria peruana del papel y la celulosa; Situación'actual y tenden-
cias futuras, 1959 (E/CN,12/537J FA0/ETAP/1116J TAO/PER/10). 
f) La industria del papel y la celulosa en Venezuela, 1959 (E/CN<,12/536J 
FAO/ETAP/115; TA0/VEN/12)« 
g) La industria colombiana del"papel y la celulosa: Situación actual y 
tendencias futuras, I960 (E/CN, 12/540; FA0/ET;vP/1219J TâO/COI/9). 
h) Report of the Surinam Government in the Prospects of the Pulp and Paper 
Industry in Surinam, I960 (E/CN„12/539| FA0/STAP/1220| TAO/SUR/I). 
1) La industria del papel y la celulosá en América Latina, I960 
(E/CN,12/543J FA0/ETAP/1221J TAO/LAT/9). 
j) La industria del papel'y la celulosa en Cuba: Situación actual y suge~ 
rendas para su désarrollo, I96O (Distribución liniitadai en estudio por el 
Gobierno de Cuba)o 
k) Posibilidades de ampliación de la industria de papél y celulosa en el 
Uruguay, I964 (E/CIÍ. 12/697; FA0/ETAP/I882j TÁO/LAT/44), 
1 ) Informaciones y criterios para la programación de la industria del 
papel y celulosa, 1964 (E/CN,12/702j FA0/ETÁP/I922j TAO/LAT/46). 
m) Situación actual de la industria de la celulosa soluble en América 




SI'presente estudio versa sobre los últiraos aconteciraieritos regis-
trados en la industria del papel y la celulosa y complementa la detaliadisj^a 
información presentada'en el infonae de la' Junta reunida en Buenos Aires 
en 1954, Adeciás, se intenta proyectar en él la demanda futura de papeles 
y cartones de los países latinoamericanos y analizar las posibilidades 
de hacer frente a esa demanda, tomando tari;bién en cuenta los proyectos 
de integración éconóiiiica. 
En la preparación de este estudio el Grupo ha utilizado desde 
luego, todas las publicaciones antes mencionadas, poniendo al día los 
datos'mediante consultas directas con lap autoridades dé' los respectivos 
países» 'Como base de las proyecciones se ei'aplearon las últimas series 
de las Naciones Unidas sobre población e ingreso y se aprovechó también 
ampliamente una publicación de la FAO,¿/ 
Este informe no pretende proporcionar un pronóstico científico 
y exacto de los acontecimientos venideros, pues las estadísticas dispo-
nibles y el método aplicado no son bastante precisos. Es un estvidio 
del posible desarrollo de la industria de papel y celulosa en una gran 
región, basado en la información disponible sobre los recursos e insta-
laciones existentes, y sobre las modificaciones que se espera se registren 
en un futuro inmediato. 
Es probable que surjan muchos acontecimientos inesperados que 
alteren considerablemente la situación prevista, y por ello habrá cue 
seguir en forma continua el curso de los aconteciraientos y analizar 
las nuevas situaciones que se vayan presentando a fin dç proporcionar 
a las autoridades y a la industria informaciones útiles para la prepa-
ración de planes futuros, 
2» Resxxmen...y conclusiones 
Entre 1948 y 1955 el consumo mvindial de papeles y cartones se elevó de 
'3¿»3 a 56.,1 millones de toneladas lo que representa un'incremento de 
6,4 por ciento anuale Según el informe de la FAO antes citado,^'' la-
demanda de papeles y cartones sería en 1965 de unos.90 millones de tone-
ladas y de unos 141 millones en 1975. Es posible por lo tanto que en 
un plazo de 20 años (1956-75) la capacidad de"la industria papelera 
mundial.aumente 2»5 veces con respecto a 19559 
Este informe es una actüalización del documento "Si papel y la celu-' 
losa en Mérica Lãtina"ol962, (S/CN,12/570/Reva; FAO/STÃP/l346/Revaj 
TAO/LAT/30/Reva)» ' . 
5/ Véase Vforld Demand, for Paper to 1975. A Study Regional Trends 
(FAO/iiPPG~S9/2)5 Roma, I960. • . 







Se ha estimado que el mayor aumento de la demanda corresponde 
en -SU. mayor medida a Anérica del Norte dado que representa la tercera 
parte (27 millones de toneladas) del auraento previsto para 1955-75o 
En Europa occidental el incremento se estima en 17 mllones de tone-
ladas^ es decir,, la quinta parte de dicho aumento, En América Latina 
la demanda de 1«8 millones de toneladas registrada en 1955 se elevaría 
a 6,5 millones en 1975 ^  o sea que crecería en 4„7 mllones en 20 años 
a una tasa anual de creciniento de 6.6 por ciento,' Asimismo se ha 
estijuado que la demanda mundial de pasta para papel, que en 1955 era de 
46 millones de toneladas en 1965 sería de 74 millones de toneladas j 
en 1975 de 117 millones de toneladas» 
Sin embargo^ las últimas proyecciones de la demanda que se presentan 
en este estudio, indican que ésta alcanzaría en América latina a 7 millones 
de toneladas en 1975> para lo cual seríá necesario que la tasa anual de 
crecimiento se elevara a 7«0 por cj.ento. 
En América Latina los principales consumidores'- en el orden en 
que se indican - son el Brasilj México^, la Argentina^ Venezuela y Colombia, 
que absorben un SO por ciento aproximadamente de todos los papeles y 
cartones que se consumen en la región» En 1962-63 el consumo latino-
aiíiericano por habitante giró en torno de los 12 ó 13 kilogramos cuando 
el consumo por habitante del mundo en su conjunto era de 27 kilogramos aproxi-
madamente^ el de Europa 57 y el de Mérica del Norte 192 Icilogramos, Dentro de 
/yTiérica Latina la cifra más baja-se dio en Haití con 0,6 kilogramos 
y la más elevada en Costa Rica, con 28.5 kilogramos. 
La producción latinoamericana de papeles y cartones se elevó de 
684 000 toneladas en 1949-50 a más de lo9 millones de toneladas en 
1962-63 cifra equivalente al 70 por ciento de las necesidades. En 
1962-63, la Argentina, el Brasil, Chile y México fabricaron 1^5 millones 
de toneladas, es decir, un 80 por ciento de la producción latinoamericana 
y consumieron 70 por ciento de su consumo aparente. 
Con la notable excepción de Chile, todos los países dependen de las 
importaciones para satisfacer gran parte o la totalidad de sus necesidades 
en materia de papeles y cartones. En 1962-63 América Latina hubo de 
importar poco menos de la tercera parte de su demanda» Por lo tanto, 
la situación mejoró con respecto a 1949-50, período en que fue necesario 
satisfacer con importaciones la mitad de la demanda. Con todo, durante 
ese período las importaciones netas auinentaron de 6IO 000 a 8I6 íX)0 tone-
ladas, Los principales importadores durante 1962-63 fueron la Argentina, 
el Brasil, México y Venezuela qúe se abastecieron de preferencia en 
América del Norte y Escandinaviaj 
El consuBio de pasta para papel de Mérica Latina, que en 1949-50 era 
de 560 000 toneladas subió a lo4 millones de toneladas en I962-63, y 
en este mismo periodo la producción se elevó de 268 000 a 1 102 OOO tone-
ladas, En 1962-63, la Argentina, el Brasil, Chile y México aportaron un 
89 por ciento de la producción total, de pu].pa de América Latina y 98 por 




Las .importaciones netas de pasta de madera . ~ no se importaron 
otros tipos de pastas para papel - se elevaron en el conjunto de 
América ..Latina de 290 000 a 323 000 toneladas entre l949'-60 j 1962-63, 
Los principales importadores en los últiiTios .aíios han .sido Argentina y 
Veiiesuela-principalmente e . . . 
.En el conjunto de las importaciones merece destacarse el caso de 
Chile que de importador neto de pastas "pasó a exportad.or neto en el, 
período 1962-63e • Además, es necesai-io hacer mención del gran esfüerzo 
que desplegó el Brasil que después de ser el principal importador çn 
el periodo 1949-50 (114 000 toneladas) pasó a ocupar ..una posición secun-
daria en 1962-63 (32 000 toneladas)» Los principales abastecedores 
de pastas fueron toérica del ííorte y Escandinávia^,; 
• Se estima que la demanda latinoamericana de. papeles y cartones-
se elevará a 4o9 millones de toneladas en 1970 y a 7eÕ millones de tone-
ladas en 1975. Casi dos tercios dé la demanda prevista correspondan 
a la'Ar-gentina, el, Brasil -y México o 
A base de los planes de ampliación de las instalaciones que se 
conocen ,se estima que América Latina producirá 3«7 millones de toneladas, 
de papeles y, cartones en 1970. Ello significa que habría necesidad 
de ii5iport^ r. IsS millones de toneladas para satisfacer su demandai Para 
..producir esta cantidad dentro de la región habría que utilizar 2.7 millones 
de tonel.adas de fibra más 1^2 millones de toneladas de papel de desecho. 
De las necesidades de fibra se estima que se producirían 2,55 millones_ . 
en Aíiérica Latina y que habría'que inportar 0,15 millones de toneladas 
para hacer frente a la demanda. Se „pre,vé que los principales, países 
productores de pasta serán el Brasil,-Chile y México. 
Debido a que en estos momentos- -no es posible prever el desarrollo . 
que. en i975 -habían .aÍcanz.ado las fábricas de América .Latina se ha 
supuesto que en 1975 se mantendrá el nivel de importác'ióne.s estimado 
para 1970, Según ese supuesto, en 1975 la región' produciría" 5 i^S millones 
de toneladas .de papeles y cartones..e importaría 1,3 millones, .Para esa 
producción se insúmirían 4.4 .millónes de. toneladas .de fibra'nuéva 
- produciéndose 4o 25 . millones de' toneladas en la región ;e importándose 
0,15 millones de toneladas - y lo7 millones de toneladas .d§ papel de 
desechos^. -;• -.- '.' -
Para la producción latinoamericana de fibra se' estima (jue'en 
1970 se requerirán 7,9 millones de metros cúbicos de madera, 1,5 millones 
de bagazo , seco y 300 000 toneladas de paja y pastor como principales . 
materias primas fibrosas. Con respecto á 1975 se han hecho pr'oyecciones 
análogas que arrojan los siguientes resultados: 12„'5 millones de metros 
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KC-informe muestra la demanda de materias primas fibrosas de 
todo tipo prevista para los dos años» A base de los datos disponibles 
se cree-que sólo la producción de madera para pasta a base de coniferos 
es dudosa. 
Se estima que en 1970 la demanda de madera de coniferos será de 
6,3 millones de metros cúbicos y de 8»7 millones en 1975» Existen ciertas 
dudas sobre si los países que serán los principales productores de pastas 
de fibra larga - el Brasil, Chile y México - tendrán suficientes recursos 
para hacer frente a lOv^j elevados requerimientos de madera conifera para la 
fabricación ds la celulosa; Sin embargo, desde el punto de vista del . .. 
conjunto de América I,atina, la situación parece ser más brillante gracias 
al posit?le aprovechamiento de parte de los bosques de pino de Centro-
américa, que permanecen inesplotados. 
Se calcula que en 1962/63 la recuperación de pap'^ 1 de desecho se 
hizo en América Latina a una tasa del 22 por ciento del consumo de 
papele-s.y cartones y que se utilizó a ;ina tasa de 31 por ciento de la mezcla 
fibrosa total empleada en la fabricación de papel. Aunque esa tasa 
de recuperación probablemente se mantendrá en 1975 no sucederá lo mismo 
con la de aprovechamiento, que se proyecta que descenderá a 30 por 
ciento en 1970 y a 29 por ciento en 1975. Silo dará por resultado un 
mejoramiento de la calidad del producto,. 
Si se examinan las necesidades de productos químicos de la industria, 
se verá que América Latina estaría en condiciones ,de satisfacerlas en su 
totalidad, aunque no se han hecho estimaciones sobre si estarán insta-
lados para entonces los medios necesarios para producirlos. 
El papel de diario - dada su particular importancia indi"vidual 
y la gran cantidad en que es necesario producirlo ~ se i^ a consxderedo 
separadamente,. En I960, la producción mundial de este tipo de papel 
fue de 14 millones dé toneladas, es decir, la quinta parte de todos los 
papeles y cartones. El Canadá, Finlandia y Suecia son los principales 
exportadores y representan la mitad de la producción mundial. En el 
documento de la FAO mencionado 2/ se pronostica que el consiano mundial 
se elevará a 18 millones de toneladas en 1%5 S a 27 millones en 1975. 
El consumo latinoamericano- de papel de diario en 1962-63 fue de 
aproximadamente 700 000 toneladas y probablemente se elevará a 
1 238 000 toneladas en 1970 y a 1,7 millones de toneladas en 1975. 
Sin embargo, en 1962/^3 América latina sólo produjo 174 000 toneladas, o sea 
un 25 por ciento del. consumo. La importación prácticamente libre de este 
artículo a casi todos los países, ha servido para desalentar,el estable-
cimiento de una industria nacional. Sólo Chile y el.Brasil producen 
papel de diario en escala suficiente como para hacer frente a la compe-
tencia mundial. La Argentina,. Cuba y México lo producen en cantidades 




i^lativãmente pequeñas y otros países no lo producen en absoluto. En 
1970 Chile se propone exportar'74 000 toneladas de papel de diario 
(principalmente a la Argentina, el Brasil j México) y el Brasil ha 
previsto satisfacer casi la mitad de su demanda, en tanto que otros 
seguirán dependiendo en sumo grado de la importación. La producción 
latinoamericana se espera que llegue a 423 000 toneladas en 1970, es 
decir, a casi la tercera parte de su demanda; Los planes de desarrollo 
para 1965-70 se presentan en forma detallada, Api'oximadamente 570 millones 
de dólares se invertirían en.la construcción de fábricas durante ese 
período, lo que equivale a unos 95 millones al año. Con el fin de hacer 
frente a las necesidades en materia de fábricas contenidas en la hipótesis 
que antes se formula par'a 1975 se ha estimado también que se deberán 
invertir 1 100 millones de dólares en su construcción en el quinquenio 
1971-75 a una tasa anual de 220 millones» Asimismo, se ha estimado que ' 
estas inversiones, sumadas a la inversión en la imraesbructura económica, 
efectuarán reducciones en el valor de las importaciones de pepel y 
celTolosa de 390 callones de dólares en 1970 y S40 miU.c.ies en 1975-. 
Además, en el informe se examinan los medios que hay en América Latina 
para fabricar maqiiinarias destinadas a producir papel y celulosa, 
Unicsmente el Brasil y la Argentina fabrican ese tipo de equipos en canti-
dades importantes pero no bastan todavía para satisfacer las propias 
necesidades de los respectivos países. 
Por otra parte, se hacen algurxas breves reflexiones acerca del 
posible efecto de la Zona Latinoamericana de Libre Comercio sobre la 
industria de papel y celulosa y se examina el comercio intrazonal de 
estos productos, Chile es el único país que actualmente es - o que se 
espera que llegue a ser - un exportador importante, aunoue también 
el Brasil es posible que continúe teniendo un excedente exportable de 
pasta química de fibra corta, ChiJ.e exportó I6 ODO toneladas de pasta 
de fibra larga al sulfato en I963 y 30 000 toneladas de papel para 
periódicos, principalmente a la Argentina, el Brasil y Méxi.co, Estas 
exportaciones se espera que aumenten en 1970 a 265 000 y 78 000 tone-
ladas respectivamente. 
De lo anterior se deduce que: 
a) El consumo latinoamericano de papel y celulosa - aunque tuvo 
comienzos muy modestos - ha aumentado últimamente y es probable que 
continúe haciéndolo a una tasa comparable con la del resto del mundo; 
b) Se espera que Aiiiérica Latina llegue casi a autoabas tecer se en 
celiilosa en el curso de los próximos años. Respecto a papeles y cartones 
la situación no es tan promisoria, debido principalmente a la gran demanda 
de papel para periódicos y el poco interés de los países de la región 
en amentar su producción, dado que las condiciones económicas no son 
muy alentadoras. Se prevé una importación superior al millón de toneladas 
de papeles y cartones, en que el papel para periódico representa poco 





c) la producción de papel y celulosa se concentra en 4 países 
- la Argentina, el Brasil, Chile y México - en una proporción mayor 
con respecto a su población; 
d) 'La demanda de papel y cartones se concentra en 3 países ~ la 
Argentina, el Brasil y México - que en conjunto consumi.rán el 65 por ciento 
del total, 
e) Es posible que Chile siga siendo el único e-:cportador importante 
de papel y celulosa y que pueda satisfacer una creciente proporción de la 
demanda latinoamericana; 
f) Las pruebas de que América Latina podrá satisfacer su demanda 
de materias primas fibrosas durante 1975 no son convincentes. Además, se 
duda si será posible obtener fibras largas en suficiente cantidad, y 
g) Para hacer fronte a las necesidades del quinquenio 1971-75 las 
inversiones en fábricas tendrán que hacerse a una tasa anual 130 por ciento 






- CONSISTIO, PRODUCCION Y COmCIO 
Es indudable que lo qvfô ocurre en el camjjo del papel y la celulosa en 
otras partes del mundo - y sobre todo en América del Norte y Europa - es 
de importancia e interés considerable para aquellos que se preocupan del 
desarrollo de la industria en los principales países consumidcres y produc-
tores de América Latina, Por lo tanto, el presente capitulo se abrf; con.' 
un corto eraiaen (sección 1) de algianas de las conclusiones más ijnpcrbantes 
a que se llegó en la Consulta Mundial sobre Producción de Papel y Celulosa, 
su demanda y su comercio, convocada en Roma por la FAO, en septiécibre de 
1959, reunión a la que asistieron alrededor de•25 de los especialistas 
en este campo más destacados del mundo. ^  La consulta tuvo por objeto 
revisar l^s .tendencias mundiales del consumo, considerar la metodología 
de las proyejcciones de la deuienda, y tratar de obtener una opinión bien 
fundamentada de las tendencias fut-uraa de la demanda, los resultados 
fueron publicados en el estudio de la FAO tantas veces citadoal/ En la 
sección 2 se examinan las tendencias,históricas del consumo, la prooucci^ri 
y el comercio de papel, cartón y pasta en América Latina, los incr?-rc:r:itos 
que acusó el consumo t.otal aparante d'irante el período coipprerJ-ido «a^ sre 
1949-50 y 1962-63, y la medida, en que la producción interna aumentó durante 
ese período para cubrir la creciente demanda latinoamericana. 
Finalmente, en la sección 3 se presentan las proyecciones de la 
demanda de cada país latinoamericano en 1970 y 1975. Esos pro.acsticos, 
basados en las últimas informaciones • acerca de las tendencias demográficas 
y en los cálçxilos sobre el desarrollo .econóiráco de los diferentes países, 
se hacen para cada una de las diversas clases de papel. Sin embargo, debe 
dejarse bien en claro que son provisionales y que, por lo tanto, qx'.edan 
sujetos a posterior revisión.. Las-estadísticas sobre el.consumo dé 
papeles y cartones~distaxi mucho de ser completas y no siempre son fidedignas. 
Como el consumo futuro no puede medirse sino estimarse, deben inter-
pretarse con cautela los pronósticos sobre la demanda de los países latino-
americanos que se ofrecen en este capítulo. Sin embargo, aunque todos .los 
cálculos del consumo futuro fueran inexactos, no debe subestiinarse la 
importancia que tienen para la planificación, 
1. Resumen de las' tendencias regionales 
a) Proyecciones de la demanda por regiones 
' ^  Después de la Segunda Guerra Mundial el consumo de papeles y cartones 
experimentó un aumentó un aumento sin precedentes en casi todas las regiones 
del mundo. Entre 1948 y 1955 el consumo mundial se elevó de 36.3,millones 
de toneladas - de las cuales 7.5 millones eran de papel de diario -
1/ Véase la nota 5 del capítulo I. 
/a 56.1 millones 
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a 56,1 millones - con 1 1 . 3 niillones de toneladas de papel de diario lo 
que corresponde a una tasa de crecimiento anual de 6.4 por ciento. Es 
probable que el progreso econÓBiico sea más lento aJiora que ha terminado 
el ajuste de posguerra y que, al ser mayores los niveles de ingreso, 
amenté la demanda a un ritmo más lento que el desarrollo económico. Con 
ello disminuirá quizá esa elevada tasa de crecimiento. Aun asi se espera 
que el aumento total de la demanda de papeles sea considerable. 
Según el documento de la FAO ya mencionado, se espera que la demanda 
total de papeles y cartones alcance sn I965 un total apro^dmado de 90 millones 
de toneladas - de las cuales 17.4 millones sei-ían de papel de diario - y 
de 141 millones de toneladas en 1975, comprendidos 26 millones de papel 
de diario. Estos pronásticos significan que dentro del plazo relativamente 
corto de 20 años (de 1956 a 1975) la industria mundial de papel y celulosa 
aumentarla 2.5 veces con respecto a su capacidad en 1955. 
No haj dos regiones que se parezcan y desde luego el consumo acusará 
distintas tasas de crecirrd.snto en las que constituyen e3. mundo. En el 
cuadro 1 se consigna la evolución de la demanda prevista en las diversas 
regiones con las correspondientes tasas anuales de cr-ecimienbo^ Con 
mucho el mayor aumento de la d-^ imaaida que se ha estimado es el de Am i ca 
del Norte que corresponde a la tercera parte fey mllones de toneladas) ciel 
aumento total del consuiao previato entre 1955 y 1975- Se calcilla que en 
Europa Occidental el consumo am-ientará en vinos 17 ioillones dê toneladas, 
aproximadamente la qiunta parte del amaento total previsto. En el caso 
de América Latina se estima que la demanda total aumentará de }.,8 millones 
de toneladas que acusaba en 1955 a cerca de 6.5 mj.llones en 1975, es decir, 
en una cifra superior a los 4.5 millones de toneladas en el lapso de 
20 años, a ima tasa de aumento anual de 6.6 por ciento, sin embargo, las 
últimas proyecciones que se presentan en este estudio prevén un aurnento 
mayor, alcanzando la demanda a 7 ¡nillones de toneladas en 1975. 
b) Problemas a largo plazo de la oferta de materia prima fibrosa 
Sobre la base del pronóstico de la demanda de papeles y cartones, 
presentado antes en el informe de la FAO ^  y ahora en el cuadro 1, se 
calcula que el constamo mundial de pasta para papel aumentará aproximada-
mente de 46 millones de toneladas que registraba en 1955 a una cifra algo 
superior a los 74 millones en I965 y que e:ccederâ ligerasaente los 1 1 7 millones 
en 1975. 
El volumen total de materia prima fibrosa necesaria para producir 
anualmente los 70 raillones de toneladas. adicionales de pasta para papel 
que se requieren en 1975 corresponden al equivalente de unos 310 millones 
de metros cúbicos de madera rolliza, que es casi la tercera parte del total 
de madera que se extrae en la actualidad para fines Industriales y alrededor 
de la quinta pai^ te del total que se produce para todo uso. 
y World Demand for Paper to 1975. op. clt,, cuadro 2.32, p. 53. 
/Cuadro 8 
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Ciadro 1 
PROYECCIOÍffiS DE LA DEPMHDA MOIffiliil. DE PAPELÍS Y CARTONES, I j é j Y 1975 
Reglói 
Demanda total de papeles y cartones 








America del Norte 31.5 58,é 3.2 
Europa occidental 13.2 30,2 if.3 
L e ^ o Oriente 3,0 13<8 8.8 
TJhio'n Sovtoiloa 2.5 6,1 
Europa orlen-tai 1.? 3c9 6,8 
Perica Latina 1,8 3.5 6.5 6,6 
China continental 0.9 3.1 8.8 12,3 
Oc^nía 0.8 1.3 1.8 
Africa 0,5 0.9 1.6 6.2 
Cercano y Medio Oriente 0cl4 0,28 0,53 6.9 
Total mundial 5é.l 90.0 lia.if 
Fuen-tet Véase la nota 5 del capítulo 1, 
Notes Es posible <jue loS totales no correspondan a la suma de las cifras paróleles por 
haber sido redondeados. 
/Si se 
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Si"sé tiene .present^ el probable rendimiento de los vastos recursos 
forestales no explotados, del mrado f las pósibilidades de aprovechar también 
otras materias primas fibi-osas - resiauos agrícolas, bagazo, etc. es 
evidente que, en general, la disponibilidad física de fibras no Ijjuitará 
la expansión de las industrias.-de papel y celulosa en un futuro previsible. 
À1 mismo tiempo en la Consulta Mundial celebrada en Rema se hizo 
observar que ya existían dificultades - o que podían surgir en 1975 - para 
el suministro a largo plaap de materias primas fibrosas en Em'opá Occidental 
y Oriental, en el Cercano y Medio Oriente y en- el- I^ ejano Orie.nte, Teniendo 
en cuenta el tiernpo que se requiere para poner en vigor nedidas encamnadas 
a elevar la producción forestal, la Consulta destacó la gran importancia 
que revisten los planes a largo plazo para asegurar a la industria el futuro 
siministro de materias primas, 
2• Tendencias históricas en América Letina 
a) Tendencias históricns del consumo, 1949/50 a 
Las cifras del cuadro 2 muestran la medida en que aumentó el c<^ nsuino 
aparente en cada uno de los -oaíses latinoamericanos en el periodo de 
1949/50 a 1962/63,3/ 
Puede verse que el consumo de papeles y cartones, aumentó a más del 
doble, pues de los 1.3 millones de toneladas que acusó en 1950 - y de las 
cuales 370 000 (aproximadamente 29 por ciento) eran de p-'pel periódicos 
se elevó' en 1963 a 2.8 millones de toneladas. De esta -ifra cerca de 
700 000 toneladas - o sea m 25 por ciento - eran de papel para periódico. 
Este, incremento corresponde a iina tãsa anual de 5.6 por ciento. 
Cabe observar que en los últimos años los principales centros consu-
midores eran el Brasil (713 000 toneladas), Méjcico (599 000 toneladas), 
la Argentina (503 000 toneladas), íTenezuela (215 000 toneladas) y 
Colombia (172 000 toneladas). Esos 5 países representaban a la sazón o 
2.2 millones de toneladas, es decir, el 80 por ciento del consiano aparente 
total de papeles y cartones de toda clase en el conjunto de América Latina 
y alrededor de 550 000 toneladas - o sea el 79 por ciento - de la demanda 
de papel para periódico. Las cifras correspondientes para 1949-50 son 
1,0 millón de toneladas - aproxijuadamente 76 por ciento de papeles y 
cartones de toda clase - y ligerarnente menos de 270 000 toneladas, es decir, 
72 por ciento de la demanda latinoamericana de papel para periódico en ese 
tiempo. 
3/ Las series históricas de cada país correspondientes al período 1925-50 
figuran en Posibilidades de desarrollo de la industria de papel y 
celulosa en América Latina, op. cit. Las series históricas corres-
pondieñt^ a 19SÜ-.62 y ¿¿'estimación de las cifras de consumo para 
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Coimmo total de 
papeles y cartones 
(B) 
Consuzgo de papel 




(B) Consumo d^ papel 
para periódicos 
























Brasil 29I+ 22.7 81+ 22.7 m 25.9 199 2 8 . 7 
Argentina lt03 , 31.1 1 0 9 29.5 5 0 3 18.3 153 22.1 
M&ioo 181+ • 14.3 13.2 5 9 9 21/7 1 1 1 + 16.1+ 
Cuba 127 9.8 32 8,7 126 ií.,6 25 3.6 
Venesuela 3.5 9 2 J i 2 1 5 7.8 3 8 5.5 
Colombia 59 K(> 15 k.l 1 7 2 6 . 2 1 + 3 6 . 2 
Chile 65 5.0 2é 7*0 112 4.1 31+ 4.9 
Pe«í 31 2.1+ 9 2 . 1 + 9 9 3.Ô 29 4,2 
Uruguay 4Ô 3.7 17 1+.6 1 . 8 2 2 3.2 
Todos los demá 's países 38^ 2 . 9 2 0 5.1+ 166 6 . 0 3 6 5.2 
Total 1 29lf 100.0 370 100.0 2 751+ 100.0 6 3 3 100,0 
Redondeado a 1 295 2 7 5 0 6 9 0 
ej Excluida la Importsciíín de libros, perl<ídlcos, publioaolones periódicas e impresos en general» 
•y Ninguno sobrepasa de las 10 000 toneladas. 
/Entre los 
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Entre los países cuyo consuiao se elevó en forma destacada figuran: 
i) el Brasil (7.1 por ciento anual), que es actualinente el mayor consujnidor 
de papel de América Latina y cuyo consumo aparente .,axanentô más de 2 veces, 
o sea de 294 000 toneladas a 713 000 toneladas entre 1950 y 1963; ü ) Ké:.dco 
(9,4 por ciento anual), páís en que el'cónSumó creció 3'.2'vec'es - dé ' " 
1Ô4 000 a .599 000 toneladas -} iii) Venezuela (12.8 por ciento axmal), cuyo 
consumo casi se quintuplicó, elevándose'desde- 45 000 toneladas en 1949-50 
hasta 215 000 en 1962-63; iv) Colombia (8.6 -oor ciento anual) que pasó 
de. 59 000 a 172 000 toneladas- en su çonsuiTO.y v) el.Perú (9.3, por ciento 
anual), cuyo consuiao se triplicó de 31 000 toneladas a 99 000 toneladas. 
En cuaiito a otros países, cabe señalar el gran aumento experinentado 
en el consmo de los países centroamericanos, entre los que sobresale 
Costa Rica. 
En el cuadro 3 se consigíiaxi las cifras sobre el consumo por habitante 
del papel para periódico y otr'os papeles y cartones reç: strados al comienzo 
y al final del período considerado. 
El consumo totail por habitante en el conjunto de Amirica Latina 
aumentó de 8«4 kilogramos - de los Quales aproxiiiadamente 2.4 ei^ an ríe 
papel para diario - en 1949-50 a 12,5 kilof';r-aiiaos en 1962-63, siendo ce 
diario alrededor de 3.1 kilogramos. En este último lapso el consuno 
fluctuó entre 28 kj.logi'amos en Gosta Rica y 27 en Venezuela y cerca de 
600 gramos en Haití, Sin e¡.ibargo, sólo en Costa Rica, Venezuela y la 
Argentina el consumo total por habitante se aproxima a ].o3 27 kilogreinos-
que es aproximadamente el promedio mundial. En los demás países latino-
ainericanos el consmo fue bastante inferior a ese promedio. ' ' 
Las elevadas tasas de aumento del consumo registradas en muchos 
- por no decir en la mayoría - de los países latinoaiaierxcanos precissji 
vetse en su jüsta perspectiva. La tasa de desarrollo económico fue muy-
rápida en algunos\países y el establecimiento de medios de produocit% 
interna ocasionó sin duda un aumento del consumo que no habría podido 
lograrse si las crecientes necesidades hubieran tenido que satisfacerse 
principalmente mediante la importación. Sin embargo, en algunos países 
el control de las importaciones, la falta de divisas y la lenta expansión 
de los medios de producción interna frenaron indudablemente el axoiaento del 
consumo. 
b) Producción interna de papeles y cartones, 1950-1963 
Es probable que el consumo latinoamericano de papeles y cartones no 
h^ría podido alcanzar la elevada tasa de crecimiento de 6 por ciento anual 
si el aumento de la demanda hubiera tenido que depender principalmente de 
la importación. Por lo tanto, resulta interesante investigar no sólo la 
medida en que aumentó la producción en toda América Latina, sino taDòbiên 
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Otros papeles y 
cartones Total País 0 region 
1962" 19^2- 1949- 1 9 6 2 -
1950 1563 1950 1963 1950 1963 
El ffiundo en su conjunto 3.7a/ 13.0c/ 21. V 1 6 , 7 2 6 . 6 
Europa i+.8a/ 9.8b/ 2 0 , 2 0 / 4é.3d/ 2 5 . 0 56.6 
Ulrica del Norte 33.5a/ iiSac/ 151.6 1 9 2 . 0 
Anárica Latina 3,1 6 , 0 9.1+ 8,4 12.5 
Argentina 6,k r7«3 15.9 2 2 , 9 
Bolivia 0.9 0.5 0 . 5 0o9 1.4 1.4 
Brasil 1 . 0 2 . 6 4.7 6 , 8 5.7 
Colombia Uk 2.6 3.9 7.8 5.3 10.4 
Costa Rica 1.9 3.7 2.6 24.8 4.5 2 8 . 5 
Cuba é.o 3.5 15.6 14.1 2 1 . 6 1 7 . 6 
Oiile 6.4 9.7 10*7 1 3 . 9 
Ecuador 1.3 1 . 9 1.5 2.7 2 . 8 4.6 
Si Salvador 1.1 2.3 1.0 5.0 Z.1 7.3 
Guatemala 0 . 7 1.1 1.4 3.4 2.1 4.5 
Haití 0 . 1 0.1 0.5 0.5 0 . 6 0 . 6 
Honduras 0 . 3 0,6 0.7 1.0 4.9 
M&ioo 1.9 2 . 9 5.3 12,4 7 . 2 15.3 
Nicaragua 0 . 7 1.1+ 1.0 3c5 1 . 7 
Panamá 3.0 2.lf 1 3 . 8 8.4 1 6 . 2 
Paraguay 0 . 3 0.6 1.0 1.2 1 . 3 1.8 
Peni 1.1 2.7 2.6 6.5 3.7 9.2 
f^pública Dominicana 0 . 6 0.8 2.0 1 0 . 9 2 . 6 1 1 . 7 
Uruguay 7.0 6.6 13.3 1 0 . 5 2 0 . 3 1 9 . 1 
Venezuela 1.9 4.8 7.3 2 2 . 1 9.2 2 6 . 9 
a/ UNESCO, Newsprint trends, I928-51, febrero de 
y Promedio 195?^59s PAO, Anuario Estadístico de Productos Forestales, 1^0, cuadro 43. 
0/PAO, Anuario Estadístico de Productos Forestales, 1551. 
d/ PAO, Anuario Estadístico de Productos Forestales, Ijèk» 
/El cuadro 
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El cuadro 4 rausstra el volumen de producción de papel de diario y de 
toda clase de papeles y. cartones en cada pals latinocunericano a comienzos 
y a fines del período 1950 y 1963, y también esa znisma producción expresada 
como porcentaje del consumo aparente total, en el mismo periodo. 
Puede-verse que el • número de países que fabrican papel aumentó de 
10 a 17 entre 1949-50 y 1962-63i Los países productores de papel de diario 
tai3±âén aumentaron de 2 a 5: la, Argentina, el Brasil, Cuba, Chile y 
Mêxico,4/ Al 5idsnK> tiempo todavía quedaban 3 de los 20 países latino-
americanos que no contaban con medio alguno dê producción. 
Durante el período considerado la'producción interna de papeles y 
cartones de toda clase.se elevó a casi el triple, o sea, de 6Ô4 000 toneladas 
en 1949-50 a más de 1,9 millones de toneladas en 1962-63. La producción 
de papeles de diario se elevó de 42 000 a 175 000 cuadruplicándose. Aunque 
estos aumentos fueron cousiderables América Latina segu5a produciendo sólo 
un poco más de las 3 quintas partes de su demanda total, de papeles y 
cartones de toda clase y no más de una cüa.fta parte de bU demanda de papel 
de diario. Más aún, en 1962-63 sólo 4 países - la Argentina, el Brasil, 
Chile y México - producían más de 1,5 millones de toneladas, o sea el 
80 por ciento de la producción total latinoamericana y fueron los úrdaos que 
fabricaron p^el para periódicos en la region. 
Con todo las_ cifras de la priinera parte del cuadro 4 señalan el 
hecho notable de que la producción interna prácticamente se cuadriplicó 
en México, elevándose de 125 000 a 4S2 000 toneladas entre 1949-50 y 
1962-63; aumentó más del doble en el Brasil (de 233 000 a 557 000 tone-
ladas) y se triplicó en el Perú (de 18 000 a 59 000 toneladas). Las 
producciones pequeñas registradas en Colombia y Venezuela en 1949-50 expe-
rimentaron un aumento espectacular hasta alcanzar ambos p.aíses urja 
producción de 110 000 toneladas, cada uno en 1962-63. Asi pues, los 
acontecimientos fueron verdaderamente notai)les. 
En el apéndice II de este capítulo se muestran el número y la 
capacidad media de las fábricas de papeles y cartones de cada país 
latinoamericano en I964, Én ese año América Latina tenía xm total aproxiiuado 
de 295 fábricas de "papel, 6 de las,- cuales fabricaban papel para periódico.^/ 
¡i/ La producción de papel para periódicos comenzó en México ya avanzado 
el,año 1958. Plasta entonces la producción se había limitado a pequeñas 
partidas en una fábrica que no se dedicaba esencialmente a esta clase 
de papel, Cuba empezó la producción en I960, pero desde 1962 se 
encuentra paralizada la planta. 
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Cuadro 1» 
AKESICA LATINA» EVOLUCION DE LA H10DUCCIC8Í DE PAPEIES Y CARTONES, IJ^ tJ-SO Y 1962-63 
• Í5U9-50 1 9 6 2 - 6 3 
País Pipel Total . Papel Total 
para pape- para papeles 
perió- leS y carto- < .. perió- y carto-dicos «33 dicos nes 
Miles de toneladas 
.Argentina 195 oO. 17. 353 
Bolivia 0.5 1 
Brasil 30 233.0 . • ,78 577 
Colombia - 8.0 1 1 0 
Costa Rica ' - - 3 
Cuba - , . 2 9 . 0 78 
Chile 1 0 1+5.0 37 131 
Ecuador - 0 . 3 . - 2 
El Salvador - • - . - 1 
tíuateiDala - - - • 3 
Haití - •r 
Honduras - - - -
Máxloo 2 • 125^0 . . 2 3 U 8 2 . 
• .lílcsragua - -
'P&oami - 1 
Faraway - - 1 
: Pertí 1 8 , 0 - 59 
Reptíbllea Domini cata - - - 2 
Iftnjguay - 2 5 . 0 - . 2lí 
Venezuela •• 5 . 0 - 1 1 0 
Total â/ 6 8 1 + . 0 175 1 938 
Porcentajes del consumo 
Argentina - !í8 1 1 70 
Bolivia - 11 • - ' 19 
Brasil 36 79 39 8 1 
Colombia - 14 - 6k 
Costa Bloa - • • - 8 
Cuba - 25 - 6 2 
Chile 38 70 1 6 8 117 
Eouadoi' - • 3 - 9 
El Salvador - - 5 
Cuot estala » - - • 17 
Haití - - -
Honduras - . : - - •  • m. 
I ^ o ô k 6 8 • 2 0 80 
^cáragua - _ 
Paiamá - , ' •• - 5 
Paraguay - - - 29 
Péní - 5 8 - 60 
Repiíblioa Dominio ana - 1 0 
Uruguay - • 52 - 1^9 
Venezuela n a 
Total a/ 1 1 53 25 70 




La capacidad media por fábrica era alrededor de 62 000 toneladas de papeles 
para periódico y de 9 500 toneladas de papeles y cartones de otras clases.6/ 
Muchos países - sobre todo la Argentina, el Brasil, Chile, Coloiribia 
y México y Venezu.ela - están en vías de ampliar considerablemente su 
producción de papeles y cartones. Es este un tema que se examina después 
en el capítulo IV. Simultáneamente ae observan en América Latina grandea 
variaciones en el autoábastecimiento de las distintas cl=:^ es de prod.xctos. 
La fabricación del papel de diario se analiza en el capítulo V. En el 
caso de los papeles de imprenta y de escribir, algunos países - por ejemplo, 
la Argentina, el Brasil, Chile, Colombia, Cuba, México y el ürugua;'- - se 
han autoabastecido en alto grado, y en general sólo importan aquellos 
papeles y tipos especia3.es de papel cuya demanda demasiado reducida no 
justifica producirlos ínter nárrente. Entre los demás países sólo el Perú 
y Venezuela - producen papeles de ijiiprenta y de escribir. En los otros, 
la reducidísima demanda no justifica la producción interna. 
En los principales países consumidores la producción de papeles 
y cartones de otras clases ofrecen ixna situación muy semejante a la de 
los papeles de imprenta y de escribir. El grupo de países meridionales 
- la Argentina, el Brasil, Chile, Perú y el Uruguay - cubren más del 
95 por ciento de sus necesidadej e importar; sólo papeles especiales; 
para cigarrillos, papel manteaullla y una cierta cantidad de papel krsi't. 
Lo mismo puede decirse de Méxi co. Bn Colombia, Cuba y Venezuela la 
producción interna ha sido apreciable, y se observa un considerable 
aumento de capacidad. En los demás países el consumo es de suyo restringido 
y la producción actual se basa principalaente en papel de desedios, 
c) Dependencia de la importación (papel) 
i) Voliimen. En el período considerado se registró un fuerte m^go-
ramiento del autoabastecimiento. Sin embaj'go, con la notable excepción 
de Chile, que en 195Ô comenzó a exportar papel de diario en cantidades 
apreciables, todos los países latinoamericanos siguen dependiendo de la 
Importación para satisfacer ya sea una parte considerable o toda su demanda 
de papel. (Véase el cuadro 5.) 
En 1962-63 América Latina en su conjunto dependía de la importación 
para cubrir aproximadainente el 30 por ciento de su demanda de papeles, y 
cartones de toda clase y 75 por ciento de su consumo de papel de diario. 
Estas cifras muestran el mejoramiento de la situación con respecto a 
1949-50, período en que las cantidades correspondientes eran U7 y 89 por 
ciento respectivamente. 
Con todo, y pese al enorme progreso de la producción interna, el 
volumen de las importaciones netas se elevó en forma apreciable en casi 
todos los países latinoainericanos y así lo pone de manifiesto el cuadro 6, 
que presenta un resumen de la situación del comercio neto en cada país. 
^ Véase el apêndice III en el que se indica la distribución de la 
capacidad total por tipo y tamaño de las fábricas, 
/Cuadro 8 
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Cuadre 5 
a m m A UTINA: DEÍENDENCU DE LAS IMP®TAGIC»1E3 (EIPORTAClCaiES/COKSÜMO TOTAL), l?lt9-50 Y 19é2-é3 
























Hexloo 32 9è 2 0 8 0 
Brasil a 6k 19 6 1 
Argentina 5 2 loo 8 9 
Perú k2 1 0 0 )40 1 0 0 
Uruguay 148 loo 51 1 0 0 
Colombia 6 6 1 0 0 36 , 1 0 c 
Cuba 75 1 0 0 38 loo 
Venezuela 69 1 0 0 49 1 0 0 
Paraguay 1 0 0 1 0 0 71 1 0 0 
Bolivia 8 9 1 0 0 8 1 3 00 
Eouador 97 1 0 0 91 1 0 0 
Gia témala 1 0 0 1 0 0 83 1 0 0 
El Salvador 1 0 0 loo 95 1 0 0 
Cosia Mea 9 2 1 0 0 
PlMlSIHft 95 1 0 0 
RepAlloa Dominicana 90 1 0 0 
Todos los demás pauses 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 
Anerlca Latina en oonjimto k7 ' 8 9 3 0 75 
^ Chile comenzo a exportar papel para perlídloos en 1958. Durante 1562 y sus exportaciones 
totales de esta oíase de papel aleanzaron a Zfy 000 y iq 000. toneladas respeotivamente. 
/Cuadro 6 
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Cuadro 6 
Âm&lCA LATINA: DBSmOLLO DEL Ca-ERCIO NETO DE 
PAPELES y CAETCMS3 IJ^ IJ-JC Y 1^62-63 
( m e a de tohelai^ as) 
BaiTs I9ÍI5-5O 1 9 6 2 - 6 3 
Argentina -20?.0 - 1 5 0 . 8 
Bolivia -3.5 
Brasil -é2.0 .136.1 
Colombia -51.0 - 6 1 . 9 
Costa Rica -35=0 
Cuba - 8 9 . 0 
Chile -20.0 + 1 9 . 0 
Ecuador -8.6 .49.4 
El Salvador -3.8 ^8.6 
Guatemala -5.3 
Haití -2»Q - 2 , 5 
Honduras 
México -60^0 "117.3 
Mloaragta "1.7 "7,9 
l^namá - 6 . 6 -17.'^  
ftiraguay - 1 . 8 . 2 . 8 
Perú -13.0 Jfo.5 
Republica Boninloana - 1 7 . 1 
Ürugtey -Z^ t.O -2I1.8 
Venezuela -37.0 -105.1J 
Toial -610.0 - 8 1 6 . 0 
Puente? l^^SOi Posibilidades de Desarrollo de la Industria de Ifepd. y Celu-
losa en la America Latina, op. clt 1962-63? Amarlos de Comercio, 
Mota; Es posible que los totales no correspondan a la suma de las cifras par-
ciales por haber sido redondeados. 
Importaciones netas (-), 




En el conjunto de América Latina el trolutien de las iinportaciones netas 
experimentó un aumento global de 34 por ciento, es decir, se elevó de 
610 000 toneladas a una cifra que fluctúa alrededor de las ÔI6 000 toneladas 
entre 1949-50 y 1962-63. 
En el caso de Argentina - que continúa siendo el principal importador 
latinoamericano de papel - la situación rae joró algo al reducir sus importaciones 
de 209 000 toneladas en el año 1949-50 a 151 000 toneladas en 1962-63<. La 
mayoría de los otros países experimentaron aumentos considerables de sus 
importaciones, sobresaliendo: el Brasil (de 62 000 a 136 000 toneladas), 
Costa Rica (de 3 6OO a 35 000 toneladas), México (de 60 000' a 117 000 tone-
ladas) y Venezuela (de 37 000 a 105 000 toneladas). Cuba fue el único 
país, con la excepción de Chile, que experiinentó una baja en sus importa-
ciones, pero esto se debió más a txna reducción de su consujao que a una 
sustitución de importaciones. 
En Chile se registró un. csnibio de la situación: de 20 000 toneladas 
netas que se importaba en 1949-50 se pasó a exportar 19 000 toneladas en 
1962-63, 
ii) Vaj^ qr. El aumento de las importaciones fue aún mayor si se 
considera su valor y debido al alza de los precios de los papeles y ;;artones. 
En el cuadro 7 se muestran los valores estdjiados del proíxiedio anual de las 
importaciones efectuadas por América Latina a comienzos y a fines del 
período. 
Se observará que en el conjunto de América Latina hubo vea aumento 
de 51 por ciento entre 1949-50 y 1962-63, es decir, que el valor se elevó 
aproximadamente a 117 a 177 millones de dólares. 
Los principales abastecedores de los papeles y cartones (y pasta) 
que América Latina importa continúan siendo los países escandinavos - sobre 
todo a los 7 países meridionales - y América del Norte, que vende especial-
mente a los países situados al norte de la región. El dominio del mercado 
por fuentes tan diversas obedece a la tradición., a acuerdos comerciales, 
y en la "zona" septentrional, a la proximidad con América del Norte y a 
los estrechos lazos comerciales que la unen con los Estados Unidos, 
Sin embargo, la estructura de las importaciones latinoamericanas 
está cambiando. En realidad ha cambiado ya en cierta medida y seguramente 
ejercerá mayor influencia en ello la creación de la Zona Latinoamericana 
de Libre Comercio. Pero la principal característica de la estructura de 
las importaciones - o sea el hecho de que las importaciones de los países 
meridionales de América Latina procedan sobre todo de Europa en tanto que 
las de los países septentrionales tienen su origen en América del Norte 
- es probable que se mantenga sin modificaciones durante algún tiempo. 
/Cuadro 7 
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Cuadro 7 
AMERKA.LAWKAs, VAIiCR ESTDÍÃBO BE LâS EIPímTAClONES NETAS 




Argentina ' 38.ÍÍ 28.4 • 
Brasil l3«o- . 27.9 
Oolcabla 9.3 X5.9 
Cuba , • I7c0 10.2* 
Chile 0 a/ 
México 7.3 25.2 
Peni ?.5 
Uruguay 
Venezuela . . 10.1 í 20,,!^  
Otros países 8.8 • ' $1.0 • 
Total ll7«o 176,9 
Fuente; Amarlos de Conisroio, • ' 
a¡/ En función de su volumen de expoftaolones, Chile es reportador neto 
(véase ú cuadro 6) pero-como su3 impòr-tàoiones de papel tienen un valor 
muy elevado, en funciwi de BU péso, presenta un seldo O,. 
/d) Produc.cidn 
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d) Producción j.nterna de pasta para papel, 1950-1963 
En el cuadro 8 se consigna el aumento de la producción de pasta para 
papel - dividida .en pasta de madera j otras pastas fibrosas - que registró 
América Latina durante el período considerado. SI nijinero de países produc-
tores de pasta se elevó de 7 - de los cuales 4 producían pasta de madera -
a 10 - de los cuales 6 producíafe pasta para madera - entre 1949~50 y 
1962-63, . . 
El Uruguay comenzó a producir en 1957 pasta mecánica a base de pino 
marítimo (PIÜMS pinaster)^ y Colombia inició en 1959 su producción de 
pasta química con especies latifoliadas tropicales mixtas. Por su parte, 
Costa Rica, Cuba y Venezuela desarrollaron su producción de pastas a base 
de bagazo. 
Durante el período en consideración la producción interna de pasta 
de madera casi se cuadriplicó, elevándose de 213 000 a £'3'^  000 bonèladas. 
La de otras pastas fibroaas casi se quintuplicó amenta-ido da 55 COT) a 
268 000 toneladas. La producción combinada total de pasta au^ isntó 
4.1 veces entre 1949-50 y 1962-63; de 268 000 ascendió a 1 102 000 tone-
ladas. Al mismo tiempo, la pai'ticipación de otras pastas fibrosas en 
la producción total se elevó de la quinta a la cuarta parte. 
De particular interés para aquel sector de la industria que no usa madera 
en la fabricación de pasta fue el aximento del nâmero de fábricas que producen 
pasta de bagazo: de 8 fábricas, que en 1954 producían entre 25 000 y 
30 000 toneladas de pasta de bagazo, se paso en 1962-63 a la cii'ra de 
22, con una producción estimada en alrededor de 175 000 toneladas. 
Del cuadro 8 se desprende que la producción de pasta como la de 
papel (cuadro 4)* se localiza principalmente en la Argentina, el Brasil, 
Chile y México. • En 1962-63 esos 4 países produjeron 98 por ciento-de la 
pasta de madera de la región y el 62 por ciento de las de.nâs pastas» ..Ello 
representa el 89 por ciento de la producción regional de todas las pastas. 
Sin embargo, la industria es fundamentalíñente distinta en cada uno 
de esos países. El Brasil posee un número considerable de fábricas muy 
pequeñas de pasta mecánica - posiblemente unas 200 -, pero debido a su 
reducido y antieconômico tamaño y a las dificultades que se encuentran 
en materia de constante abastecimiento de madera para pasta, la gran 
mayoría de ellas no está en situación de competir en el mercado cuando el 
nivel de los precios es el normal. Permanecen por ello paralizadas. El 
pino del Paraná (araucaria angustifolia) es la principal especie que se 
usa en el Brasil para fabricar pasta mecânica. En 1963, de la pasta 
química producida en ese país, aproximadamente un 50 por ciento era de 
coniferas, 32 por ciento de eucaliptus y el saldo, en su gran mayoría, de 
bagazo. Más del 60 por ciento de toda la pasta producida en el Brasil 
procedía de las coniferas. 
2/ Las series históricas de producción, importaciones y consumo corres-






ATffiRICA LATINAí PRODUCCION DE PAStA PARA PAPEL, POR PAISES, IJ^^-JO Y 19^2-63 
(lajLftS da tonelafea) 
País 












Argentina 11 23 3k 57 3é 93 
Brasil 130 lUé 1^ 03 57 i t 6 o 
Colombia •• 0.4 1 2 25 37 
Costa Hioa - - - - 3 3 
Cuija -- - - - 2 6 2 6 
Chile Ik 5 19 -
H^oo 58 3 él m 72 283 
Perú - 5 5 - 39 39 
Uruguay - 3 3 2 2 
Venezuela - 8 8 
Toial 213 55 2 6 6 83I1 2 6 8 1 102 




En. México las coniferas constátuyen también la fuente principal de 
materia prima fibrosa. Del volumen total de pasta química fabricada en 
1963 cerca del 6? por ciento era de coniferas, 21 por ciento de bagaso y 
11 por ciento de paja. Abies religiosa es la especie que se usa en i-léxico 
para la producción de pasta mecânica. 
En la Argentina la pasta mecánica se produce con madera de álamo y 
sauces y en cuanto a la pasta química, alredeodr del 50 por ciento se 
fabrica a base de madera y el otro 50 por ciento, de residuos agrícolas, 
principaLaente paja» 
En Chile la producción de pasta mecánica y de pasta química se basa 
en la actualidad casi íntegramente en el Pinus radiata. 
Entre los países restantes que cuentan con medios para producir pasta, 
cabe mencionar a Gaba, el Perú y Venezuela - cuya producción se basa en m 
100 por ciento en el bagado - y Colombia^ que en 1959 ittaló la primera 
fábrica de pasta semiqui;d.ca elaborada en forma exclusira a base de especies 
latifoliadas tropicales mixtas,^ 
En el apéndice II del presente capít'olo se consignan el número y la 
capacidad media estimada de la.3 fábricas de pasta ¿e caia pala latinu-
americano en I964. En ese año existían en /imérica Latina alrededor de 
235 fábricas de pasta, de las cuales 165 producían pasta mecánica. La 
capacidad media aproximada era de 3 300 toneladas de pasta mecánica y 
18 300 toneladas correspondientes a las demás calidades. La capacidad 
total de las fábricas en I964 se estima en 1 930 000 tonelada,? anuales de 
las cuales aproximadaijente 550 000 eran de pasta mecánica, 1 3£0 000 de 
isasta química y semiquímica._2/ En muchos países se encuentran en xáas de 
ejecución proyectos de expansión en gran escala. Aun así, es probable que 
en 1970 queden todavía 9 países sin instalaciones productoras de pasta. 
Entre los productores "nuevos" más importantes figura Chile, país 
en que se ha instalado una importante industria que se está ampliando a 
base de materia prima obtenida de las plantaciones de Pinus radiata, cuyo 
crecimiento es extremadamente rápido. En 1959 Chile comenzó a e;cportar 
pasta al sulfato. Sus bosques artificiales podrían mantener una industria 
con capacidad suficiente como para producir unas 500 000 toneladas anuales 
de pasta, dejando margen para la industria de maderas aserradas. La zona 
de pinares de Centroamérica - sobre todo los bosques de Honduras y Nicaragua 
puede desempeñar también xin papel importante en el futuro como fuente de 
materia ja-ima para la industria celulósica. 
Por falta de producción de pasta y las restricciones iinpuestas a las 
importaciones la industria papelera se ha visto obligada en muchos países 
a usar un elevado porcentaje de papel de desecho en,la producción de fibras. 
Su capacidad es de 1Õ 000 toneladas anuales. 
^ Véase el apéndice V en que se muestra la distribución de la capacidad 




Como esos desechos son a inenudo de calidad inferior, el papel obtenido es 
tafnbién con frecuencia de deficiente calidad. El desarrollo de iina industria 
de pasta propia reviste suiíia importancia para toda América Latina no sólo 
a fin de reducir la s.alida de di vis £3 necesarias para importar las uiaterias 
primas fibrosas que requiere el' incremento de la producción de papel,, sino 
tajiibién para mejorar la calidad de este 'pi'oductd. Por fortuna, los hechos 
recientes parecen indicar que la industria celulósica se está eicpandiendo, 
proporcionalmente, con mayor rapidez que la industria papelera, y casi 
a la misma'tasa, si ésa expansión se considera en términos absolutos» Esto 
significa que en el futuro se dispondrá de mayor cantidad de fibra "virgen" 
para la fabricación de papel que en los afios anteriores y' que es probable 
que el papel mejore cualitativamente, 
América Latina cuenta con vastos recursos fibrosos inexplotados así 
como con bosques de pinos artificiales y de especies latifoliadas de zonas 
templadas que constituyen el puntal de la -industria en nuestros dias, 
e) Dependencia de las importaciones (pasta) 
En el cuadro 9 se resuiaen los cajobios que ha sufrido el volumen de 
las importaciones latinoaraericanas netas de pasta para papel, por p¿^ lses, 
durante el período.considerado. 
Las cifras. muestran que hubo un incremento moderado''de las iraporta-
ciones; de 290 000 a 323 000 toneladas.. Los principales aumentos se 
registraron en la Argentina, Colombia y Venesuela. El Brasil qué en 
1949-50 era el principal importador (114 000 toneladas) pasó a ocupar un 
lugar secundario en 1962-63 con sus 32 000 toneladas iiiiportadas, gracias 
al gran impulso dadó a la producción interna de pastas. Gíhile presentó 
tin caso notablé.de sustitución de importaciones en el periodo-considerado, 
paááxido de importador neto (l6 000 toneladas1949-50) a exportador neto 
(19 000 toneladas en 1962-63). 
Como en el caso del papel, el vâlor de las importaciones netas de 
pasta aumentó con mayor rapidez que su volumen. El cuadro ,10 muestra 
los valores medios de las' importaciones netas de pasta y de pa^ oel de desecho 
en 1949-50 y 1962-63. 
En cuanto al conjunto de América Latina, el aumento fue de 19 por. 
ciênto, desdé apro^cimadamente 36 millones dé dólares registrados-a comienzos 
dé 1950- a unos 42 millones de.dólares al'final del período. En la 
Argentina el valor subió de 6.5 a 12.8 millones de dólares. Colombia y -
Venezuela que en 1949-50 tenían importaciones muy pequeñas, en 1962-63 
superan los 6 millones de dólares cada uno. En el Brasil el; valor se 
redujo dr^ticamente de 15.2 a 4.8 millones de dólares y Chile pasó de 
importar por valor de 2,8 millonea a exportar pastas por un valor de . 
2,5 millones de dólares. 
Al igual que con las importaciones de papel, los principales provee-
dores de pasta continúan siendó los países europeos y América del íforte, .Las 






AMERICA LATINA: IMPCRTACIONES METAS DE PASTA DE MADERA, PC® PAISES, I9I19-5O Y IjéiZ-éj 
(Hiles de -toneladas) 
País 1545 1950 1549-50 1 9 6 2 1 9 6 3 1 9 6 2 - 6 3 
Argentina 70 70 70 103 97 1 0 0 
Brasil 5é 1 3 2 nk 34 3 0 3 2 
Colombia 1 1 1 37 46 42 
(kjba 1 2 20 lé 3 0 42 36 
Chile 23 25 24 -24 - 1 9 
GuatenBla 3 3 3 
Héxloo 27 53 4o 3 0 32 % 
Peru é 8 7 1 8 17 17 
Repúblioa Donlnloam 2 2 2 
Uruguay 6 1 2 9 1 0 14 1 2 
Venezuela é 7 7 _7i 63 67 
Total 247 3 2 8 2 8 8 314 3 3 2 3 2 3 





AMERICA I.ATÍÍÍAÍ VAiCâ íSIMUJO DE US EÍPORTÀCIONSS HETilS 
DE PASTâ Y PAPIÍ, DE BffiBJCKCB, 13Í:-9-50 Y I9é2-Í3 
(Klllonos de doLareà) 
íaís • 
Argentina 6.5 12,8 
BrasH 15.6 
Colonifeia « •• é.8 
Cuha 1.5 5.2* 
Chile 2.8 
Mári-co 
Pertí 0,7 2,0 
Uruguay 0.9 1.5 
Venezuela 0.7 6.2 
Otroepajfses 0.8 
To-taa 35,6 lt2,2 
FUMitei Anuarios de Ccanerolo Exterior, 
/La misma 
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La riàsma notable diferencia se observa en la procedencia de las 
importaciones de pasta de los países situados al norte y al siar de 
Aiiérica Latina: a fines de. 1957 los países escandinavos proporcionaban 
aproximadamente el 85 por ciento de las importaciones efectuadas por los 
países raeridionales en tanto que. iüriérica del Norte suniinistraba más del 
70 por.ciento de las de los, paises latinoamericanos norteños. Aunque ello 
responde a las relaciones históricas, la participación de los países 
escandinavos en-el mercado de pasta, debido al-rápido aumento de la demanda 
' í.) en Europa Occidental, ha disminuido notablemente en los últitiios años. En 
el periodo 1962-63, las importaciones escandinavas no sobrepasaron el 
50 por ciento de las iraportaciones de los países meridionales d.e América 
, Latina» 
f) Resumen de los acontecimientos del período 1949r5Q ,.a 1962-63 
En el cuadro 11 se reseña la evolución del consumo, la producción 
y el comercio de papeles, cartones y pasta para papel en América Latina 
durante el período 1949-50 a 1962-63. Cabria resiamir así esa evolución: 
i) El consumo aparente total de papeles y cartones amentó a poco 
más del doble, es decir, se elevó de 1.3 a'2.8 millones de toneladas 
aproicimadaiaente entre 1949-50 y 1962-63. 
ii) El consumo aparente total de pastas se elevó de alrededor de 
56o 000 toneladas al comienso del periodo considerado a poco más de 
1.4 millones de toneladas al finalizar este, es decir, 150 ixir ciento, 
iii) La disparidad entre el crecimiento del producto terminado, por 
una parte, y el de la materia prima celulósica, por otra, configura una 
de las características más iiaportantes que presente la industria en conjunto 
durante el periodo 1949-50 y 1962-63, es decir, su progresiva integración, 
en el sentido de que la industria va dependiendo cada vez menos de los 
abasteciirdentos de pastas celulósicas de fuera de América Latina. 
iv) La producción interna de papeles y cartones aumentó de 684 000 tone-
ladas (53 por ciento del consumo aparente total) a más de 1,9 millones de 
toneladas (70 por ciento del consuiiio aparente total), es decir, casi se 
triplicó, lo que le permitió absorber los incrementos del consumo y dar 
/ lugar a una sustitución neta de ii?.portaciones. 
v) La producción interna de pasta para papel aumentó más rápidamente 
aún, cuadriplicándose, o sea, de 268 000 toneladas en 1949-50 (48 por ciento 
del consumo aparente totel) se elevó a 1 102 000 toneladas (77 por ciento del 
consumo aparente totfl) en 1962-63. 
vi) El saldo neto de las impoi-taciones de papeles y cartones creció 
34 por ciento en volmen, o sea, de 610 000 a 816 000 toneladas aproxima-
daiiientej y 51 por ciento en valor, es decir, de 117 millones de dólares 
a una cifra cercana a los 177 millones, 




AMERICA LATINA! BESUMM DE LA SIIOâCION DÉ LA PASTA Y EL PAPEL, 1945-50 Y 1^62^,3 
I&peles y car tonas ft.sta 
19¡+9''50 1962-63 
Miles de toneladas 
Produoclon 1 938 268 1 102 
Importación nata 610 Slé 290 325 
Consuma 1 294 2 558 1 427 
Millones de dólares 




vj.i) El saldo neto de las importaciones.de pasta para papel creció en 
volumen 11 por ciento, o sea, de 290 000 a 323 000 toneladas, y 17 por 
ciento en valor, es decir, de 36 a 42 millones de dólares aproximadamente» 
viii) El saldo neto coiabinado de las importaciones de pasta j papel se 
elevó 44 Por ciento; de vuaos 152 a poco más de 219 millones de dólares, 
entre 1949-50 y 1962-63.. . .. 
3. Proyección de la demanda de papeles y cartonea- . 
en Mérica -Latina , 
a) Proyecciones efectuadas ^terlomente 
Los niveles futioros supuestos en el presente estudio para factores 
cono el crecimiento demográfico y el ingreso por habitante se ajiistan a 
la realidad. Son cálcul.os cuidadosos de lo que esos niveles pueden- llegar 
a ser efectivaraente. Todas las proj'-ecciones de la demanda de papeles y 
cartones en América Latina publicadas por las Naciones Unidas- en los últimos 
aílos se basan en, la hipótesis de que existe una relapión más o menos 
estrecha entre el crecimiento del producto bruto interno y el aumento del 
consuno de papeles y cartones. Para los papeles que se usan con propósitos 
educativos y de cultura 10/ se haii ensayado - aparte del crecimiento del 
producto - otras variables independientes: índice de alfabetización, de 
actividades culturales, de imprenta y, en general, de progreso de la 
educación. Sin embargo, los resultados obtenidos no han sido satisfactorios 
por la escasez de informaciones estadísticas. 
La priinei^ a proyección para todos los países de América Latina se 
basó en una correlación general entre el consumo de papeles y cartones 
y el producto por habitante de un conjunto de países entre los que figuraban 
todos los de la región y varios del resto del miündo,!!/ Á1 posi^ularse 
una relación entre las variables raencionadas se trabajó con un coeficiente 
de. elasticidad constante para todos los niveles de ingreso y todos los 
países. Los cálculos preparados a base de. esta correlación partían de 
varias hipótesis de crecimiento del- pi-oducto - desde 1 a 5 por ciento 
anual por habitante habiéndose escogido como hipótesis de trabajo la 
del 3 por ciento anual, . . . . . 
Se efectuó después otx-o trabajo de ..proyecció-n en que se introdujeron 
innovaciones Importantes en cuanto a metodologíao12/ En primer lugar, se 
pensó que la relación entre el consumo de papeles y cartones y el producto 
por habitante estaría mejor representada por una curva de segundo grado que 
10/ Papeles de diario y para- es,cribir y de imprenta, 
11/ Véasé "Posibilidades de desarrollo de la industria de papel y celulosa 
en iuüérica Latina", op. cit. ' 
K / ' Idéase "Perspectivas de. la industria 'de. papel ,y celulosa en América 




por la recta empleada antes» La utilización de esta relación permite tener 
en cuenta un hecho ya comprobado por la experiencia: que la elasticidad-
ingreso 13/ es mayor en el caso de un bajo nivel de ingresos y que decrece 
a medida que ese nivel amenta. 
Además, se abandonó la hipótesis de una mism.a tasa de crecimiento 
del producto para todos los países de Mérica Latina, analizándose en cambio 
la situación en cada uno de ellos. Se presentaron en cada caso dos hipó-
tesis; una que podría considerarse optiniista y la otra pesimista. La 
priinerâ varía entre 0.5 y 2 por ciento y la segunda de 1.5 a 3 por ciento. 
La demanda así proyectada para los años I960 y 1965 resultó inferior en 
12 y IS por ciento, respectivaraente, a la que fue calculada siguiendo el 
primer método descrito. 
En la Consulta mundial sobre la Demanda, Abastecimiento y Comercio 
de Pasta y Papel, la Secretaria de la PAO presentó un pronóstico mundial 
de la demanda lU/ basado en un nuevo método que reconoce dos supuestos 
fundamentales a saber: i) que el consumo de papeles y cartones alcanzará 
un valor de satiiración al aumentar indefinidamente el ingreso, y ii) que 
el consumo crecerá de acuerdo con una curva logística determinada a base 
de comparaciones entre países. Dicho pronóstico allega nuevas pruebas 
para la teoría de los coeficientes decrecientes de elasticidad, teoría 
que reviste especial interés para las proyecciones de un período relativa-
mente largo, en que pueden esperarse variaciones considerables en el producto. 
Para periodos más cortos, y cuando se cuenta con suficiente información 
acerca del consumo de papeles y cartones por categorías detalladas y de 
los principales factores económicos que influyen en la demanda de cada 
categoría, puede utilizarse una relación lineal logarítmica, con la 
seguridad de que el resultado diferirá en muy pequeña medida del que podría 
obtenerse utilizando una función de la demanda en que resvilten decrecientes 
los coeficientes de elasticidad. 
Las estimaciones de la demanda para América Latina a que se llegó 
con este método dan un valor intermedio entre los resultados de las otras 
dos proyecciones antes mencionadas. 
En los informes referentes a la situación y perspectivas de la industria 
en varios países latinoamericanos 15/ preparados por el Grupo Asesor, se 
incluyeron proyecciones de la demanda realizadas siguiendo uno o más de los 
métodos comentados, de acuerdo con las estadísticas disponibles y las circuns-
tancias características de cada caso. 
13/ Cuando se ajusta una curva a dos series de observaciones de consumo 
e ingreso, la elasticidad-ingreso está determinada por la pendiente 
de la curva en el punto correspondiente a un ingreso dado. 
14/ Véase World Demand for Paper to 19^5, op. cit. 
15/ La Argentina, el Brasil, Colombia, Cuba, Chile, el Ecuador, México, 
el Perú y Venezuela, Véase la nota 3 del capítulo I. 
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Asi, para el informe sobre la Argentina 16/ se utilizaron coeficientes 
de elasticidad calculados de acuerdo con el segundo de los métodos descritos, 
Sn el primer momento se intentó una correlación histórica, pero las agudas 
variaciones del consumo en el decenio de posguerra - consecuencias' de las 
restricciones que se impusieron- a la importación - hicieron imposible 
obtener resultados satisfactorios. En los casos del Brasil,'el Ecuador, 
Méid-co, el Perú y 'Venezuela se utilizaron sendas correlaciones históricas, 
^ complementadas en algunos casos - el meccano, por ejemplo - con una 
correlación de carácter general en que se incluyeron todos los paíseis de 
Aiaérica Latina. En el informe del Ecuador se usai'on, con propósitos de 
comparación, los coeficientes de elasticidad calculados según el método 
» presentado a consideración en la Consulta t'íundial de Roma, 
Las proyecciones de la demanda para Colombia y Cuba se basaron en 
una correlación general entre todos los países de América Latina, el Canadá 
y los Estados Unidos, realizada sobre la base del consumo promedio 1955-57 
Y el producto bruto cori-espondiente. Como ese método fue empleado en las 
proyecciones incluidas en este documento, se trata'separadamente a 
continuación, ' 
b) Procedimientos utilizados en las pro^ '-ecciones 
El método de proyección fue esencialmente el mismo que se empleó en 
el trabajo presentado a la Junta Latinoamericana de Expertos celebrada en 
Buenos Aires, A pesar de que se contaba con las proyecciones efectuadas 
para cada país en los informes publicados por el Grupo Asesor, las siguientes 
razones aconsejaron utilizar este método; 
i) En general, las proyecciones de los informes- se basaban en la 
extrapolación de. una relación lineal (elasticidad constante) logarítmica 
entre las series,históricas, de consumo y producto. En este caso, se estimó 
que se obtendrían resultados-más ajustados a la realidad utilizando elasti~ 
cidades decrecientes,' 
ii) A pesar de que la proyección formulada por la FAO 17/ supone 
también elasticidades decrecientes, se prefirió utilizar otra distinta 
-'aunque basada en el mismo principio.- que permitiera hacer las proyec-
ciones país {X>r país con menores dificultades-de cálculo. Por otra parte, 
'' la comparación de L^as dos proyecciones para el total de la Améi'ica Latina 
mostró algunas diferencias en cuanto a los..resultados. La proyección esco-
gida para este infome resioltó ser superior en B por ciento, a la empleada 
por la FÂO: para 1975.,... 
La elección de la hipótesis de crecimiento del- pr'-odueto es de impor-
tancia funda¡nent al para la-estimación de la demanda-futura. En este caso 
se adoptaron las tasas de crecimiento calculadas sobre la base de los 
16/. Resumen de la situación del papel y la celulosa en la Argentina: posi-
bilidades de desarrollo y aspectos económicos, op, cit, 




siguientes factores: i) las tasas históriccts de crecimientoj ii) el diagnós-
tico para la programación en los países en que la CEPAL u organismos 
oficiales han llevado o están llevando a cabo estudios de desax-rollo 
económico, y iii) el supuesto arbitrario de que ningún país debiera crecer 
a una tasa inferior al 1„5 por ciento anual por habitante. En el caso 
especial de Venezuela se optó por una tasa del 3 por ciento, considera-
blemente menor a la histórica de $ por ciento, en la suposición de que 
dada la situación internacional del petróleo, no podrá mantener aquel 
ritmo intenso de ere cimiento.10/ 
En lo que se refiere al crecimiento de la población, se utilizó una 
proyección formiilada por las Naciones Unidas W / en la que se han intro-
ducido algunas modificaciones por parte de la CEPAL, y que ahora consti-
tuyen las estimaciones con que trabaja ese organismo. 
La aplicación del método de la coi'-relación general que sirvió de base 
a las proyecciones de este informe descansa en el supuesto de que la relación 
actual entre los países incluidos en el cálculo de correlación persistirá 
en el futuro en cada uno de los países»20/ El procedimiento, similar al que 
se siguió en el docmento presentado a la conferencia de Buenos Aires,21/ 
IS/ En casi todas las proyecciones realizadas hasta el presente se han 
empleado dos o más hipótesis para el crecimiento del productoj no 
obstante, se ha preferido en este caso trabajar con una sola, por 
estimarse que si las posibilidades son muy distintas una de otra, la 
proyección pierde gran parte de su validez; por otro lado, si las hipó-
tesis son muy cercanas, no hay gran ventaja sobre la alternativa de 
presentar una sola hipótesis que refleje lo más cabalmente posible las 
perspectivas futuras de la evolución de la economía, 
12/ Véase The future growth of world population (ST/SOA/Series A/2S)^ 
20/ Sin embargo, puede afirmarse qüe si se comparan las elasticidades asi 
calculadas para un país con las derivadas de vina correlación histórica 
entre consumo y producto en ese msmo país, estas últimas resultarán 
algo más elevadas que las primeras; la diferencia - llamada "tendencia 
temporal" - puede atribuirse a la influencia que ejercen sobre el 
, consuüio otros factores desvinculados del crecimiento del ingreso 
" cambios en los hábitos de los consuinidores, en el precio relativo del 
papel, aceleración de los progresos en la educación, etc., - cuyo 
efecto se refleja en las elasticidadeè calculadas por el método histó-
rico, En el documento presentado a la Consulta Mimdial de Roma se 
hizo un análisis preliminar de este tema, encontrándose que dicha 
"tendencia teiTiporal" había resultado positiva en los casos estudiados, 
entre ellos el de América Latina. Ello quiere decir que el consumo 
de papeles y cai^ tones autiientó más rápidamente de lo que podía espe-
rarse teniendo en cuenta sólo el crecimiento del producto, 
21/ Véase "Perspectivas de la industria de papel y celulosa", op. cit. 
/consistió en 
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consistió en lo sisuiente. Se dividió el consumo de papeles y cartones en 
tres categorías - "papel de diarlo"papeles para imprenta y escribir" y 
"otros papeles y cartones" hallándose el promedio por habitante para 
1961-,63. Con esas series, que incluyeron a 19 países latinoaiaericanos^^g/ el 
Canadá y los Estados Unidos, y la correspondiente al producto bruto 
interno> se-efectuaron sendos' ajustes logarítmicos de líneas curvas 
(parâbolas)o A su vea, para obtener los coeficientes de elasticidad, se 
hallaron en cada caso las primerié derivadas (pendientes) de la función, 
correspondientes a los dos niveles de ingreso de los extremos de la 
proy'ección (I96I-63 y 1975), calculándose el pi-^ omedio aritmético• de los 
coeficientes así obtenidos, que se aplicó a los consumos promedios de 
, 1961-63. Valiéndose adeinás-de las pi-oyecclones del producto bruto y de 
' la población, fue posible estiaiar la demanda país por país hasta 1975» • 
Sste procedimiento reconoce una excepción: Venezuela, En este caso, teniendo 
en cuenta que el nivel tan alto del producto no refleja con exactitud el 
grado de desarrollo económico del país, se estimó que la utilización del 
mismo supuesto de las elasticidades decrecientes hubiera llevado a subes-
timar el crecimiento que cabe esperar en la demanda de papeles y cartones. 
Por esa razón, en la pi-oyección de la demanda venezolana, se utilizaron 
las relaciones producto-consuino calculadas en el informe del Grupo Asesor 
en ese país.23j 
c) Pronóstico provisional de la demanda latinoamericana de papeles y 
cartones has,^ a 1975 
En el cuadro 12 se presentan los resultados de las proyecciones de 
la demanda ôfectuadas según los supuestos que se han esbozado.24/ Como 
puede verse, la demanda crecería entre 1961-63 y 1975-a. una tasa anual 
media de 7..6 por ciento, superior a la que se ha registrado en el periodo 
, 1949-50 a 1962-63(6.0 por ciento). 
En 1970 la demanda total de papeles y cartones alcanzaría en América 
Latina a imos 4.9 millones de toneladas - de las cuales 1 ,23S 000 serían 
de papel para períodico es decir, aumentaría un 80 -por ciento sobre el 
consumo del período base 1961-63 que fue de 2 734 ÔOO toneladas -
(712 000 para periódicos), •r , - • 
Las estiniaciones para 1975 permiten prever que que la demanda supe-
0 varía, levemente los 7 millones- de toneladas - de las cuales 1 731 000 corres-
» pendería a papel para periódico. 
22/ No se incluyó Cuba por estimarse que las cifras de consumo de los 
últimos años no reflejan una relación normal entre el producto bruto 
y el consumo, 
3 / Véase "La industria del papel y la celulosa en Venezuela"^ op. clt. 
24/ Los detalles del propediatiento usado figuran en el apéndice VI de 
es te-capítulo o ' . 




AfffialCA UTINA? PROYECCIONES DE LA DEMANDA DE PAPELES Y CARTONES, I370 T 1975 
(mies de^toneladas) 
1970 1975 
Papel Im- Otro!! P^el Im- Otros Papel Im- Otros 
País para pren- pape- Total para pren- pape- Total para pren- pape- Total 
perió- ta y les y periá- ta y les y periá- ta. y les y 
dicos esori^ car- dioos saci'i- oar- dioos Bsorl- car-bit- tones blr tor.sc blr tones 
Argén tir^ 176 90 273 539 259 139 1^ 15 813 328 . 181 539 1 048 
Bilívla 2 1 2 5 ¡i 2 3 9 5 3 12 
Brasil 203 135 361 699 369 2lí5 6 6 3 1 277 536 354 965 1 855 
Colombia tfl 35 87 1 6 3 65 5 6 lifo 2 6 1 87 77 1 9 0 354 
Costa Kioa 5 1 25 31 8 3 íf7 58 12 ít 68 84 
Cuba ^ 29 2 2 86 137 79 f7 2 3 0 356 1 0 6 65 316 407 
Chile 27 1 0 8 Sí» 77 175 59 237 
Ecuador 8 3 9 2 0 1 6 5 17 38 23 7 2 6 56 
El Salvador 6 2 10 18 1 0 3 19 32 15 U 27 46 
Guatemala í| 2 1 2 18 7 3 2 1 31 10 it 3 0 44 
Haití - 1 2 3 - 1 3 it 1 1 3 5 
Honduras 1 1 9 11 2 1 17 20 H 2 24 30 
Mlxio« 110 122 351 583 2 0 6 2 3 1 6 6 9 1 1 0 6 3 0 8 3^7 1 oo7 1 6 6 2 
Nicaragua 2 1 k 7 f 2 6 12 6 2 lo 18 
Panamá 3 2 12 17 5 3 2 1 29 6 3 0 4o 
Paraguay 1 - 2 3 2 1 3 6 2 1 5 8 
PerVÍ 27 1 2 57 96 k? 22 1 0 3 m 72 31 151 254 
Repiíblioa Dcmirloam 3 2 1 2 17 5 3 2 1 2 9 6 4 3 0 4o 
Uruguay 2 2 9 19 50 2 9 1 1 64 33 13 2 8 74 
Venezuela 35 23 151 2 0 9 65 50 322 'Í37 97 8 0 5 1 8 695 
Total 712 ^91 1 531 2 731^  1 238 §22 2 821 1 L 2 2 1 L m 4 075 7 C49 
Nota: El guXSn («) signifisa que la elñ*a ss Inferior a 500 toneladas* 
1/ Cifras realeso 
b^ Dado que en las líltlmcs años el consumo de papeles y «artones en Cuba se ha restringido an forma notable y 
por estimar que Ista es una sltuaolán transitoria^ se ha preferido utilizar las misrae-s proyeooiones para 





Al comparar las cifras de consumo del año base - 196l'-63 - con los 
de la demanda en 1975» se p'uede observar que se espera vuia baja en la 
participación del papel para periódico en el total de papeles y cartones, 
es decir, del .26 por ciento qxie representaba el consumo del papel de perió-
dicos en el año 1961-63 bajaría al .24.5 por ciento en 1975-é Esta'baja 
estaría compensada jxjr el aimento mayor que se espera en el consumo de 
otros papeles y cartones, prinçipaJjuents'de los tipos llenados industriales; 
entre los que sobresale el papel para eaiba].aje. • 
/Apéndice I , 
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y esorl- papeles Total 
blr y cartones 
Papel Imprenta Otros 
























Produooion Importación Consumo 
Producoló^  Importación 
Consumo 
Ft-oduooiój} Importación Consumo 
Produociiín Importación Ccnsumo 
Producción Importación Consumo 
ProducoiÓQ Importación Consumo 
Produooión Importación Consumo 
Producción Importación 
Consumo 
•Producoión Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consuno 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producoión Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
Producción Importación Consumo 
























I1j4 625 102 
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2 371 2 371 
28 231 
28 231 























nil 10 799 
1257 1257 
12 000 
12 ^ ^ 
19 911 19 911 328 858 123 391 452 249 




















































































213 706 222 987 
2 300 2 300 
211 102 
36 370 36 370 
i S 
4 867 
¡l u 3 
62 348 -27 34 6 
7 894 ^ 894 
5 150 5 150 
5 5 
412 393 















2 551 2 551 
02Ê 
02 £ 











































1 000* 750 
1 750 
331 423 5 327 336 750 




72 975 28 908 101 883 































110 000* 2 709 112 709 
2 000* 
































1 500* 10 47 
11 9? 
a/ {fep, 28^ 940 -4450 Imp„ = ~24 490),' V (Sxp» 33 6^ 9 - 5 995 Tmp. = -27 673), 
:4c Estimaciones, 
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JJáí- 1963a/ 
Papal Imprenta Otros 
para y esor i - papeles 
diar ios b l r y csr-» 
tonas ._ 
Total 
Papel Imprenta Otros 








































































2 X75 2 175 
7íih 
7m 
118 U57 3 096 
121 553 
































Ibpór tac lón Consumo 
2" 747 .2 747 
1 0^ 9 1 069 
26 405 • 
26 4P5 



































90 71 é 
65 224 155 94o 
125 341 













459 121 121 378 
580 499 
diarios bir-
21 136 158 ^ 3 581 
70 839 ® 769 . 79 606 
1 1 Vi 1 459 1 459 
82 116 
199 % 057 
138 092 
147 ^ 8 
39 39 552 552 
24 000 4 775 
28 775 









819 ^ 27 957 ^ 321 
29 288 
8 822 8 822 S f i 






1 557 2 007 
51 567 
• ? é lé 






800* 16 78? 










2 3 6 4 -
2 364 
















































. 95 844 
136,908 
- 1 8 634 
118 
.2 500* 
. 20 129 
22 629 
800* 20 160 . 20 9S0 
• 4 000 
15 3 6 1 
19 361 
600* 


















13 200* lit 200 
6 700 . I^.f99 












18178 .20 178 
20 660 
• .26 216 
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• 2 0 
186 305 496 180 602 485 
2 000* 
2 000 









1 1 400* 
13 900. 
19 120 680 
19 800 
104 119 
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Total Pasta tne« oafnica 
Pasta crtj^g 




































































é 153 31 095 37 248 
35 ^00 
35 4o« 
50 35!^  , 7 2ê5V 57 619 
115 500 
















































25 000 l|2 261+ 
105 200 
IOI+ 800 
7 133 7 133 
31 o4i 
31 oUl 




62 500 2 17H 61+ 671+ 
500 50a 
1 223 













3^+8 12 gl8 12 966 












69 s^ t^  





















195 991 1 













32 702 288 
31 500 












^J Exportaciones netas (Ihp, C; Exp® 1+00 =» --^ OO)» 
¿Z Importaciones netas (Itap. 1+7 382 - 2 9^2; Ezp« =» 44o). 
Importaciones netas (20 562 Impo - 23 fep» == 7 2é5)« 
Experta cienes natas- (Exp, 33 990 w 1 §76 Impo = -32 4:«.4)o 
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Producción liiiporbaciái' Consumo 
Prcduocion Iraportaoién Consrano 
Producá i & Importaeion Consuno 
Produosi<fe Importación Consiaao 
Producción inpor-taoiáh 
Consumo 
Produooiái Importa ciái Consuno 
Prodvwoiiín Impcrtaciín Consumo 
Produocidn' Importa oi¿h Cünsvmo 
Produoaiin inpjrtacián Consumo 
Producoiói Impcrtaci ín Consumo 
Produosiiíh • Importacidh Consuno 
PrcduoaiCín Importa oiâri Consumo 
Produooi¿n •ünportael& Consume 
X8 S tó 33 
10 13 
OOQ oue 
ol)8 18 816 
110 000 251 200 nqv 38 550V 
105 890 2Õ? 750 


















í 0^ 0 
720 
1750 
3 000^  3 occ* 
256 Í482 
6 1!+2 262 624 
29 738 
29 738 24 875 
84 036 es 
-Po ¡^ M 
3 200 M 
3 200 w 
139 063 69 547 26 411 
165 474 69 547 
35 4oc " 17 514 











2k 675 - p8 613 
lUó 070 
i l l 
2I+ 623 37 666 tlOO 97 oUS 
25 023 134 71^ 
169 000 276"000 
..lf30d/ 30 183 






29 867 303 073 
35 
18 314 53 714 
638 9 Qp. 
9 669 
68. 390 68 390 
518 259 







2 276 2 276 
3 86z 9.751 13.613 
6 goc 
.71 390 77 890 
21+9 1+42 1' 02I+ 183 • 
3il+ 630 








2 500 2 500 
1 533 
1 OGO* 1 OOC 
332 700 7 559 
3i!0 259 
l+l 93|+ 1+1 93I+ 
82 854 
i S I f / / 
3 500 3 500 
150 137 28 365 176 502 
15 965 
15 965 
1000 13 18I+ 
^ 11+ 181+ 
62 508 
62 506 
























1+2 000 1)6 231+ 
88 23I+ 
3 000* 
' 3 000 
27 53?. 
1+1 93^ + 
69 Í66 
151 ¿30 
~li+ 235 137 395 













286 363 1 I8Q 720 
~ 332 2H5 
286 363 1 5x2 965 
Kb tai la Argentina existo una eola partida para las importaciones da paats-s pam pe.pelj por esto moti\«o laa —oi-fius da ijsp0rtafli¿n~de-pasta-<jíif'rf.'0a"8squí"i>res9^  da pasta raaoânioa» 
Ciíra.g provislorAlaSa 
t/ E.-ipcrtaolon:s nstaa (impoO) Expert, 4 110 •= «1+ l l o ) » 
"/ Imperta cioaf 3 notas (lapo 1+3 283 « Exp» 4 733 = 38 550) o 
Brasil (Impo O - Sxp.U^ O " 
t/ Expcrtaoionsg notas (inp. 6 - Esp» 23 928 ~ ¿3 928)0 






a/ AMEMCA UTIBA! lOTEHO Y CAPACIDAC^  AlíüAL DE US FABRICAS DE PASTAS 






Hasta 5 000 -t anuales 
Capa-ci|tod iníme- fe^r (ailes, cl«d de ton) ^ 
Pastas semiquíaiioas y químicas 
De 5 001 
a 10 000 
ro [xtilefí. , ' as ton) 
Do 10 001 
a 25 000 
ro mi' 
De 25 001 a 60 000 
Kíáa 
ro 





(miles. ¿9 "boili 
Capaci-dad (mi-
JL^hi^t. 
w Argentina-' 2 31o5 1 1 2 5 . 2 5 30<0 1 1 2 , 0 - 18 193í.2 
Brasil^ 3 0 0 . 0 21 7 5 . 0 5 4 4 , 0 10 I 8 3 „ 5 2 1 0 0 . 0 2 155cO 182 862.5 
Colombia - - 1 4 . 0 - - 2 3é . 0 1 4o»o „ „ 4 80^0 
Cuba - - 1 20«0 1 30.0 - - 2 5Q»0 
v Chile-' íf 145^,0 - - 1 1 5 . 0 " - 1 &J0O 4 247 .0 
5 é8,o 5 15.5 1 8.0 4 6 9 . 0 4 151.5 1 80.0 17 392.0 
Perá - " - 1 3<.o - - «s» 1 50.0 - - 2 5 3 . 0 
Uru^ oaj^  2 2 , 3 1 6»0 - - - - mi - 3 1 2 , 8 
V'snezusla - - „ - 1 30,0 - - 1 30.0 
Otros países 1 3»o 1 7 . 0 - - - - - 2 10,0 
A¡.'.¿y:i.aa La-
tina total 165 kl 130„2 13 9 5 . 0 19 340 ,5 10 4 0 1 . 5 5 4 1 6 . 5 235 I93O05 
a/ Se inclinaron también; suando fue posible conocer la oapaoidad otra fSizSn astán paralizadas. 
sus equipos, las fábricas que por una u 
^ Se repite en esta cuadro una situacián similar a la explicada en la llaffiada hy dsl Apéndice III; en este ea 
so, la duplioaoitfn so origina on el hecho que l8 fábricas (2 en la Argentina, 10 en Brasil^  2 en Chilej, 3 eH 
en í'^xioo y 1 en Uruguay), tienen instalaciones tanto para la producción de pasta mecánica como para otras 
pastas» Por esta razín la suma en sentido horizontal de los "níímeroá'parciales de Argentina, Brasil, Chile, 
M^ xioo,. Uruguay, y Amírica Latina excede en dos, diez, dos^  tres, d03 y diez y ociio respaotlvainer.te las "ntí-
meros" consignados en la columna "total"» 
y^ Una compañía con cuatro fábricas. 
d/ Una compafifa tiene capacidad para 120 000 t, la.mayoría de las otras 151 fábricas, son peqtísñag unidades d^ l 





FACTCRGS l!S/.I)OS PARA PROYKCTAR U DEMñim DS PAFEI.ES Y C-ARTONSS 
1-, Coei ' lcieniss do elafctj.oldBd (s iadro l ) 
Sagun se señaló en e l texlio mismo se ealeulavcn ^ s coofluientes de e laot lo idad 
(primera, àeriwsda díi la fumiiSi) pa.ra. loa n ivo les de liigi-eso oorrespcRdionteD a los 
s ñ i s que ir.arcan e l eomisnsoy el f i m i del período de l a proyecslSn (X^SS'-éj y 1?75); 
de a l l í en adelawts s-.o uso en l a s pVfyeoclonas e l promedio dt> loa ooeficlentesj como 
puede verse en el suadro 1 
Cuadro 1 
AI-ERICA LATMà; COEFICIENTES iROÍ4Eai2S DS ELASTICIDAD-INGRESO (I9él..é3/l975) 










Argontira 3,25 1=50 I0H3 
Bol iv ia 2o00 1»62 
B i a s i l io57 U55 le60 
Cclofflbia 1»52 1.55 I«58 
Cos ta Pdca 1,51 lr57 
Cuba 1^ 31 1^ 51 
Chile lo43 U53 1.53 
Ecuador W/6 1®58 l«7l 
El Sal-vs. dor lo72 1O58 lo¿9 
Guatemela 1«62 l»56 l»é3 
fâitf 2c00 I062 I»85 
Honduras 1..70 
Mexi <50 1.51 la5h U.57 
Ní.saragiia U66 U5Ô 1„6Ô 
Parwiia IM 1.53 
F&raguay 1.75 lo58 U70 
Per-i 1.65 lc57 U65 
Repi&llca Eominloana 1.69 U57 1^7 
üiTigiay l.,28 IJA iM 
Vaneíueia 1„614 2c20 2»23 
Note: Pam Cuba se u t i l i z a r o n los o o o f l a l c n i c s de e l a s t i c i d a d calculados en e l i n f o r -
me "El Papel y la Celulusa en América L a t i r a " Rov, 1 op^ e i t , y para Vfcnezusla 
los empleaáos en e l Inferías sobro l a industria del papol y l a celulosa en Vene-
Kusla {E/CN0I2/536; PAO,/ETAP/JN 5j TÂ0/VEN/12)„ 
^^ft^ioMBS y peefj 'oientea de oorrelaoión 
Las fuiiolcaes que relacionan e l (jonsumo ds oada t i p o de papel y c a r t í n con e l 
producto, son l a s s i g i i e n t e s ("y" represea-ta e l consumo de papel por habitante y "x" 
e l producto r a c i o n a l bruio por habitante) 
a) rapel para perló<iiocs 
log y = -.3.28338 + 3^73070 l o g X -O.Uaélé ( log yO^ 
R ( c o e f i c i e n t e de córre la 
b) Papel para imprenta y para esorlb-lr 
log y = ~.?uo2o6^ 6 + 1„S8200 l o g x -Jí.oáltjíl ( log x ) " 
R (ooef lo lenta de oorrelaeián) = 0,97 
0) Otros papeles y cartones 
log y - l»7997l + 2.81M+8 l o g X -0.23889 ( log 







EJ. presente capitulo versa principalmente sobre los recursos latino-
americanos de materias prin¡as fibrosas. En la secci6n 1 se examina la 
importancia relativa ce los principales materiales fibrosos: madera, 
otras fibras naturales y papel de desecho^ y se proporcionan al.gunos 
datos. Ajenerales sobre la disponibilidad económica de cada categorías 
Además, .se ofrecen pronósticos de la demanda estimada de fibras en la 
industria interna en 1970 j 1975.. la sección 2 del capítulo pasa breve 
revista a la situación de Améiúca Latina con respecto a las necevsidades 
de los demás recursos aquí considerados, principa.1jiiente productos químicos. 
•La disponi.bilidad y la oferta de fibra es sólo uno de los factores 
de .recursos que deben considerarse al establecer una fábrica de celulosa 
y papel, pues hay otros muchos que pueden ser de igual importancia y 
que a la postre serán los que determinen la \dabilidad económica úe un 
nuevo proyecto. Para la nreducción de pasta quíniica y semiqtJmica se 
necesitan .grandes cantidades de productos cuínicos. El examen ponneno-
rizado dé éstos,. AV=ÍÍ CO:ÚO de su disponibilidad, precio en el mercado, 
tarifas de flete, etc.," están fuera del alcance de este informe. Sin 
embargo, algunas observaciones de carácter general que se formulan más 
adelante- sirven para señalar al.gimos de los problemas, que se plantean, 
Sn la producción ya sea de pasta o de papel se necesitan cantidades excep-
cionalmente grandes de agua libre de impvirezas. El consumo de agua puede 
variar desde 50 metros cúbicos por tonelada de pasta química producida 
hasta 3C0 metros ciíbicoa o más para la fabricación de una tonelada de 
papeles finos en una fábrica 3-ntegraaa. Un problema conexo es el de la 
disposición de las aguas servidas, que puede crear un serio obstáciilo 
y suponer fuertes desembolsos. 
La disponibilidad de combustible y energía en abundancia y a precios 
módicos es uno de los requisitos para que se justifique el establecimiento 
de una fábrica de celulosa y oaipel, ' Por otra parte, como dèben. transpor-
tarse grandes voltímenes de materias primas y de productos terminados hacia 
y desdo la fábrica, es esencial contar con un buen sistema de transporte 
y comunicaciones. Finalmente,' están la cuestión de la mano de obra 
- sobre-todo el personal de dirécción j la nano de obra calificada -
que se necesitan para; poner èn marcha una instalación nueva, y la cues-
tión del capital, que..es naturalmente uno de los requisitos esenciales» 
1 • Materias priii.as fibrosas 
El capítulo precedente,, en que se trató del consumo, la producción 3/ el 
comercio, mostró en términos generales la posibilidad de que los pro5;ramas 
latinoamericanos en materia educativa e industrial•provoquen un conside-
rable auraento de la demanda de papeles durante los próximos 10 a 15 años^ 
Como esta demanda habrá de satisfacerse sobre todo a base de los recursos 
autóctonos, surgen automáticamente dos pregmtas: en primer témino, ¿habrá 





Hasta ahora no se poseen en América Latina conocimientos suficientes 
para formular generalizaciones sólidas o respuestas definitivas. Por lo 
tanto^  el principal objetivo de esta sección consiste en señalar el tipo 
particular de datos que se necesitan y proporcionar algunas indicaciones 
sobre la foruia en cjue debe abordarse el probleisa. 
Antes de exandnar las materias prjjnas fibrosas de que se dispone 
para hacer frente a la expansión industrial prevista, conviene considerar 
en primer lugar la cantidad de fibra que probableaente se requerii-á en el 
futurooiy En el cuadro 13 se ofrecen algunas estimaciones del probable 
consumo futuro de las diferentes c3_ases de pasta a base de los pronósticos 
sobre la deraanda de papeles j cartones que se presentan en el capítulo VI 
para los años 1970 y 1975»2/ l?«s cifras cue se dan para 1962-63 (promedios) 
corresponden a estimaciones de las cantidades reales de fibra consuraidas 
por la industria en esos años o En cuanto al año 1970^ son estimaciones 
provisionales - basadas en la infomación de que se dispone actualmente 
sobre los planes de desarrollo - de 2.o que la industria consumirá probable-
mente en ese año. Con referencia a 1975 se supone que América Latina 
satisfará toda su demanda sin que auraente el saldo neto de importación 
por encima del nivel que se estima alcanzará en 1970. Esto no implica que 
se considere el autoabastecimiento latinoamericano con un objetivo viable 
o conveniente. Habría pruebas a) de que el óptimo aprovechamiento econó-
mico c.e los recursos fibrosos de Aiaêrica Latina supondría un volumen de 
comercio intrarregional mucho raa^í-or del existente en la actualidad, y 
b) de que, incluso de acuerdo con los supuestos más optimistas, seguirá 
dándose constanteraente la necesidad de obtener en el exterior sumirJLstoos 
complementarios de algunas clases de papel y celulosa. Así, pues, las 
cifras del cuadro 13 se presentan simplemente a los fines de análisis. 
Tomando en consideración el conocimiento que se tiene actualmente 
sobre la disponibilidad de las diversas fuentes de fibras en toda América 
Latina, es posible convertir las cifras del cuadro 13 sobre la demanda 
futura de pasta en cantidades de materia prima fibrosa. (Véase el cmdro 14») 
Las CÍ 0.1*0.3 de ese segundo cuadro sólo indican una de las diversas 
formas en que podrían cubrirse, desde el punto de vista técnico, las nece-
sidades futuras latinoamericanas de fibra y pasta. Sobra decir que hay 
muchas otras maneras de lograrlo. Las especies latifoliadas de madera 
dura, el bagazo y la paja pueden con frecuencia sustituirse entre si en 
la producci.on de pasta química de fibra corta. Asimismo, la pasta seiniquímica 
1/ En el apéndice I del presente capitulo se indica la composición 
estimada de la pasta que va a las máquinas de papel (o sea el consumo 
de celulosa de-diferentes clases) en 1962-63. 
2/ Las premisas e hipótesis empleadas para calcular la demanda futura 
(1970 y 1975) de papel y celulosa se analizan en el capitulo V; 
los pormenores de los cálculos aparecen en los apéndices I al 71, 





AMERICA LATINA: ESTIMACION DE LA PRCDUCCION Y COMSmO ACTUAL Y FÜTCRO D2 DIVERSOS 
TIPOS BE PASTA Y PAPEL DE DESECHOS, I962-63, I970 Y 1375 
M i eg d» toneladas) 













Pasta quíniiea de f i b r a larga 7Ml k2íí 1 162 1 077 1 539 1 tet^ 
Pasta meuánloa 301 2 51+ ¡463 959 881 
Pasta semlquímioa y pasta química 
do f i b r a corta. 385 381+ 580 l Ol la/ 1 92^ 1 92^ 
Papel de desechos 627 602 1 171 1 171 1 691 1 691 
Total 2 05k 1 70Í4 3 874 ? 722 6 113 5 920 
a/ De acuerdo con estes cifras existiría un excedente de produooion de 31 000 toneladas que 
oorresponden al Brasil, ooao es difícil que se pueda exportar un volumen de esta magnitud, 






J4MEH10A lATIMàí ESTIMCIOM EEL VDUJMEN V U PARTICIPACION DS LAS NECESIDADES 
BE MATERIA PRI1-¡A FIBROSA Eií U ' PEODUCCtOK DS PASTA, 
1362-03, 1370 Y. 1975 
ft.ijLle.s de toneladas) 
1962-63 Pü Peen-tajes .1970 
Poro an-
ta Jes 1575 
Poroaa" 
taj es 
Coniferas, 1 000 m3 
(volumen salido descortezado) 2 Ô90 63 é aéo 79 8 660 69 
Sspeoies latifoliadas, 1 000 b3 
(volunisn eSlldo descortezado) 5S0 17 1 620 3 8éo , J l 
Subtotal? madera 3 250 100 7 880 100 12 520 100 
jíafiaso, 1 000 toneladas 520 67 1 J+70 81 2 680 85 
7 pestos, 1 COO tonoladas 190 25 2é0 lif 310 10 
Bambí5., sisal» 1 OCO toneladas .éo , 90 - 5 150 
Subtotal, otras fibras . 770 100 1 620 100 3 lUO 100 




puede remplazar a la pasta mecánica. Por lo tanto, las estiiaadones presen-
tadas no son una predicción de cómo habrá que satisfacer la da:ianda de 
fibra en la práctica,. Ni tainpoco implican que en todos los países latinc-
americanos puedan fabricarse económicamente los diversos tipos de papeles 
y cartones a base de esas fibras. Los cálculos hechos contribuyen a obtener 
una apreciación general de la ruagnitud de las necesidades futuras de fibra, 
y ello tiene particular significación y valor, sobre todo en lo que toca 
a la política forestal y a los programas de reforestación. 
La solución técnica que se presenta en el cuadro 14 implica que 
en 1970 se necesitarán casi 7»9 millones de metros cúbicos de madera 
(3.3 rüillones en 1962-63),aproximadamente 1,5 millones de toneladas de 
bagazo seco (520 000 en 1962-63) y alrededor de 260 000 toneladas de paja 
(menos de 190 000 en 1962~63)<. Estas son cantidades muy elevadas y suponen 
aunentos api-eciables con respecto al volvimen que se consumia en el periodo 
anterior. Con todo, segúrx la solución presentada, serán bastante mayores 
en 1975: el consumo de madera será de 12,5 millones de metros cúbicos 
y el bagazo seco sobrepasará los 2,.6 millones de toneladas, 
¿Surgirían dificultades para hacer frente a necesidades de esta escala? 
Del lado de la disponibilidad física la respuesta es negativa^ en realidad 
las cantidades indicadas son pequeñas en comparación con el rendimiento 
futuro de los recursos forestales y los residuos agrícolas de iluérica Latina. 
Al mismo tiempo, saber que existen físicamente determinadas canti.dades no 
sirve prácticamente de nada. Lo que en realidad importa y se necesita es 
poder contestar preguntas de este tipo„ 
i) ¿Pueden obtenerse esas fibras en las cantidades indicadas y a un 
costo módico, puestas en las fábricas de pasta previsibles? 
ii) ¿Eay suficiente disponibilidad, y a un costo módico, de los dife-
rentes tipos de materias priraas que se requieren para satisfacer 
las necesidades mínimas de pasta química de fibra larga y de 
pasta mecânica? 
iii) ¿Podrán los países latinoamericanos productores de papel y celu-
losa hacer frente a sus propias necesidades de fibras de toda clase? 
iv) ¿Que otras aplicaciones, que puedan competir con las que nos 
ocupan, tienen las materias primas fibrosas? 
tratar de encontrar respuesta adecuada a las tres primeras loreguntas 
se tropieza con una dificultad imiediata; todavía i^o se dispone de algimas 
informaciones básicas. El Grupo tiene plena conciencia de este hecho y 
tiene planes para recopilar .y confi'ontar los datos necesarios a medida que 
se presente la oportunidad en el futuro. Esto significa que toda evaluación 
de las disponibilidades de las diversas materias primas sólo puede ser de 
carácter muy general y preliminar y que no debe considerarse más que como 




En el resto de esta sección se hace esa evaluación en cada um de las 
tres catearías de fibras; madera, otras fibras naturales y papel á'e 
desechos. 
La cuarta pregunta queda fuera del alcance de este capítulo y s<51o 
se hará referencia a el3.a en. forma escueta. Con todo, esa cuestión pone 
de mamfiesto la gran importancia que tiene, en. el cálculo de la oferta 
de madera para pasta, el hecho de., que ésta no sea el único producto que 
proporcionan los bosques, sino m o de los muy variadas que compiten como 
materias primas. Si se desea obtener información sobre la probable oferta 
j demanda de madera en otras aplicaciones que la fabricación de papel y 
celulosa se remite al lector a otro informe de la FAO y la CEPALe^/ 
a) Madera 
Con una superficie forestal del 000 millones de hectáreas, América 
Latina contiene casi la cuarta parte de los bosques del mundo. SIB bosques 
varían desde los abundantes rodales de pinos de las montañas norteñas de 
México, 7 a través de la densa jungla de la cuenca del Amazonas hasta los 
bosques de especies latifoláadas templadas del sur de la Argentina y Chile. 
En su conjvinto, esos bosques representan un enorme recurso natural que, 
mediante una administración adecuada, no sólo pueden mantener su producción, 
sino acrecerla considerablemente. 
Sin embargo, las coniferas que constituyen la fuente tradicional de 
fibra para pasta y de las cuales depende la industria en todo el mundo para 
obtener alrededor del 90 por ciento de su fibra virgen no son abundantes 
en modo alguno. No se poseen cálculos exactos sobre la superficie tota3. 
de estos bosques, las e;cistencias y los réndimientos potenciales cèntinuos. 
Son muy pocos los países que han realizado hasta ahora los inventarios . 
forestales necesarios. -Por consiguiente, las cifras que se presenten en 
el cuadro 15 no deben considerarse más que como indicaciones generales y no 
como cálculos cuantitativos prolijos. 
Ese cuadro proporciona datos sobre los bosques en relación con cada 
pais y con el conjunto de América Latina. examen de esas cifras señala 
como evidentes los siguientes hechos; i) la dispareja distribución de los 
bosques con relación a la población; ii) el predominio de los bosques de 
especies latifoliadas en la mayoría de los países; y iii) sólo como un 
tercio de los recursos forestales totales de A-nérica Latina se clasifican 
como accesibles (excepciones notables son la Argentina, Colombia y México). 
Los países más boscosos son Costa Rica y Pans^iá, con más del 70 por 
ciento, de su superficie cubierta de montes.- Las repúblicas que ofrecen en 
la actualidad una forestación más pobre son el Uruguay y Cuba, 
2/ Véase ."Tendencias y persbectivas.de los productos forestales en Aüiérica 
Latina" (E/CN,12/624; FàO/LAFC-62/5), publicación de las Naciones 
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No obstante, la sola existencia de bosques, incluso cuando son acce-
sibles, no constituye un índice fidedigno del potencial que los países 
poseen a los efectos de la fabricación de papel. SI incremento y la compo-
sición de los bosques, la calidad de los árboles y el costo del transporte, 
conjuntamente con el desarrollo económico general del país o área y los 
otros usos forestales, son factores todos de gran importancia y que deben 
tenerse en cuenta al evaluar las posibilidades de estos recursos fibrosos,. 
Así, Chile, por ejemplo, ha comenzado ya a exportar papel de diario y pasta 
de fibra larga sobre la base de una superficie forestal que, aunque s61o 
tiene 225 000 hectáreas de extensión,4/ se compone de bosques artificiales, 
de Pinus radiata, de rápido crecimiento y rendimiento muy alto. En cambio. 
Honduras, con 1,1 hectáreas de coniferas por habitante, todavía tiene que 
importar todo el papel que consume. Asimismo en el Brasil, - que cuenta 
con tan vasta superficie forestal y de la cual alTededor de 140 millones 
de hectáreas están clasificadas como accesibles - toda la pasta de madera 
proviene ya sea de los rodales de coniferas que están bastante agotados 
o de lavS plantaciones de eucaliptus, pues los bosques naturales de árboles 
de hoja caduca todavía no se usan prácticamente en la fabricación de pasta. 
Hasta ahora no se han clasificado los posibles suministros en madera 
para pasta de coniferas y latifoliadas, ni es posible hacerlo en la etapa 
actual. Por lo tanto, todo lo que puede proporcionarse son algunos comen-
tarios y hechos de carácter general que giiardan mayor relación con los 
cálculos de la demanda futura de fibra (véase de nuevo el cuadro 14) y 
que influyen sobre las perspectivas de la oferta de las diversas áreas 
de América Latina, 
En cuanto a las materias primas madereras que habrán de usarse para 
producir en 1970 el volumen de fibra proyectado, las coniferas que se 
requieren para pasta qtiímica (5.0 m3 de volumen sólido descortezado por 
tonelada de pasta) y para pasta mecánica (2,55 IA3) se estiman en aproxima-
damente 6,3 millones de m3. En la producción de pasta química de fibra 
corta r- incluyendo la pasta semiquímica y una reducida cantidad de pasta 
mecânica de fibra corta - se espera que unas 470 000 toneladas procedan 
de latifoliadas, y que el consumo de madera sea aproximadamente de 
1.6 millones de m3 (4.00, 2,90 y 2,10 m3 respectivamente de volumen 
sólido en verde descortezado por tonelada de pasta química, ssniquímica 
o mecánica), 
Gomo ya se ha dicho, la hipótesis principal para 1975 es que América . 
Latina importará en-ese aíío las mismas cantidades que los cálculos para 
1970 mostraron como déficit regional neto - a cubrir con importaciones 
del resto del mundo - en ese año. Esa hipótesis supone un gran aumento 
en la producción de papeles y cartones, especialmente en el rubro del 
papel de diario. En 1975 la producción estimada de este tipo de papel 
representa casi el 16 por ciento de la producción total, en tanto que en 
1970 sólo representaría el 12 por ciento. 
4/ Véase .-^ Informe si Gobierno de Chile de la Misión Forestal de la FAO" 
(No, 1192), 1V5S, p,31. . 
/Como se 
E/CN.l2/570/Rev.2 Pág. 69 
Como se'supone aqtil que el papel de diario se f ábricarâ casi total-
mente á base de fibras largas^ un aumento en lá proporción del consumo 
de ese tipo de papel podría significar una mayor demanda de fibras largas. 
Sin embargo, es evidente que la tendencia actual hacia el uso de maydres 
cantidades de materias primas de fibra corta se mantendrá y cobrará mayor 
impulso en el futuro ,¿/ 
Se ha supuesto, asimismo, que aproximadamente 20 por ciento de la 
pasta de tipo mecânico se producirá a base de especies latifoliadas. 
Como se indica en el cuadro 13, en el supuesto de cpe en 1975 se 
importen 105 000 toneladas de pasta química de fibra larga las necesi-
dades de producción de este tipo de fibras serán de 1 420 000 toneladas;^ 
en cuanto a la pasta mecánica sé ha estimado que las importaciones asciendan 
a 78 000 toneladas, debiendo producirse en Mérica Latina 8Ô0 000, 
' No se prevé la iniTOrtación del exterior de pasta de fibra corta y 
papel de desecho, 
Basándósé en un cá3.calo sobre las necesidades de materia prima de 
la industria de pasta en 1975 parece que, si se lleva a efecto la evolu-
ción antes esbozada, el consumo de coníferás sería de unos 8,66 millones 
de m3 de volumen sólido con corteza. (Véase el apéndice V.) También 
se supuso que se usará xina cierta cantidad"de bambú y sisal para producir 
aproximadamente 50 0(X). toneladas de pasta química de fibra larga. 
Con respecto a la producción de pastas Rímica y ssniquímica de 
fibra corta se ha estimado que" alrededor de 900 000 toneladas - o sea un 
aumento de 120 por ciento sobre la producción estimada para 1970 - se 
basarían en latifoliadas. Así pues, el consumo de latifolia,das para este 
fin sería aproximadamente de 3-,4 millones de m3. Por lo que toca a la 
pasta mecânica, se supone que cerca de 20Ó 000' toneladas se producirán 
con latifoliadas principalmente de boscjaes artificiales. Esto corresponde 
a un consumo de 420 000 m3 de volvmien sólido en verde, descortezado. El 
consumo total de madera será por tanto de unos 8.66 millones de m3 de 
coniferas, y 3.9 millones de m3 de latifoliadas, 
Al comparar estas cifras con las de la demanda d.e materia priMa 
correspondiente a 1970 se observa que las necesidades adicionales por 
encima de la demanda en esté iSltimo año ascenderán en 1975 a unos 
2.4 millones de m3 de madera de coniferas- y 2.2 millones de m3 de na dera 
de latifoliadas, ' 
Aunque hasta el año 1970 habría -poco tiempo para advertir cambios en 
el uso de la madera de fibra larga por la fibra corta, en el cuadro 14 
se observa que la participación de la madera de fibra larga disminiiye 
entre 1962-63 y 1970 de 83 a 79 por ciento con un aumento correlativo 
en la participación de la fibra corta de madera, 
1.38 millones de toneladas de celulosa de madera, y el resto corres-
ponde , a celulosa de otras fibras (sisal, bambú), 
/En lo 
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En lo que se refiere a la Jiateria prima para la pasta química de 
fibra larga, cuya parte más grande será con mucho de coniferas, se estima 
que al finalizar el presente decenio los bosques artificiales de pinos de 
Chile podrfan proporcionar 2-1 millones de m3 de madera para la fabricación 
de pasta. Parece razonable suponer que la creciente demanda de madera 
despertará mayor interés en la plantación de bosques y que los bosques 
artificiales chilenos podrán proporcionar los requerimientos adicionales 
de madera que necesitará la industria en los años posteriores a 1970 para 
seguir expandiéndose. Para que esto último sea posible será necesario 
crear de inmediato las condiciones adecuadas para fon^ntar dichas plantaciones» 
Se calcula que en 1970 Brasil utilizará aproximadamente 1,8 millones 
de m3 de madera conifera para fabricar pasta. Sus bosques de Araucaria 
están bastante agotados y no se conocen con certeza sus posibilidades 
futuras. 
Se estima que en México el consumo de coniferas para la fabricación 
de pasta en 1970 será de 1,8 millones de m3. El país posee extensos 
ixsdales de coniferas que son en gran parte inaccesibles. El inventario 
forestal que se está realizando actualmente ha permitido determinar que 
existen cuantiosas reservas de coniferas en los estados de Chihuahua y 
Durango, principalinente, Es ra sonable suponer que en un país de rápido 
desarrollo como éste se abrirán las tierras interiores y que en un futuro 
cercano (1970 adelante) se explotarán estas reservas. 
Los bosques de coniferas de América Central están en gran parte 
inexplotados y pueden constituir una reserva importante que contribuiría 
a la esqjansión de la industria del papel y la celulosa en los años 
posteriores a 1970, 
Además si se tienen en cuenta los rodales de Araucaria de la 
Argentina y las plantaciones de pino de este mismo país y el Uruguay, 
no parece demasiado optimista suponer que se dispondrá de la materia 
prima de fibra larga necesaria para el desarrollo previsto de la industria 
celulósica de la región. 
La oferta de árboles de hojas latifoliadas no presentará mayores 
problemas. De la demanda en 1975, que se estima en 3»9 millones de m^, 
más de 3,5 millones serían sumiràstrados por los bosques artificiales de 
los países meridionales de .'^ jnérica Latina; También es probable que en 
1975 haya bosques de eucaliptos adultos en todos los demás países - por 
ejenplo, Cuba y Venezuela - y cue por su parte los bosques tropicales 
proporcionen cada vez más madera para pasta. 
Para resumir; cabe decir que, dejando de lado las dudas respecto 
a la oferta de coniferas, habrá abundante disponibilidad 'de materia prima 
sobre ^ cual basar el desarrollo industrial propuesto. Los factores 
económicos y técnicos parecen indicar que, al menos en un futuro previsible, 




América Latina provendrá de' los ísósqües natujrales y plantaciones de 
conífera's y de los bosques artificiales de árboles de hojas latifoliadas, 
sobre todo él Eucalyptus y Salicaceae, A este respecto corresponde 
iT©nciona,r los bó'sques artificiales de pino de Chile, los pinares, de 
Centroamé.rica y México_, los bosques naturales de pinos y los artificiales 
de eucalipto del sur de Brasil y los bosques artificiales de álamo y sauce 
del delta del Paráná. Las pruebas realizadas en el sur del Brasil y el 
este de la Argentina y Uruguay al plantar' bosques artificiales de algunas 
especies de pinos han dado también interesantes resultados. Aunque el 
Pinus radiata párecé que no medra en esos lugares, otras especies han 
acusado , un ritmo de creciraiento elevadísimo: Pinus Ellioltii, Cariberea, 
Taeda, Cunninghamia'lanceolata, Cupressus lusitánica, etcétera. 
Dado que los bosques artificiales pueden proporcionar madera barata 
en abundancia, y como es seguro qué las necesidades de madera industrial 
habrán de aumentar enoimiemente, es importante estimular la plantación, 
sobre todo de coniferas. 
La primera fábrica de pasta sernibuímioa de escala comercial 
- 18 000 tonéladas anuales de'capa;cidad - basada en madera de especies 
latifoliadas tropicales se estableció en Colombia en 1959? En la práctica 
el ftmcionamiento de esta fábñca significa un gran paso hacia el uso más 
extensivo de los bosques' tropicales, y los vastos incursos forestales de 
América Latina adquieren mayor importancia pomo reserva de madera para 
pasta, Venezuela, alentada por este e:5q)erÍmento está planeando la . 
construcción de una fábrica basada en la utilización de sus latifoliadas, 
b) Otfas fibras náturs3.e8 ' 
i) Bagazo. La madera no es en modo alguno la única fuente de 
fibra de que dispone An^ ri'cá Latina, pues esta región es el mayor 
productor de caña-de azúcar del mundo'y en los líltimoè años ha a^lmentado 
mucho el uso dél bagazo de esa caña para la fabricación de pastá. La 
fibra de bagazo posee buenas "características para la fabricación de papel, 
se produce regülarmente eri-'algunás zonas, existe en grandes cantidades 
en los ingenios azwcareros, y muchos de les países que producen'.caña carecen 
de otra jmteria prima fibix>sa para fabricar papel. 
La industria azucarera enplea el bagazo como combustible; él valor : ,, 
calorífico del bagazo fresco es apro'ximadamente"'! 600-1 700 Kcal/kg,' , 
Aunque en los ingenios azucareros modernos no sé usa todo él bagazo pára 
combustible, en muchos de ellos, más antiguos y pequeñoé, se consume 
todo el bagazo para generar vapor e incluso algunos necesitan, además 
madera u otros combustibles. Por otra parte,, muchos de. los ingenios ... 
azucai^ros son de reducida extensión y toda su producción de bagazo no 
basta para abastecer una fábrica de pasta de tamaño económico, 7/ 
7/ Una fábrica de pasta de 100 toneladas de capacidad diaria requiere " 
aproximadamente 160 000 a 180 000 toneladas anuales de bagazo fresco, 
lo que corresponde a una producción azucarera de 60 000 a 65 000 
toneladas y de 600 000 a 650 000 toneladas de caña molida. 
/Si el 
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Si el baga?;© se reetiplaza por algún otro combustible de precio 
ni6dico, los ingenios asucareros más grandes podrían cubrir por separado ' 
las necesidades de bagazo de una fábrica de pasta de tamaño mediano. 
En ese caso, el precio del bagazo quedaría determinado por el precio del 
combustible sustituto» 
Si el bagazo se obtuviera como excedente en los ingenios azucareros 
su precio sería bajo, pues los únicos gastos serían los de enfardo, 
transporte y almacenamiento. Podría incluso ser transportado a distancias 
bastante grandes y podría reunirse en una fábrica central cantidades 
suficientes como para producir pasta en escala económica. Sin embargo, 
es difícil encontrar bagaso realmente excedente para fabricar pasta, . 
Áun cuando no se necesite para proporcionar energía en los propios 
ingenios azucareros, puede usarse en muchos casos para generar energía 
destinada a la venta. Así pues, su precio está sienpre determinado por 
el de la energía. 
Durante el año agrícola loe países latinoamericanos 
produjeron aproximadarae^ nte 13.0 millones de toneladas de azúcar, lo que 
equivale a cerca del 45 por ciento de la produccidn mundial de caña de 
azúcar. 
En general no existen estadísticas directas sobre el volumen de 
bagazo producido y, por consiguiente, la producción debe estimarse a base 
de informaciones conocidas sobre la producción azucarera, el rendimiento 
medio de azúcar con relación a la caña molida y el contenido medio de 
fibm de la caña. Se han preparado estimaciones sobi^ las cantidades 
totales de bagazo producido industrialmente en 1962-63 en los diversos 
países latinoamericanos,^ 
Es evidente que no todas las cantidades indicadas en el cuadro 
pueden tenerse en cuenta para la fabricación de papel y celulosa. En 
muchos casos, por razones económicas o de otra índole, no será posible 
sustituir el bagazo por otros combustibles en los ingenios azucareros. 
Los factores de ubicación (costos de transporte) pueden restringir las 
cantidades que podrían proporcionarse en forma económica puestas en las 
fábricas de pasta potenciales. 
Sin embargo, algunos países ~ Colombia, México, el Perú y Venezuela --
cuentan con combustibles nacionales de bajo precio que podrían reemplazar 
el bagazo en los ingenios azucareros. En Cuba quizá puedan obtenerse 
cantidades considerables de excedentes de bagazo en los grandes ingenios 
azucareros. En efecto, en 195^ hubo ? ingenios que registraron, una 
producción .superior a las 100 OCX) toneladas de azúca.r cada uno. Ello 
representa bastante más de 200 000 toneladas de bagazo fresco por ingenio. 
^ En el apéndice I de este .capítulo puede encontrarse la información 
detallada correspondiente., ' • 
/En 1962-63 
«J 
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En 1962-63 América latina produjo pasta de bagazo para Ia fabricación 
de papel en Ias siguientes cantidades apròximadasí la Argentina (7 000 tone-
ladas),. el Brasil (30 000), Colombia (25 000), Cuba (26 000), el Perú . 
(3.9 000), México (46 000) .y Venezuela (8 000). En ese mismo año la 
producción total de pasta de bagazo de las 22 fábricas de America Latina 
ascendió aproxiimdaraente a 180 000 toneladas. En la mayoría de los 
países mencionados se .está ampliando ,1a capacidad de producción de ese 
tipo de pastae 
, Merced a la .creciente'producción azucarera, a la capacidad cada vez 
mayor de los ingenios azucareros y a la modernización áe sus técnicas, 
An^rica Latina podrá proporcionar en forma económica cantidades cada vez 
mayores de bagazo® Por.lo tanto, es natural,áuponer que el bagazo adquirirá 
mayor importancia como fuente de pasta para fabricar papel sobre todo a 
medida que se-obtenga cada año myor acopio de experie'noia y conocimientos 
sobre los aspectos técnicos y económicos de lá,'producción, • 
Así pues, se calcula que-en,1970 la industria de papel y celulosa 
de la región consumirá alrededor de 3 millones de toneladas de bagazo 
fresco, (un millón y medió de toneladas de bagazo seco), es decir, 
aproximadamente 3 veces el volumen consumido por la industria en 1962-63, 
o el equivalente de 500 OOO. toneladas de pasta. Se espera que en 1975 
el consunK) estima-do de bagazo fresco de la industria de papel y celulosa 
en América. Latina se eleve en unos 5,4 Mllones de toneladas (2,7 millones 
de toneladas de -bagazo seco). Aun así, esta cantidad no rSpreserita más 
que un porcentaje niuy piequeno de la producción de bagazo fresóo prevista 
para entonces, 
ii) Otros materiales fibrosos' nat\\rales« La paja, los pastos, el 
bambú, el sisal y los tallos del banano se usan,en alguna medida para 
fabricar pasta destinada a la industria pâpelera. 
La paja de cereales y algunos pastos (sipeo y hierba elefante) se 
usan en la Argentina, el Brasil, México y el Uruguay, para fabricar pasta, 
pero debido a, las.dificultades que presenta su recolección y transpcrte 
es imposible que se desarrolle en gran escala.. Una vez termihado-s los 
proyectos de expansión actualmente en marcha en algunos países, las 
fábricas que usan paja como materia prima tendrán una capacidad anual de 
aproximadamente 100 000 toneladas de las cuales más de 70 000 le corres-
ponden a la Argentina y a México en conjunto. Nada se sabe todavía.con 
respecto a otros planes de ampliación futuros. 
El bambú, se encuentra-, en los bancos ribereños de las zonas tropi-
cales e incluso subtropicales de América Latina, Actualmente se úsa en 
forma bastante extensiva en la construcción a un precio un tanto elevado. 
Del bambú se obtiene una pasta de filara larga con muy buenas caracte-
rísticas, adecuada para papeles de envolver, de imprenta y.para escribir. 
La pasta de bambú también puede mezclarse con otras pastas de calidad 
inferior en la fabricación de cartones y "otras clases de papel" de 
calidad común, 
/Aunque del 
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Aunque del bambú puede obtenerse una pasta de buena calidad, en los 
intentos hechos oara usarlo coroo materia prima en la industria papelera 
latinoamericana se ha tropezado con los elevados gastos que supone su 
extracción. En la actaalidad solamente el Brasil lo usa para fabricar 
pasta Y aún así en escala muy limitada. Aunque su uso se amplíe próxima-
mente, es bastante dudoso que llegue a convertirse en importante fuente 
de pasta para papel, sobre todo si se,tiene en cuenta que en algunas áreas 
latinoamericanas hay fuerte demanda de bambú para otros fines. 
Las fibras hojosas - sisal, henequén, abacá - constituyen una fuente 
probable de pasta de fibra larga. Hoy se usan casi exclusivamente para 
fabrica.r cuerdas y sacos» En general, su precio es demasiado elevado para 
la fabricación de papel, pero parece que los gastos de plantación, cultivo 
y cosecha podrían reducirse en algunas zonas lo suficiente como para que 
esas fibras se usen con ese fin. Cabe señalar que tma. hectárea de sisal 
produce 2,5 toneladas anuales de pasta. El sisal se usa ya en cierta medida 
en el Brasil 9/ y algunas fábricas están haciendo planes para usar esa 
fibra o el bagazo. Se prevé un mayor uso de fibras de sisal. Las planta~ 
ciones de Centroamérica - comprendido Yucatán - y Cuba también podrían 
desempeñar un papel ã este respecto en el futuro« 
En las grandes plantaciones bananeras de Centroamérica y el Ecuador 
los tallos del plátano se dejan en el suelo después de la cosecha. La fibra 
es larga y fuerte. Aunque el conteirido de humedad de los tallos verdes 
es mujT- elevado ~ hasta 93 por ciento - una hectárea de plantación podría 
rendir O.S toneladas de pasta anuales. Una de las mayores dificultades 
que presenta el uso de los tallos de banano es ese elevado contenido de 
humedad, que imposibilita su transporte a larga distancia, E3J.O supone el 
problona de almacenarlos en cantidades suficientes en las fábricas. Otro 
inconveniente es que esos tallos almacenados tienden a fermentar. Sin 
embargo, en el Ecuador y México se ha producido pasta en escala limitada 
con esta materia prima. 
Según se prevé el uso de residuos agrícolas - excluido el bagazo -
de pastos cañas, etc., sólo aumentará en forma muy moderada y las canti-
dades necesarias de esas materias primas pueden obtenerse muy fácilmente 
en la Argentina, el Brasil y México, países que, en consecuencia, continuarían 
siendo los principales productores latinoamericanos de esos tipos da pasta» 
9/ Actualmente se produce pasta con esta materia prima en una fábrica 
nueva, cercana a Recife. Entre 1959 y 1963 su producción se elevó 
desde un nivel inferior a las 3 000 toneladas a más de 15 000, 
La pasta se despacha a una cocpañía asociada, que fabrica sacos 
para cemento y otros productos minerales. 
/c) Papel 
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c) Papel de desechos 
La tercera fu^te importante de fibra para papel es el papel de 
desechos, Es+e es uno de los principales componentes de le mezcla 
fibrosa que se emplea para la fabricacidn de papeles y ce.rtones, excluido 
el papel de diario, el kraft y el reves+iEdento kraft (kraftliner) y uno 
o dos tipos más. La cantidad que puede userse en la fabricación de 
productos nuevos está limtada por causas técnicas (calidad) y de dispo-
nibilidad (índice de recuperación del papel de desechos). Así, por 
ejemplo, la proporcidn de papel.de desecho que puede incorporarse en el 
papel de disrio y en los papeles de envolver de gran resistencia es 
prácticamente nula, en taiTt,o cue algunas clases de cartones pueden fabri-
carse totalií'ente con esos desechos papeleros. 
El papel de desechos se recoge principalmente en las grsndes ciudades. 
En general, no s^ poseon estadísticas sobre su uso en ; a industria papelera 
de América Latina, pero pueden hacerse al.?,unas estimí oaes a base de los 
datos conocidos sobre el sijministro de fi aras, y la produccirri y el consumo 
de papeles y cartones.lO/ En el cuadro 16 se consignan la px-oporcidn 
media de papel de desechos q^v.e entra en la composicidn de la mezcla 
fibrosa y los índices de recuperación de esos desechos. 
El papel de desechos constituye aprojcimadamente 31 por ciento del 
suministro total de fibra destinada a fá.biácas de papeles y cartones. 
La tasa de recolección anual de América latina se estimó en el período 
considerado en más de 600 000 toneladas. Suponiendo que no se emplearan 
los desechos papeleros para la producción de papel de diario^ se ha eotimado 
que la proporción que entra en la composición de la. mezcla fibrosa de Jos 
papeles de imprenta y de escribir es de 22 por ciento. En el caso de las 
"otras clases de papelee" y de los cartones, la proporción es aproximada-
mente de 37 por ciento, 11/ 
Con respecto a la recuperación de papeles y cs.rtones para nuevo uso 
en la fabricación cabría hacer una burda clasificación de los países latino-
americanos en dos categorías: i) acuellos que satisfacen por sí mismos la 
mayor parte o una cantidad considerable de sus necesidades de papeles y 
cartones, y ü ) aquellos en que la industria papelera está poco desarrollada 
con relación a sus necesidades y, por consiguiente, tienen que cubrirlas 
con bastantes,importaciones. 
En los países de piiiaera categoría la tasa de recuperación suele 
ser bastante elevada y el papel recuperado es a menudo de- calidad defi-
ciente porque el papel recogido contenía ya xma cantidad considerable 
de desechos. Como es natural, el reiterado batido debilita la resis-
tencia de las fibras. En los países conprendidos en la segunda categoría 
10/ Esas estimaciones han sido pr^aradas para el promedio de 1962-63 
y se dan en el apéndice III, al final del presente capítulo. 
11/ Véanse los pormenores de los cálculos en el apéndice III ya mencionado. 
/Cuadro 16 
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Ciadro 16 
mmSA LÍATIMA: E S T M C I C B Í DE LA TATA DE B E C O M A C I C ® DEL PÀPEL M 
D E S M I O S Y I S T U Í A C I ® DE U TASA DE vmi^im POR la mmsmn 
DE ÜAJA r CELOLOC A 
(Parowita.lée promadlos de 196g~¿3) 
País 
Tasa estima- . 
da de recupo-
rts cion a/ 




Brasil 17 1? 
Colombia 2 0 •33 
Cuba 17 2 5 -
Chile 7 6 
Meódoo 30 .. • 38 
Pertí ' • 5 • IX 
CHigtay 18 
Venezuela 1 8 • • 
Otros países . ífo 
America Latina 4h conjuntó 22 S I 
2/ Expremda como porcentaje díl consumo aparente total do papfeles y carto-
nes d9 toda clase. 





las necesidades de la industria nacional son peques en coiiç)araci<5n con 
el consumo total de papeles y cartones. La tasa de recuperación del papel 
es baja y el producto recuperado se conqjone en gran medida de papel origi-
nalmente ijiç>ortado y fabricado casi en fonna exclusiva a base de fibra virgen. 
La tasa media de recuperación para fines industriales en América 
Latina fluctúa alrededor del 22 por ciento del consumo de papel y cartón 
y se aproxijma a las tasas correspondientes de América del Norte (26 por 
ciento) y de Europa y el Japón (25 por ciento en cada caso).12/ No cabe 
duda de que la recuperación total del papel es mayor de lo que parecían 
indicar esos cálculos. Por ejemplo, en la mayoría de los países los 
periódicos viejos s© usan mucho para envolver y es bastante dudoso que 
se recuperen para fines industriales esos papeles usados. 
Aunque en América Latina la capacidad de produoe-ión de pasta está 
aumentando en la actualidad con mayor rapidez relativa que la de papeles 
y cartones, se estima que la demanda de papel de dese.":''>3 se mantendrá 
en el futuro casi al micuuo nivel que el consmo de pa^u l y cartón debido 
en parte a que la pasta local remplazará a algunas ¿3 las importaciones 
presentes de pasta y a que hay posibilidades de que la industria del 
cartón se desarrolle a un ritao más acelerado de ahora en adelante. 
El cuadro 1? muestra el uso de papel de desechos que se estima para 
1970 y 1975, en comparación con las cifras reales correspondientes a 1902/63. 
3e estima que en 1970 la dsnanda de papel de desechos para usoa 
industriales girará en torno de las 1 200 000 toneladas-, l^/ Ello E:;^ <ínifica 
que la tasa de recuperación de 24 por ciento variará poco con i'especbo a 
la de 1963-63 (22 por ciento) lo mismo acontecerá con la proporción de 
papel de desechos empleados en la mezcla fibrosa total (de 31 a 30 por ciento). 
Se espera que en 1975 la demanda de papeles usados ascenderá a 1.7 millones 
de toneladas, lo que corresponde a una tace, de recupersción igual a la 
de 1970 (24. por ciento). La proporción de papel de desechos que entra 
en la mezcla y que va a las máqvdnas disminuiría hasta 28 por ciento. 
Ello se traduciría en un muy necesario mejoramiento de la calidad de los 
papeles y cartones que utilizan esta materia prima en su fabricación. 
Además esa menor proporción de papel de desechos que se usará en 1970 
y 1975 es también consecuencia de la majror participación que le corresponde 
al papel para periódicos en la producción total de papeles y cartones 
(de 9 por ciento en 1962/63 a 12 y 16 por ciento en 1970 y 1975), pues 
en la fabricación de papel para periódico, no se enplean generalmente 
desechos. Sin onbargo, en los itLtimos años se han instalado fábricas que 
elaboran comercialmente papel para periódico aprovechando papeles usados. 
12/ Los porcentajes indicados se refieren a las tasas estimadas de 
recuperación de papel en 1955» 
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d) Conclusiones 
Los pronósticos provisionales sobre el consumo latinoamericano de 
papeles y cartones contenidos en el capítulo II y basados en supuestos 
específicos acerca del desarrollo económico y del crecimiento demográfico 
de América Latina en el futuro, mostraron que se espera que en un período 
de 13 años ese consmo avaaente de 2,7 millones de toneladas en 196l~63 
a alrededor de 7.0 millones en 1975. Además^ , se llegó a la conclusión 
de que, si se ha de satisfacer esa demanda^ las necesidades de papeles 
y cartones, que van en rápido aumento, debei'án cubrirse principalmente 
con producción interna, siendo uno de los requisitos básicos de tal 
producción la disponibilidad de materia prima fibrosa adecuada y a precios 
módicos* 
En este capítulo se ha intentado responder a las preguntas:, "¿qué 
cantidad de mtex-iT, prirca fibrosa se requiere?" y "¿quá materias primas 
hay disponibles en las civersas zonas de América La,tir-.- ?" y aunque en el 
texto se toca en una foroa u otra el punto, no se da r;-. vpuesta a una 
cuestio'n tan importante como es la de en qué medida pue Jen octsnerse las 
diversas fibras a precios que, desde el punto de vista económico, resulten 
atractivos» 
Al buscar solución a esc 3 problemas se puso inmediatamente de 
manifiesto la carencia de muchos de los datos básicos requeridos en el 
análisis. En su foraa actual, las informaciones son a menudo inexactas 
o contradictorias. Si han de adoptarse decisiones racionales, la necesidad 
primera y más apremiante es contar con información básica mejoi* cuan;, it ativa 
y cualitativamente hablando: censos o inventarios forestales, inve-itarlos 
detallados que permitan obtener datos sobre las existencias, las especies y 
el crecimiento de áreas determindas que parezcan ofrecer posibilidades para 
mantener en sus comienzos la expansión industrial? estudios encaminados 
a revisar la calidad y distribución de otras fuentes potenciales de fibras, 
y evaluaciones económicas de los datos obtenj.dps en relación con posibles 
localizaciones de fábricas. Alanos de esos estudios se han hecho ya, 
o están en ejecución, y se tiene a mano planes de otros nuevos. Sin onbargo, 
éste es sólo el comienzo. Subsiste todavía hoy una gran laguna que llenar 
y queda mucho por hacer. 
Se ha señalado el hecho de que en algunas zonas quizá fuera ventajoso 
desde el pxinto de vista económico crear nuevos recursos para hacer frente 
a las necesidades futuras. Las escasas informaciones de que se dispone 
actualmente en América Latina sobre el establecimiento, la administración 
y el costo de bosques artificiales madereros, tanto de coniferas como de 
latifoliadas, deben reunirse en forma adecuada y ampliarse eficazmente. 
Sin embargo, los datos asequibles actualmente permiten formular 
algunas conclusiones de carácter general acerca de las perspectivas de 
satisfacer, a xm costo módico, la creciente demanda latinoamerican de 
fibras para producir papel. Estas conclusiones pueden resumirse como sigue: 
/i) La • 
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i) La probable oferta total de materia prima fibrosa >destiiiada a la 
fabricación de papeles y cartones es amplia con creces en América Latina 
y puede cubrir la, demanda estimada hasta bien pasado 1975; 
ii) Sin 'e^ bárgO;, la oferta de coniferas es.limitada y probablouerite 
Óriginará graves difievíLtadés, ajenos que se preste detáda atencidn àl; 
'problema. Aunoué en Chile existan floreciente^ bosques artificiales-de-• 
coríCferas, ^las denás fuentes están bastante agotadas - estados sureños' del 
Brásil, mesa central de México - o son inaccesibles, al menos por ahora -
Améi-ica Central, montañas mexicanas-I . 
iii) .. Con el desarròllo económico de América Latina los vastas bosques 
' tropic8l.es serán más' accesibles y desanpeñarán tina importante funcidri cbfiio 
fuente de materia prima para la industria papelera. S3,n embargo, no se 
prevé VIH aumento significativo, durante el período considerado; 
iv) las más importantes-fuentes de abastecimiento de fibras de madêra 
que exigen particular atención son los bosques artificiales de pino de 
Chile, los pinares naturales de Centroamérica y México, y los, pinares mttí-
rales y los bQsques artificiales dé eucalipto al sur del Brasil, así conb 
los bosques ártificiáles de áj.arao del delta del Paraná en la Argentina; 
v) El bagazo de la caña de azúcar posiblemente suministre á la, 
industria',una proporción cada vez mayor de fibraj y 
vi) La. industria papelei-a latinoamericana usa cantidades bastante 
grandes de papel de desechos. Es probable que disminuya la proporcion.'.dé 
"esos desechos que entra en la mezcla fibrosa a-consecuencia de la diferente 
estructura de la producción de papel y de la mayor disponibilidad de íibra 
virgen, . • 
Abastecimiento de productos químicos 
a) Examen g;ene'ral y demanda presente (1962-63) -
Segiín el procedimiento, que se, anplee, los pjroductos químicos básicos 
más importantes que se requieren para producir paste éon la soda cáustica, 
el sulfato de sodio, la piedra caliza (o cal viva), el azufre y - en menor 
cantidad - la ceniza, dé .soda.. L^; sal'común =es la; materi-â prima de la soda 
cáustica y el cloro., Conjuntameri^ con la-cál viva prépar^a'a base de 
piedra^caliza, ambos suelen, usarse para blanquear la p&sta. EÍ dióxido de 
cloro se usa todavía frecuentanente ett •.América Latiná para el blanqueador 
de la pasta. En la iñdüstria papelera se necesitan algunos otros productos 
químicos - resina para encolad^, alumbre, resinas y anilinas - pero en 
menores cantidades que los productos mencionados. 
La cantidad de-productos quíiÉlcos necesaria para bbtèher unai tonelada 
de pasta .^ sulfato; sin blanquear es apróximadamaiite de 6Ò kilogramos de .; 
sulfato de,^odio y 30-de piedra'caliza, cüaiiâo sé- recuperan los productos ' 
qüíffiiísos. 'Siendo así, es probable que en la producción latinoamericana de 
/350 OOO toneladas 
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350 OCX) toiieladas de pasta al sulfato estimada para 1962~63 se hayan usado 
unas 21 000 toneladas de sulfato de sodio y 10 500 toneladas de piedra 
caliza. 
Para obtener una tonelada de pasta sin blanquear por el procedimiento 
al sulfite - que es el procedimiento común a base de calcio - se requieren 
alrededor de 120 kilogramos de azufre y 150 de piedra caliza. Ello signi-
fica que en la producción de las 150 000 toneladas de pasta al sulfato 
estimadas para 1962-63 se utilizaron 18 000 de azufre y 22 000 de piedra 
caliza. 
Se estima que durante el período base (1962-63) se blanquearon 
220 000 toneladas de pasta química de ambos tipos, coi-respondiente la 
mayor parte a la pasta al sulfato. Como para blanqueai* una tonelada de 
pasta al suZ.fato &e requieren aproximadamente 90 kilogramos de cloro, 
40 de piedra callvia y Lu de soda cáustica, el consimic o.;al de estos 
productos químicos debe haber sido del orden de las 19 Ê00, & 300 y 
B SOO toneladas respectivamente. 
La produccidn de otros tipos de pasta - pasta semiquímica de .madera 
y otras materias primas, pasta química de paja, gramíneas y br.gazo - alcanzd 
a 308 000 toneladas, que eran en su mayor parte de pasta de bagazo ? la 
soda. Es probable que se xecvpore poco de esa soda cáustica. Por io tanto, 
puede estimarse un consumo de 220 kilogramos de soda cáustica por tonelada 
de pasta, lo que indica que en 1962/63 se consumieron 67 800 toneladas de 
ese producto. 
De esas 308 000 toneladas de pastas, se blanquearon aproximadamente 
180 000. Por lo tanto, para ese objeto, se usaron probablemente lU 4OO tone-
ladas de cloro, 7 200 de piedra caliza y 3 6OO de soda cáustica (80 kilogramos 
de cloro, 40 de piedra caliza y 20 de soda cáustica por tonelada de pasta 
blanqueada). 
Así pues, en 1962-63 la donanda total de materias primas básicas fue 
aproximadamente de 80 000 toneladas de soda cáustica, 49 000 de piedra 
caliza, 34 000 de cloro, 21 000 de sulfato de sodio y una cantidad de azufre 
de 18 000 toneladas. 
La. piedra caliza para la industria celulósica se obtiene localmente. 
En cambio, la producción de soda cáustica ha sido insuficien+e pa.ra el uso 
industrial en general. En efecto, la mayoría de los países latinoamericanos 
han tenido que importarla, y en 1962/63 cerca del 50 por ciento de las nece-
sidades totales de América latina se cubrieron a base de compras en el exte-
rior. La producción de cloro ha sido suficiente y no se ha necesitado importar 
ese producto para la industria celulósica. Muchas fábricas de pasta tienen 
su propia central electrolítica, algunas de ellas condicionadas a sus nece-
sidadés de cloro, y venden en el mercado interno el excedente de soda cáustica. 





Varios países latinoamericanos poseen depósitos de adufre. El más 
importante- - que se éncuentra en México - tiene capacidad suíiciente coipo 
para siministrar todo el azufre que necesita la industria papelera latino-
americana, El Brasil, que es el primer producto de pasta al sulfíto, ' 
tiene que importar casi todo el az^ ifre que necesita para la. preparación 
. del licor de GO(2oión.I¿/ 
b) Mecesidades futuras (1970 y 1973) 
Según los planes actuales de ampliación de la industria latino-
americana de pasta química, la producción oe elevará en 1970 a casi 
2,1 sdllones de toneladas, la mitad de las cuales corresponde a píista 
al sulfato. El resto de la pasta se producirá por el procedimiento, a la 
soda y el sulfito. Se blanqueará alrededor de 930 000 toneladas. 
Apoyándose en esas cifras se ha .calcu3.ado el vo].unien,de productos- • 
químicos que se requerirá" en 1970. (Véase «1 cuadro 1Ê. ) La estimación 
de los productos químicos que S3 necesitarán en 1975 se basa sn laa cifras 
de producción hipotética que se obtuvieron en el capitulo V conio resiiltádo 
del examen de la situación que se estima prevalecerá en. dicho año. 
Conviene señalar que la demanda de soda cáustica corresponde aproxi-
madamente a 150 por ciento., de la de cloro (en Amêr.ica'del Korte esta ¿'elación 
se invierte), debido a que se ha proyectado un fuerte aumento ,de la' pasta 
de bagazo a la soda, previniendo que se recuperará poca soda cáustica. 
El grueso de las necesidades de soda cáustica se ha cubièito con 
importaciones no sólo para la industria celulósica, sino también para otros 
usos varios, como son la fabricación de jabones, anilinas, limpiadores, 
rayón, textiles, aaúcar, productos químicosj la refinación de petróleo 
y aceites vegetalesj la elaboración del caucho, y muchas industrias meta-
lúrgicas. Sin embargo, las proyecciones de la demanda y la capacidad para 
1970 señalan que para entonces sólo habrá necesidad de importar un 24 por 
ciento de las necesidades. Iki cuanto a la demanda de cloro probablemente 
será atendida por la industria nacional. 
Es interesante se.ãalar que las proyecciones de la demanda latino- . 
americana de soda cáustica para 1970 dan la cifra de 850 000 toneladas4¿/ 
. •es decir, que las necesidades de la industria de papel y celulosa exce-
derán apenas un 17 por ciento de la demanda total. 
El usuario más iciportante de,.sulíat.o de sodio es .la. industria celu-
lósica, pero también lo utilizan las industriais, textiles y las de vi^io, 
. cerámica y detergientes. Si. Oiile la ampliación "de la producción se. encuentra 
, bastante avanzada y, conjuntamente con la producción argentina, debería bastar 
p ^ a hacér frente a to,dâ la demanda de. los países que. no están aún en condi-
ciones de autoabastecérse. en ese producto, siempre que el comercio corres-
pondiente adquiera el vuelo necesario, . . , 
14/ Cérica latina cuenta con sxificientes reservas de sulfato de sodio, 
. y. la sal se encuentra prácticaiaente en todos los países, 





AMERICA lÂTIMA: SSTIiíAGION DE LA DiE>tt.KDA DS PRODOOTOS QUINTOOS, I370 Y 
(Toneladas ) 
1970 1375 
Soda oáus-tioa 1'46 200 I8I 000 
Wedra aalXza 123 600 I5I 000 
Cloro 80 200 I2U 000 
Sulfato de sodio 56 70O 000 




Gran parte de los'productos ouind.cos que necesita esta industria, 
se han iraportado hasta aíiora. Muchas de 3.as materias primas de estaos 
prc-ductos quírni-cos se encuentran en América latina y se prevé que las 
industrias oaímicas de estos países aportarán una proporción - que irá 
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por tone-lada de , papel 
i tofa-
fmi-les 
de , papel dfl de, t/ 
d« papel 
de , papsl t) 
íjpgentli» Faisel para diario Oc25 it 0.80 11+ - 26 
1.05 18 78 Papel para Impreírta y eeorlbir 0.22 17 0,05 1+ 0,33 1.00 
Otros papeles y cartones 0.10 2é 0.02 1+ 0a60 3,08 ¿21 
Total 0.33 115 0nl6 57 0»0é 22 0.51 181 l,c6 375 
Sresll Papel pam dterio 0c20 16 « 0,85 66 - - 1,05 82 
Papel para Imprenta y escribir 
Otros papeles y cartones 
Oe25 33 0,50 





20 1,00 l,o8 132 22i 
Total 0»37 21ií lUl 0,2l+ 137 0,21 116 1,06 610 
Colombia Papel pí'.m diario « - - - - - - - 26 Papel para ImFt'Cíita y cncrlbir 0»2C 5 0.55 11+ - 0j25 OJÓ 7 1,00 1.08 Otros papales y cartones 0,27 - 32 -21 
Total 0.37 1+1 Oc3'+ 37 í 0,35 39 IcOé 117 
Ci^ Papel para diario - - - M - - - 1,05 18 
6? Papel para Imprenta y escribir 7 0,1+3 8 - - 3 J á 
1,00 
1,08 Otros papóles y cartones 29 0»30 J.8 m — 0i?0 
Total 0ji6 36 Oo33 26 - o¿7 21 1,06 83 
Chile Papel para diario 












Otros papeles y cartcaies í+U 0»c6 0,10 JI 
Total 0.50 65 - 0,50 ¿5 0.06 8 1,06 138 
Kâcloo Papel para diario 0,20 5 _ m* 0,85 - - 1,05 21+ 
Papel pai^ a Imprenta y escribir 
Otros papeles y cartones 
0,2$ 











Total 0.3^ 172 o«i5 72 o„l5 70 O.I+O 196 1.06 510 
Perrf Papel paie diario — - - - - -
Papel para iKiprenta y sácrlblr 0.20 1 0,é0 3 0,20 1 - - 1,00 5 
Otros papeles y cartones 0,30 Já o.6¿ - - 0013 7 1.08 
Total 0,29 17 o J í t , 38 0,02 1 0^12 7 ic07 63 
Uruguay Papel para diario - - - - - - - -
ttakpel para imprenta y escribir 0,25 2 0«29 2 0,13 1 0.29 2 1,00 7 
J i Otros papeles y cartones o.éo 10 - - 0.06 1 0,1+2 1.06 
Total 0,50 12 0.08 2 0,08 2 0^38 9 l,0l+ 25 
Venezuela Ripel para diario - - - - - - - • 
ftipel paia Imprenta y escribir 0,20 1 : o.éo 3 0*20 1 - — 1.00 5 
Otros papeles y cartones OwSl Jii 0,06 6 0,01 1 o,Uo 1+2 1.08 1 1 2 
Total 0.59 65 0,08 9 0,02 2 0.38 1+2 1.07 118 
Otros pafses Otros papales y oartones if 0,22 - J 0,ll+ 2 o»i+3 6 1,08 _15 
Total 0,29 U 0,22 3 0,11+ 2 o.k3 6 1,08 15 
lünírlca ta-ti- I 
36 0,81+ 11+8 181» [»! tortal Bipal para diarlo 0,21 ^ 1.05 
Papel para Imprenta y eaoriblr 0.25 107 0.39 161+ 0,11+ 0,22 92 1,00 1+2* 
Otros papeles y cartones O.lí^ l 046 221 0 . 0 7 0 . 1 » 52¿ 11+5. 
Total 
i i 
0.20 3 ® 0,16 301 0,32 627 1.061 2051+ 
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, to en azú-





dei volu- f,^ 
men de caña to do hü 
molida • Biedad " por ol ento 
(màlee de humedad) 










en lasta ^ , 
(miles de 
toneladas) 
Argentina 779 7.2 1 0 8 0 0 2 8 . 1 f , 3 0 7 0 1 535 510 
Brasil 3 2 5 8 10.5 3 0 8 0 0 , 2 7 . 7 8 530 lí 2é5 1 ¡420 
Colombia 1 0 . 5 3 500 2 8 . 7 1 0 0 0 5 0 0 170 
Cuba hBl5 12.7 3 7 9 0 0 2 6 . 8 1 0 1 6 0 5 0 8 0 1 690 
Ecuador 12I+ 1 0 , 5 1 2 0 0 2 8 . 7 3^0 1 7 0 55 
£ 1 Salvador 5 8 1 0 . 6 ' 5 0 0 2 8 . 7 lltQ 7 0 2 5 
Guatonála X05 1 0 . 5 1 0 0 0 2 8 . 7 290 lí+5 50 
Haití 69 1 0 . 5 6 0 0 2 8 , 7 170 85 30 
México • 1 w 9 . 1 15700 , 2 8 . 3 U ¡Ao 2 2 2 0 7IW 
Perú . 765 11.3 6 8 0 0 2 1 3 0 1 0 6 5 355 
Repúblloa DondHioam 9 0 2 ' . 1 0 . 3 8 6 0 0 • 2 8 . 3 2 . 1 ^ 9 0 1 2I45" 
Venezuela 245 1 1 . 0 2 200 27.6 610 3 0 5 100 
Otros 196 10,5 1 900 2 8 , 7 5 ^ 270 9 0 
Total 13 0 9 6 l a 7 0 0 33 910 lé 955 5 650 
Notei Para el cátoulo de Ia oantldad de bagazo producido, se considero solamente la producción de azúcar 
oentrlfu^da. No se tomó en cuenta el bagazo resultante de la elaboración de azúcar no centrlfu^da, 
por consltJesmrse muy remotas las posibilidades de su uso Industrial, 
3/ Ifeolones nadas. Perspectivas de la Industria del 'papel y la celulosa en Aaerlca tetina, op, clt^ pág, 
b/ Bira loa fines del pásente cuadro se estimo que 6 twjeladae de bagazo con 50 por ciento de humedad, 
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Capítulo 17 
• PAPEL DE DIARIO 
El papel para periódico es Ia clase de papel que se produce en mayor 
cantidad. En I960 la ptoducciôn mundial fue de unos 14 millones de 
toneladas, es decir, un 19 por ciento de la produccián total de todos los 
papeles y cartones, la produccidn mundial de este tipo de papel se encuentra 
en los países industrializados del hemisferio norte y los tres exportadores 
más importantes - Canadá^ Finlandia y Suecia - representan en conjunto 
más del 50 por ciento de la producción total y solamente 5 por ciento 
del consumo. 
Conforme a los pronósticos esbozados en World Demand for Paper 
to 1 9 7 e l consu:u:.> aundi.al de papel de diarios aumentará a casi 18 millones 
de toneladas en 1965 y a luâs de 27 milloneo en 1975. " S:.n eml^argo, 
es probable que las tasas de crecjjniento del consumo no sean iguales en 
las diversas regiones. En I960, fuera de América del Norte y de Europa 
Oceidental, las demás regiones consumían alrededor del 22 por ciento del 
total mundial. Se estima que esta proporción habrá aumentado a 37 prr 
ciento en 1975» Sn América Latiua se espera que el consunio se eleve on 
forma espectacular y que casi se duplique eíx las décadas 1956-65 y 
1966-75 al subir de 495 000 toneladas a 970 000 en la primera y a 
1 790 000 en la segunda, 1/ (Véase el cuadro 19.) 
El consumo latinoamericano fue de 698 000 toneladas en 3.960, Según 
proyecciones más recientes, la demanda será de 1 238 000 toneladas en 1970 
y de 1.7 millones en 1975> cifras que confirman prácticamente las 
proyecciones anteriores. 
Debido a la fuerte concentración de la capacidad productiva - qué 
ya se ha mencionado - el comercio mundial de papel de diario es grande. 
El volumen total del comercio internacional de este tipo de papel rebasa 
los 7 millones de toneladas anuales con un valor de exportación (f.o.b.) 
aproximado de 1 000 millones de dólares. Por consiguiente, se incorpora 
al mercado mundial un volumen ligeramente superior a la mitad de la 
producción total de papel de diario y este tipo de papel representa'más 
de los 2 tercios del ccaaercio total de todos los papeles y cartones, 
Améidca latina se autoabastece de otros papeles y cartones en grado 
mucho mayor que de papel de diario. En I960 la producción fue aproxima-
damente de 155 000 toneladas, o sea, sólo 22 por ciento del consumo. 
Esta irregularidad obedece a varias causas. El papel para periódicos 
goza tradicionalmente de libre internación en casi todos los países. 
1/ La cifra del pronóstico del grupo asesor utilizada en este estudio prevé 





PROIOSTICO PROVISIONAL DE U DEMANDA DE PAPEL PARA DIARIOS, 1955-75 
(Miles de toneladas) 
1955 19^5 1975 
Mundo 11 280 17 84o 27 210 
Amor loa Latina 970 1 790 
Affiáptea del Norte 6 351 8 170 10 565 
Europa occidental 2 é¡48 k 600 é 515 
Fuente» World Pemad for Paper to 1^75 op. clt. 
/Debido a 
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Debido a que constituye un importante factor de costo en la producción 
de periódicos y a que se ha considerado de interés nacional fomentar la 
amplia distribución de los diarios y revistas, casi todos los países 
prefirieron seguir esta política antes que promover la industria nacional 
mediante aranceles proteccionistas y.otras medidas análogas. Los países 
latinoamericanos han seguido- en general esta modalidad e incluso han acordado 
un tipo de cambio preferencial a su importación durante ciertos períodos, 
J^s mercados nacionales han' sido 'demasiado pequeños hasta ahoi^ a 
como para mantener una industria nacional de papel de diario que compita 
con las importaciones libres. Sin embargo, el consumo actual permiti^ í^a' 
establecer fábricas de tairi,afío económico en la Argentina y México, países 
en que el papel de diario se produce ahora en pequeña escala. 
La mayoría de los países latinoamericanos carece por completo - o 
acusa deficiencias - de las maderas de coniferas tradicLonales que normal-
mente se utilizan-para la fabricación de papel de diaíl j^  Sin mbargo, 
en los últimos años se ha establecido comercialmente el uso ¿'-í latifoliadas 
de baja densidad y de color claro para fabxúcar la pasta mecánica que entra 
en la fabricación de este tipo de papel. El bagazo promete también llegar 
a ser una materia prima iinportante, aunque hasta ahora no hay noticia'de 
que se haya producido bagazo de calidad coi'riente en escala cosnerci^la 
lá energía eléctrica es un- factor de" costo importante en la fabricación 
de papel 'de diario, y en la mayoría de los países latinoamericanos rigen 
tarifas de electricidad varias veces más elevadas que en 3.os principales 
países exportadores. 
Debido a lo anterior, y también a. la.protección arancelaria de 
que gozan otros papeles y cartones, los productores latinoamericanos de 
papel y celulosa han encontrado en general más lucrati\ )s otros artículos 
y se comprende, por lo tanto, que hayan concentrado su interés en esos 
campos. Sin onbargo, la producción de papel de diario, s 3 ha cuadri-plicado 
entre 1950 y 1963 y los. países que lo elaboran han amentado de 3 a 5. 
Iftio de ellos", Chile, produce incluso cantidades-importantes para su 
exportación a otros países latinoamericanos, 5n él cuadro 20 se muestra 
el crecimiento registrado en" los últimos años, 
tj 
Los países productores 
Cabe señalar que en la Argentina se registró la misma producción de papel ' 
• para periódico en 1955 y 1963 en tanto su consumo aumentó un 43 por ciento. 
Probablemente esta situación sea el resultado de factores económicos que 
hacen difícil para el productor aislado de papel para periódico competir 
con el que se importe libre de derechos. Así, la Argentina importa ahora 
alrededor del 86 por ciento de sus necesidades. Adejnás, no se sabe que 





AfBKtCA LAHNAt mODUCCION DE PA®, PAHA DIARIO, 1950-1963 
( íüles de tonslaciaa ) 
1950 1955 i960 1961 1562 1563 
Argentina - 21.6 9«3 9«3 12.5 21.7 
Bras i l 31.0 39.5 65.8 62.3 72.8 82.7 
Cuba - - 15.0 ií.9 - -
Chile 11,0 l l . i t 51.5 62.3 59.8 
Méclco 3.7 - ll+aO 16.9 23 A 2 2 , 1 
Otros - - - - - -
' o t a l 72 c5 155 c 6 155.7 162.8 líf%3 
Cuadro 21 
AMEKTCA LATINAS DEPENDENCIA DE LAS IMPORTACIONES DE PAPEL PARA DIARIO 
Y POSIBILIDADES DE EXPORTACION DE ESE PRODUCTO, 19^3-1970 
(Poroanta.íg y toneladas anuales) 
Argentina 


































El Brasil, que figura .en primer lugar como productor y con^uinidor 
de. papel para periódico en América Latina, presenta una situación total-
mente distinta. Entre 1950-63 la producción aumentó un 16? por ciento 
y el consumo se duplicó solamente, con lo que el país pasó a depender 
en menor proporción' de los ábastecimientos extei-nos para satisfacer su 
demanda (de- 69 por ciento en 1950 a 5Õ por ciento en Í9ó3), Para 1965 se 
espera que el t!nico productor brasileño estará empleando el máximo, la 
capacidad instalada de su nueva íiáquina que empezó sus operaciones a fines 
de 1962, con lo que la producción se elevará a unas I30 000 toneladas» 
Existen varios planes de ampliación de la capacidad y se espera que las 
condiciones actuales de competencia con el papel de periódico extx-aniero 
mejoren, con lo cual sería probable que al menos uno de esos proyectos 
estuviera funcionando en 1970. 
Chile constituye un caso excepcional en América Latina, porque es 
país exportador de papel para periódico. En I963 el ar.ico productor-
chileno exportó unas 30 000 toneladas^ principalciente i la Argsntina, 
el Brasil y México. Un segundo productor comenzó la fr b.çdcaoión a 
principios de 1964, y una vez que alcance' su máxima prcdaccion .se espera 
que está en condiciones" de exportar la totalidad de su producción 
(70 000 toneladas anuales). Salvo pequeñas cantidades de .tipos especiales 
de papel para perf.ódicos, Chile se ha autoabastecido desde Ño existen 
nuevos planes para ampliar la capacidad de producción. 
Cuba inició la producción de papel de periódico en 1959 utilizando 
bagazo, pero desde 1962 no ha acusado producción, 
México comenzó a producir papel para periódico en 1959 y en la 
actualidad abastece cerca del 20 por ciento de su demanda. El i3nico 
productor está aumientando su capacidad, pero cón la intención de 
producir tipos especiales de papeles, làd.£tèn aj.gímos .-.royectos de 
construcción de nuevas fábricas, pera no se cree que éstos se matexúalicen 
antes de 1970. 
"^ Ninguno de los demás países tiene planes precisos para, fabricar 
este tipo de papel. Ello se debe pzx>bablemente - al menos eii parte - a. 
que el tamaño de sus meícados no justificá-la fabricación en escala 
suficiente com.o para competir con la importación libre del pago de derechos. 
En el cuadro 21 se ofrece un resumen del grado en que los países 
productores y el conjunto de itoéricâ Latiha. dependen de la importación, . 
así como de su capacidad exportadora potencial, 
2, Aspectos técnicos y económicos .. -
El i^pel de diario se fabrica casi siempi^ a¡ bas^ .<ié una mezcla compuesta . . 
apro^dmadamente de una íjuintá parte de pasta qu&icá '^de coniferas dé fibra 




Hasta la Segunda Guerra Mundial el papel de diario pe fabricaba 
casi en foím'a exclusiva en los países septentrionales del hemisferio norte. 
Se concentraban allí vastos rodales de coniferas de color claro con bajo 
contenido de resina - abetos y bálsamo - y existía energía eléctrica 
barata, dos importantes elementos de costo en esta fabricación. Esas 
coniferas se prestan para fabricar pastas al sulfito y mecánica - que son 
bastante brillantes y no necesitan ser blanqueadas - para producir este 
tipo de papel. Además, no presentan problerias graves de sedimentación 
como sucede con las coniferas más resinosas» 
A medida quo se agotaban los rodales de más fácil acceso en esos 
países septeiitricnales el costo de la madera e:xperiment6 un significativo 
aumento en relación con otros costos. Casi siraultáneainente la industria de 
pasta kmft demostró que las coniferas resinosas (sobre todo los pinos) 
podían culti'.rarse a un costo módico en las zonas tanp3adas y semitropicales 
del mundo como un cultivo de ciclo breve. Esta prueba de la ventaja en 
el costo que representa ò-l hecho de que el rendimient.. umal de la madera 
para pasta por unidad superfi cie sea 10 o más veces superior al de la 
madera para pasta con que tradicionalmente se fabricaba papel de diario 
estimuló la investigación sobre la manera de salvar los inconvenientes 
técnicos que presenta el uso de coniferas resinosas en esta fa?;ricaoión» 
Por otra parte, los bosques de coniferas ectaban en general u&icados cerca 
de los principales mercados que a la sazón se abastecían principalmente 
en los distantes países del norte, 
Gracias a la investigación mencionada después de la Segunda Guerra 
Mundial se estableció una industria de papel de diario de rápi Jo deóraToUo 
aprovechando esos bosques de coniferas resinosas- En ella se utilisa 
pasta kraft semiblanqueada para la porción de pasta química de 3a mezcla, 
y pasta mecánica de fabricación convencional en que se controla la resina 
con aditivos químicos y el color mediante agentes lustrosos de bajo 
costo (productos químicos blanqueadores suaves). 
La competencia señalada ha obligado a los productores de papel de 
diario de los países septentrionales a revisar sus métodos de obtención 
de la madera para pasta, que consistían principalmente en cortar cada 
temporada la madera a mano y transportarla por los ríos. Se trata ahora 
de establecer actividades mecanizadas que se realicen durante todo el año 
y reducir los costos de la madera para pasta. 
En la -posguerra se comenzó a utilizar especies latifoliadas de 
baja densidad y de color claro - álamo y sauce por ejemplo - en la 
fabricación de pasta mecánica para papel de diario, si bien principalmente 
en las zonas donde no existían coniferas. Como esas especies latifoliadas 
poseen generalmente fibras de tamafío siniilar a las de las coniferas, 
presentan características favorables muy parecidas a las de esas especies. 
La aparición de los procedimientos semiquinicos y a la soda cáusticá fría 
indujo a aprovecharlas también en la fabricación de papel de diario. 
/Debido a 
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Debido a que las fibras de la pasta semiquíiBica son considerablemente más 
largas que las de la pasta mecánica convencional, su en^ pleo en la mezcla 
para producir ese tipo de papel permite reducir la proporción de la 
pasta química de íibra larga, factor de considerable importancia en países 
que deben gastar sus escasas divisas en la importación de pasta química de 
fibra larga. 
Después de varios años de desarrollo, se fabrica pasta mecánica en 
escala comercial con residuos de madera que pueden picarse pasando las 
astillas por refinadores de discos con un gasto comparable al que se 
incurre en el caso de la madera para pasta tradicional. Aunque ests 
procedimiento as aplica principaliiiente a los residuos de coniferas debería 
dar también buenos resultados con las especies latifoliadas« 
Los adelantos técnicos señalados han tendido a descentralizar la 
producción mundial de pc-pel de diario. Esa tendencia se ha visto 
alentada por diversos factores comerciales y p o l i t i c - l a s dificultades 
experimentadas en el abastecimiento y los precios exorV.ltantes que. se 
registraron durante la Segunda Guerra Mundial y la crisis de Corea, la 
escasez de divisas y el deseo de satisfacer por lo menos las necesidades 
mínimas de este artículo con producción interna, alentaron sin duda el 
establecimiento en algunos países de fábricas de papel de diario a base 
de materias primas y métodos de producción no tradicionales. 
La economía de esas fábricas no permite en algunos casos la libre 
competencia con el papel de diario importado desde los grandes centros 
productores de Jonérica del Norte y de los países escandinavos,. Por lo 
tanto, para que funcionen con éxito, es necesario adoptar diversas medidas 
de protección: controles a la importación, asignaciones y subsidios» 
Con todo, parece que los altos costos de producción se deben frecuen^ 
temente a la pequeña escala de la actividad y no a la economía del proce-
dimiento empleado. Desde luego hay que reconocer que el menor rendimiento 
y el uso de los productos químicos en los procedimientos no tradicionales 
elevarán los costos de fabricación por sobre los de la producción 
tradicional de pasta mecánica y papel de diario. Sin embargo, estos costos 
más elevados se equilibran a veces con el costo en general más bajo - en 
comparación con el de las coniferas - de la madera para pasta de especies 
latifoliadas. Prueba de ello es que en los Estados Unidos y Europa 
Occidental, donde en muchas regiones hay escasez de madera para pasta de 
coniferas, cunde cada vez más el uso de estos nuevos procedimientos« 
Mientras las pastas semiquímicas, a la soda cáustica fría y otros 
métodos para desfibrar permiten elaborar una gran variedad de maderas de 
especies latifoliadas, los mejores resultados se obtienen en general con 
especies de baja densidad. Siendo así, para obtener resultados óptimos 
las maderas de bosques tropicales mixtos deben clasificarse y seleccionarse, 
procedimiento que supone elevados costos debido a que demanda una tala 
selectiva. En cambio, se ha demostrado que la pasta producida a base de 
especies tropicales mixtas - de las cuales sólo se han excluido lás de 
mayor densidad - se presta 100 por ciento para determinados fines, 
/La solución 
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La solución óptima en muchos casos sería establecer plantaciones de especies 
forestales adecuadas de rápido crecimiento ya sean coniferas o latifoliadas, 
indígenas o e»5ticas, en zonáa alédafiás a las mejores ubicaciones probables 
de las fábricas. ' , 
Mo es sencillo el problema de seleccionar el procedimiento - o las 
combinaciones de procedimientos - más econ<5mico para producir pasta mecánica 
aunqus tan sálo sea a base de una sola especie de bosques latifoliados. 
La elección se dificulta más' cuando la probable materia prima básica es 
una mezcla de varias especies. Si se connidera la fuerte inversión que 
representa una fábrica de papel de' diario, deberla preverse ampliainente . 
la necesidad de fondos en el proyecto de presupuesto correspondienia, 
a fin de quo se tengan en cuenta los gastos que suponen las pruebas de 
laboratorio, los ensayos de fabráxación y los estudios de preinversión 
(viabili^d económica). Estos gastos son esenciales para obtener la 
solución más ventajosa deisde el pvinto de vista técnico y econónaico, 
. . La posibilidad do producir papel de diario a base de pastas - o. de. 
maderas para pasta importadas no suele ser económicac Se ha visto que 
esto es factible sólo en algunos casos, cuando es corta la distancia a 
que hay que transportar la pasta mecánica, o la madera para ps.sta, y los 
otros factores son favorables., Es probable que esta posibilidad no óe dé, 
en América Latina, 
Las economías de escala no pueden desestimarse ni siquiera en un 
examen tan breve como éste de los aspectos económicos de la fabricación 
de papel de diario. Las enormes oantidadés de este pap<5l que? :ÍS ct.n.-.üumen 
en América del Norte y Europa Occidental, sumadas al reducido laargeíi de 
utilidad que dejan, han puesto de relieve durante el decenio último la 
economía que significan las operacioneg en gran escala en la industria 
de papel de diario. La capacidad económica mínima de una fábrica modema 
productora para la exportación en aquellas regiones es hoy del orden de 
las 200 000 toneladas anuales. Se están instalando nuevas máq:únas para 
. fabricar papel de diario con una capacidad individual de 125 COO toneladas 
anuales. Así, la producción anual de una de esas fábricas supera al consumo 
actual de la mayoría de los países latinoamèricánoa. 
Desde luego, el productor latinoamericano gozaría de cierta 
protección en un mercado libre frente a un productor del norte por razones 
de flete marítimo. En cambio, si el productor latinoaanericano estuviera 
situado a cierta distancia de su principal mercado debido a la ubicación 
de la fuente de abastecimiento, el flete interno podría fácilmente 
igualarse al marítimo. En cada caso habría que estudiar la economía 
comparada en foitna détallada. Sin embargo, hay iin factor difícil de 
medir cuantitativamente, y es lá predilección observada en algunos 
fabricantes de América del Norte por vender en el mercado de ejqportación 
a precios más, bajos que en sus propios iñercados internos cuando se producen 
exs>®d©nt©é de producci5n.^ 
/Es posible 
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Es posible formarse una idea de la capacidad eeondmi^a mínima de 
la aanu-factura de papel de diario en iUaérica Latina a base-de. las plantas 
de los dos principales fabricantes: uno en Chile y .otro en el, Brasil, 
Su producción fluctúa entre las 200 y 300 toneladas diarias. Sin embargo, 
como a'übos producen tarabién oti-os papeles en las mismas fábricas, hay una 
tendencia a reducir los costos uiiitarios de fabricación y de capital. 
La otra fábrica que existe en.Chile, tiene una capacidad de 20Ó toneladas 
por día, destinadas todas ^ la expbrbacián. La pequeña cantidad de 
papel de diario que se fabrica en la Argentina se produce, en una gran 
planta. Segtin declaraciones de los fabricantes la utilidad que obtienen 
sobre la inversión no representa estdDnulo alguno. La fabrica se dedica 
casi por completo a la elaboración de pápeles más lucrativos. Las otras 
dos fábricas latinoamericanas^ que están situadas en México y Cuba,.gozan 
dé protección nat'ural o artificial, y tienen la ventaja - a lo menois en 
uno de los casos - de producir en la mi aña fábrica papfeles ,máa" lucrativos, 
3. Papel de diax-io hecho de bagazo 
La posibilidad, de px-oducir papel de diario à base de bagazo,-se viene 
discutiendo desde hace, bastante tiempo y se han hecho con ese fin varias 
investigaciones y experiraentos sujetos a no poca polánica. La abundancia 
y costo re3,a ti vãmente módico del bagazo en muchos países - incluidos casi 
todos los de América Latina - hicieron "pensar en su uso posible como 
sustituto de la pasta química en la fabricación ¡del papel de diario. 
La que fue quizá primera.fábrica comercial de papel de diario a 
base de bagazo en esta última época se construyó con mucha propaganda 
.hace unos quince años en. el sur de los Estados Unidos, Según se tiene 
' entendido, se utilizó pasta quinica'toda de bagazo. .Debido, al parecer, 
a la deficiente economía que significaba la producción de papel de diario 
con sólo pasta química en una flbri-ca' pequena, y posiblemente tambiái 
. por las dificultadas técnicas qué ofrecía la producción de un papel de 
calidad aceptable a base soliente de pasta quínica de fibra, corta, se 
abandonó muy pronto este tipo de manufactura. Actualmente la fábrica 
paroduce papeles,de imprenta y de escribir a baise de una mezcla de pasta ' 
de bagazo de fabricación propia y pastas de fibra larga adquiridas fuera. 
Es probable que el segundo intento de .pro.ducir papel de dia.rio a 
base de bagazo se hiciera en Í959 en Cuba en una pequeña fábrica construida 
con ese objeto, y en que.se usó sólo'pasta- química de bagazo. Algunas 
fc muestras de periódicos impresos en La Habana sobre papel procedente de 
esa nueva fábrica ponen de manifiesto que el .papel era de calidad 
aceptable y mucho más brillante que el cotíiente, ..Poco después dé su 
inauguración, la fábrica fue expropiada, trabajando sólo hasta el año 1961, 
y según las últimas informaciones está todavía pairalizada. No se conocen 





Varios otros países han iniciado la producción coiae.-cial de papel 
para periddico a Dase de bagazo, pero han debido cerrar sus fábricas o 
adaptarlas a la elc.boración de otros tipos de papeles por razones técnicas 
0 económicas,, 
En los iSltiiftos años se ha adelantado bastante en la investigación 
tecnológica, Sài Aiíiérica Latina sobresale México, pais que ha pi*oducido papel 
de periódico de bagaao en escala experimental, con resultados alagadores, 
utilizando una pasta mecano-química de alto rendimiento. 
Se est5jna discutible la economía que representa el uso de 100 por 
ciento de pasta química blanqueada en la fabricación del papel para 
periódico.. Las últíjnas investigaciones parecen aconsejar el uso de 
una mezcla de pasta química y mecánica de bagazo, sin embargo atSn así 
subsiste el problema de la baja opacidad que se presenta en la elabo-
ración del papel para periódico basado totalmente en bagazo. 
Los iJltimos adelantos técnicos han alentado a la República Arabe 
Ifcida a estudiar la posibilidad de instalar una fábrica de papel 
para periódico, utilizando el bagaw. £In un principio emplearía 50 por 
ciento de pasta quiuica de bagazo j 50 por ciento de pasta mecânica 
importada^, fracción esta última que se iría reemplazando progresivamente 
por pasta mecánica de bagazo, 2/ Según los estudios pre3-iminares esta 
fábrica vendería su producción al mismo precio que llega el papel 
importado a ese país» 
U» Apreciación general 
La industria latinoamericana de papel de diario está a la zaga de los donâs 
sectores de la industria de papel 7 celulosa debido a una combinación de 
factores técnicos, económicos y políticos. Como los avances de la tecno-
logía abrai la posibilidad de utilizar nuevas materias primas en su 
producción, las fibras en que abunda América Latina vienen a sumarse a las 
maderas de coniferas tradicionalmente usadas para fabricar pasta, A medida 
que crecen los mercados latinoamericanos de papel de diario los problemas 
económicos se aminoran, y la importancia de los factores políticos también 
disminuye. Las proyecciones sobre el crecimiento de la demanda y sobre la 
capacidad prxiductiva en el período 1963-70 apuntan hacia la probabilidad 
de que las influencias señaladas lleguen a manifestarse. Se espera que la 
demanda regional de papel de diario aumente de aproximadamente 700 000 a 
1 23s 000 toneladas y que la producción lo haga de 180 000 a 423 000 tone-
ladas. Por lo tanto, la dependencia de la importación disminuirá en 
América Latina de 73 a 66 ciento. 
2/ Véase ECA/BTAO/FAO CONF/Paper IV. 3 "Newsprint Itoiufacture from bagasse"« 
A case study ty Arne Sundelin. 
/Capítulo V 
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Capítulo V 
FLANES DE DSSÁRRCiLID' DE LA INDUSTRIA, BALANCE DE LA OFERTA Y 
LA, DEi^ iÀNDA DE PRODUCTOS CELULOSICOS EN 1970 Y ESTIMACION 
^ DE LAS' NECESIDADES DE. INVERSION EN 1970 Y 1975 
El presente capítulo'tiene pbr objeto explorar.ías tendencias de la 
producción y el intercambió de productos celulósicos en América Latina 
en el período coiaprendido entre 19ó4 j 1975, I-as proyecciones de la 
demanda.estudiadas eii' el capítulo H indicaron que el consumo de papeles 
y cartones podría alcanzar en 1970 a unos A» 9 millones de toneladas y en 
1975 a poco más de 7«0 laillones de toneladas, .¿C<5mo se dispone la 
industria a hacer frente a ese impresionante aumento de la demanda? 
El problema se ha abordado en este informe con diferente enfoque segiSn 
se trate de estimar cuál habrá de ser la situación en 1970 o la prevista 
para 1975. Por lo que toca a 1970,, se .estimó del'- caso llevar a cabo un 
rápido inventario de los pix>yectos existentes en cada uno de los princi-
pales países consxBnidores del área. Iba vez seleccionados los que se 
estimaron más factibles, fueron adicionados a las T31 timas cifras sobre 
capacidad de la industria, que eran las correspondientes a 1964. Por 
esa razón, el inventailo de proyectos se efectuó de manera que incluyera 
todos los que habían empezado a-operar después de 1964 y los que se 
supuso que van.a iniciar sú funcidhamiento antes de 1971* Fue posible 
llegar así a estimaciones de la producción-para 1970 J/'tanto para los 
productos finales (papeles y cartones) comp para las pastas celulósicas, 
y - mediante -una cora.pàración con la .demanda - calcular las probables 
exportaciones .o iiápi'ortaciones segdn fuera el caso» En otras palabras, 
el objetivo.perseguido con'esta serie de cálculos'fue presentar una 
estimación lo más aproximada posible de cuál será el balance de la 
oferta, y la demanda de productos celulósicosen 1970. 
El enjToque fue distinto al tratarse del afío 1975. Resulta poco 
menos que imposible proceder-^; igual forma, pues los empresarios, por 
lo general, no formulan planes dé expansión de capacidad para plazos 
tan largos. En consecuencia, se decidió estimar la producción de aquel 
afío adoptando el supuesto de que debería alcanzar el volumen necesario 
para poder mantener el mismo nivel absoluto neto de importaciones que 
1/ En los casos del Brasil (pasta química, fibra larga y papeles imprenta), 
México (otros papeles fssta necánica y cartones) y Perú (otros papeles 
y cartones) al seguirse el procedimiento general de sumar a la capa-
cidad ejcistente en 1964 las adiciones probables entre 1965 y 1970, se 
llegaba a tina cifra 'de' producción insuficiente que implicaba "la nece-
sidad de efectuar importaciones'por;.un monto que no pareció realista 
• ' teniendo en cuenta factores como el desarrollo antérior dé la industria, 
disponibilidad de divisas, etc. Por esa razón, se ajustó la cifra de 
capacidad existente en 1970, aumentándola en determinada medida, atri-
buyéndose a la falta de información la insuficiencia de capacidad a que 
se ha hecho mención. (Véanse notas al apéndice II,) 
/en 1970, 
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en 1970* Se estudiaron también los requerimientos de capital j materias 
primas fibix)sas qu.e supondría esa producción, 
1» La probable situaoidn en 1970 
En el apêndice I se detallan las adiciones a la capacidad existente en 
1964, que han coiaenzado ya a operar o que se estima lo harán antes de 
finalizar 1970« Esas adiciones comprenden tanto las piLantas completa-
mente nuevas coao la ampliacidn de las existentes® Con respecto a 
estas íjltimas - y teniendo en cnmta que la gran mayoría de las empresas 
está casi continuamente en proceso de expansión - se abriga la certeisa 
de que por deficiencias de información sólo se ha incluido una parte de 
las ampliaciones. En consecuencia, cabria afirmar que la estimación de 
la capacidad en 1970 está calcal.ada por lo bajo. Sin embargo, se ha 
preferido no aplicar n5xigi'in factor de corrección porque es probable que 
algunas de las adiciones consideradas no lleguen a concretarse o lo 
hagan con posterioridad a 1970 tendiendo asi a compensarse la sub-
estimación mencionada» 
Las adiciones a la capacidad según aparecen en los apéndices I, II ^ 
comprenden 1.07 millones de toneladas para pastas celulósicas y 900 000 tons 
para papales y cartones. En el primer caso, ello implica un aumento de 
casi 60 por ciento sobre la capacidad instalada en 1964Í en tanto que en 
papeles y cartones el aumento no alcanza a 30 por ciento. En esas pocas 
cifras se refleja daramente'la tendencia predominante en los ÚLtimos 
años en el desarrollo de este sector, y que se estima que se hará sentir 
con más fuerza en el período considerado, es decir, la integración de la 
ijadustria, lograda al abordarse en escala creciente la elaboración de la 
materia prima celulósica. En efecto, al igual que en muchas otras partes 
del mundo, la industria latinoamericana nació en las grandes ciudades 
para aprovechar los abundantes desechos de papel en la elaboración de 
carbones y papeles de calidad inferior. Con el tiempo, se fueron usando 
más pastas celulósicas - casi totalmente importadas - mejorándose asi la 
calidad de los papeles y cartones hasta llegar a la situación actual 
(1962--63) en que m a producción ya bien desarrollada de pastas cáLulósicas 
cubrió aproximadanente un 77 por ciento de las necesidades de materia 
prima fibrosa de Mérica Latina. 
En 1970 la región estará produciendo unos 3,65 millones de toneladas 
de papeles y carbones y como 2„55 millones de pastas celulósicas si se 
agregan a la capacidad productora del año I964 j/las adiciones detalladas 
en el apéndice I al presente capítiilo. 
2 / Las adiciones se detallan en el apêndice I, En el apéndice II se 
presenta la capacidad en 1970, con ciertos ajustes p ^ a el Brasil, 
\ México y el Peirú, que se explican en las notas correspondientes, 
2/ Véase el apêndice II del capítulo II, 
An la 
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En la Argentina el desarrollo se está ori^tando, en lo que respecta 
a pastas celijlásicas, hacia las de fibra corta, especiaJjnente las de 
maderas de especies salicácer.s (Delta industrial. Papelera Argentiaa j 
CEFSA) y bagazo (Ledesma industrial S^A»), Sin embargo, la creciente 
necesidad de fibra larga ha inducido a varias compañías a estudiar las 
posibilidades de instalar una fábrica de celulosa que utilice las coni-
feras naturales y artificiales de la provincia de Misiones principalmente.-
(Pérez Compac), Sste desarrollo tan necesario para la industria argentina, 
se ha visto retardado por la escasez de coniferas en buaias condiciones de 
explotación. Sin embargo, las plantaciones parecen haberse orientado en 
los tütimos años hacia esas especies asi como hacia los eucaliptos, 
después de haberse completado la etapa de plantaciones de salicáceas, 
A pesar que no se dispone de informa,ci<5n actualizada sobre las super-
ficies plantadas, teniendo en cuenta que los resultados obtenidos hasta 
el momento en cuímto a creciaiento de las especies plantadas han sido 
alentadores, cabe pensar que alrededor de 1970 se podrá contar con los 
raleos de esas plantaciones y los recursos de araucaria del bosque 
natural para la elaboración de pasta de fibra larga. Por otra parte, 
no debe olvidarse que la incesante investigación tecnológica en este 
campo amplía cada vez más el ¡uargen de utilización de los recursos de 
fibra corta en todos los tipos de papeles y cartones, por lo que cabe 
esperar que irá paulatinamente perdiendo importancia la tradicional 
diferencia entre las fibras cortas y largas. 
Los aumentos previstos en la producción de papeles y cartones no 
cambiarán en fozma significativa la situación existente en 1964e Es 
decir, no se prevé un desarrollo de la producción de papel para periódico. 
La ya aludida escasez de coniferas y la'circunstancia de que dicho papel 
se importe totalraente libre de gravámenes son los factores deteminantes 
de la actual situación.. ^  En el resto de los papeles y cartones, es 
razonable esperar que la industria produzca -- como lo ha venido haciendo 
hasta ahora ~ casi todos los tipos que se consumen, salvo aquellos papeles 
especiales que se seguirán importando. Se llegaría asi a que en 1970 la 
capacidad total de la industria argentina alcanzarla a UOO 000 tons de 
pastas celulósicas y 795 000 tons de papeles y cartones» 
Ahora bien, ' ¿;cuál será la producción OT esos dos rubros en 1970? 
En otras palabras, ¿en íjué grado será utilizada esa capacidad? Tal como 
se indica en la nota del apêndice II, no existe en América Latina acuerdo 
alguno sobre cómo definir la capacidad de las plantas celulósicas y de 
papel. Se estima que en general existe la tendencia a exagerar un tanto 
las posibilidades de producción, especialmente en los anuncios de nuevos 
proyectos en los que habitualmente se asimila la capacidad y las posibi-
lidades teóricas mljdmas -de producción» 
¿t/ Véase el capitulo 17, que trata especialmente la situación del papel 
para periódico. 




Si en 1970 se importaran ,én Ia Argentina, unas 14 OCO tons de papeles 
especiales, la-,producción del resto dé papáes y cartones ~ excluido el 
de diario ~ alcanzaria a 540 000 tons. Si ello se compara con las 
.754 000 tons de capacidad productora de esos tipos'de papeles que estaría 
Estalada en aquel añó, • se tendría .vm gr^o de utilizacidn de . sdlo 72 por 
ciento» • Bien pudiera ser que ante ^ esta perspectiva se retras^a la 
entrada en funcionandoito de .uno o má^ proyectos, mejorándose Ta utili-
. zación registrada en los .íltijaos años. 
. En el caso de las pastas celulósicas se considera que de ejecutarse 
todos los proj/ectos de ampliación habría un excedente muy grande de 
producción de pasta de fibra corta, por lo que se estima que posiblemente 
se postergará la ampliación o construcción de-algunos de los'proyectos 
hasta después' de 1970, Así pues, ^ 1970 se estarían produciendo. 
576 000 tons de papeles y cartones ~ de las. cuales 36 000 de papel , 
para periódico" - debiéndose importar 237 000 (223 000 también de ese 
papel). En cuanto a pastas celulósicas, aunque es posible con los 
datos asequibles calcular la procjucción de Tos diferentes tipos, es 
necesario foiTOular una hipótesis para conocer-el consumo probable Hò 
sólo de los diferentes, tipos de pasta, sino del papel de desechos que 
en América Latina desempeña un papel de tanta importancia como materia 
prima fibrosa, • • 
Eti e3. apéndice III, se presaita una estimación de cuál podría ser 
la composici&i de la materia prima fibrosa en el año 1970 en los países 
latinoamericanos. Parece conveniente subrayar las dificultades que o^ece 
esta estimación. En efecto, es bien sabido que Ta fabricación de papeles 
y cartones « con la excepción del papel de diario - puede llevarse a cabo 
a base de innumerables combinaciones de los diversos ingredientes - pastas 
celulósicas y papel de desechos - dentro de ciertas limitaciones de 
carácter técnico y económico. Con esta researva, se ha tratato de dar la 
mayor cabida posible a los tipos de pasta córre^spondientes a las materias 
primas fibrosas que estarán disponibles en cada uno de los países de la , 
región, a la vez qué disminuir eh la mayoría de Tos casos la participación 
del papel dé desechos,,que resulta en algunos casos excesiva. 
Así, ise supone que en la Argentina la participación del papel de 
desechos e» él total de materia prima fibrosa podrá bajar de UB por ciento 
en 1962-63 a 32 p r .ciento en 1970, en tanto que el conjunto de. las 
pastas qujfedcas y saniqufcãcas mejorairâ su participación de 46 por ciento 
en 1962-^3 a 5Ô en 1970.' Puede esperarse 6on ello una mejora sustancial 
en, la calidad de los papèlés , y cartones producidos, . .  -
De la comparación de las necesidades de pasta así estimadas con ia 
producción surge el déficit probable en 1970, a saber; 29 000 torieladas- • 
de pasta mecánica y 93 000 de pasta química de fibra lar^a, y en conjuntó 
un aumento de 22 por ciento sobre el nivel de imi^rtaoionea registrado' 
en 1962^3.: ' 
/Si todos 
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Si todos los proyectos de Brasil que se han considerado factibles 
se concretan en los plazos indicados, en 1970 s_ería este país prácticaiaente 
autosuficiente en pastas celoLdsicas, para lo cual tendría que esqjortar 
un excedente de pioducción de alrededor de 30 000 toneladas de pastas 
de fibra corta 7 continuaría importando una pequeña proporción de su 
consumo de fibra larga (29 000 toneladas). Sin'einbargo la exportación 
de una cantidad apreciable de fibra corta parece sumamente difícil, debido 
a que la mayoría de los países latinoamericanos serían autosuficientes 
f en este tipo de pasta en 1970, ísor lo, cual es más realista suponer que 
Brasil continuará siendo iiiipoftador'neto de pastas, importando un volumen 
más o. menos semejante ai que utiliza en 'la actualidad» Para que el país pueda 
alcanzar la producción estimada para 1970 no necesita de un ausuento muy 
grande de su cçipacidad instalada, debido a que ya en. 1964 contaba con una 
capacidad total suficiente para hacer frente a la donanda de 1970. Es 
así como no se conoce ningún proyecto de instalación de una nueva fábrica 
de celulosa, sslvo la posible de pasta mecánica y qufcica para la fabri-:.. 
cación de pap^ de diario, y todo el'aumento de su capacidad se llevaría , 
a cabo con la, ampliación de las fábricas existentes,- baisândose principal-
mente en dos. especi^ss el eucalipto (latifóliada de fibra corta) y la 
araucaria (conifera, fibra,larga), . • 
La coriposición de la mâtêria prima fibrosa para 1970 ofrece carabios . 
más o menos grandes. La participác^óii del pap^ de desechos'aumentaría 
de un 19 a un 27. por ciento entre 1962-63 :'y 1970 igualmente la de pasta 
química y semiqxaij;tLca, de fibra coirtá aummtaría de 23 a 25 p^r ciento, 
disminuyendo la pe.rticipación de la pasta mecánica 7 la pasta química 
de fibra larga, EL hecho que aumente considerablemente la utilización 
del papel de desecho sç debe más que a un empeoramiento de la: calidad . 
de los papeles, a ,que en, Brasil las estadísticas de producción de 
papeles sólo consignan la producción-de las fábricas asocdadas a la' asocia-
ción de Fabriccntes de Papel, dejando de-làdo rá niSmero, considerable de 
pequeñas fábricas 5,0 a 60 (su.fjroducción se estima, en 6Ò a.80 000 
toneladas de papeles y C3,rtpnes) que utilizan principalmente papel de 
desecho en su producción. De este modo el porciento de utilización real 
de papel de desechos es bastante süpèrior al 19 pqr ciento del año 
1962-03 que aparece en el apéndice X dé este estúdio. 
En lo que se refiere a papeles, y cartones - excluido el papel para 
I periódicos ~ el supuesto central, análogo al utilizado, en eL caso argentino, 
' ha sido que la producción Aacional feeg'id.râ de cerca la demanda, importándose 
pequeñas cantidades de papeles especiales que alcanzarían a 15 000 tone-
ladas en 1970. EL resto (893 000 toneladas) h^ta completar 13. demuda-
se debería producir intemaiaent,6 . lo que significaría un grado de utili-
zación de la capacidad instalada de • aproximadámente .90 pór .ciento. 
Es probable que el Brasil siga:siendo füertemmte deficitario en 
papel de diario', A pesar de la adición de 70 COO tonáLadas a la- capacidad, 
existente en 1970, y dadas las.características especiales de la producción • 
de este papel suponienfio el. rdativamente alto _ grado de utilización de 
l /los equipos 
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de los eqiàpos de 95 Por ciento, el déficit en 1970 alcanzaría a 171 000 
toneladas, o sea que auiaentaría en más de 40 por ciento el nivel de 
las mportaciones de 1962-63» 
En conjunto la capacidad productiva de papales y cartones y pastas 
aumentaría en más o menos 200 000 toneladas cada uno. Los proyectos 
conocidos sólo alcanzan a I30 000 toneladas en pasta y I65 000 toneladas 
para papeles, pero se cree que esto se debió más a falta de información 
que a otra causa, por lo que las cifras'de la capacidad se aumentaron en 
49 500 tonaLadas de pasta qulriiica de fibra larga y 3? 500 toneladas la 
de papeles de imprenta y escribir. Entre los proyectos de expansión 
conocidos destacan por su magnitud los de la Compañía Melhoramentos, 
Olinkraft y Chcapion Celulosa que está parcialmente integrando su planta 
de celulosa. 
Colombia constituye el caso sumamente significativo de m país 
que aprovecha en buena medida sus recursos fibrosos no tradicionales para 
el desarrollo de una industria que hasta hace pocos años podría ser 
calificado de incipiente» En 1959 se echó a andar la primera fábrica 
de América Latina para la producción de pasta celulósica saniquiidca 
y áL sulfato ~ a base de maderas tropicales, que se usan principalmente 
en la elaboración de alma de cartón corrugado. La misma empresa 
Cart.ón de Coloriíbia asociada con el Instituto de Fomoito y con la 
Container Corporation of America instaló otra planta, también basada m 
maderas tropicales, en Tumbo (Cali), que empezó su funcionamiento a 
principios de 1964. En 1961 comenzó a funcionar la fábrica de "Propal" 
con una capacidad de 40 000 toneladas anuales de papeles y 40 000 toneladas 
de celulosa de bagazo. Alentados por el buen êxito de la onpresa se 
iniciaron las ampLiaciones de la misma las que se esperan estén tenninadas 
en 1966, La creciente demanda de papeles y cartones de Colombia han 
impulsado a la Fábrica Nacional de Cartón Limitada a comenzar los estudios 
tendientes a amioLiar considerabloaente esta fábrica, con lo que se conver-
tiría en la tercera fábrica en importancia del pals (materia prima bagazo). 
Be materializarse todos los psrpyectos de ampliación consultados 
existiría un fuerte excedente de capacidad instalada de celulosa de fibra 
corta, a pesar del gran aumento que se espera de la participación de esta 
fibra en el consuauo entre 1962-63 y 1970^ período en que se elevaría su 
participación del 32 al 46 por ciento. Es por esto muy probable que se 
posterge la ampliación prevista de la planta d© Pulpapel para después de 
1970. 
Los proyectos de ampliación de la capacidad de papeles y cartones 
permiten prever que para 1970 sólo se tmdrá que recurrir a ^ as importaciones 
para cubrir las necesidades de papeles especiales (15 000 toneladas) y toda 
la demanda de papel para, periódico estimada a 65 000 toneladas. 
Be acuerdo con las proyecciones hechas, Chile es el tínico país que 
en 1970 figura como exportador de considerable importancia. Se ha estimado 
que para esa fecha estarán en pleno funcionamiento las ampliaciones de la 
/fábrica de 
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fabric cL CÍ6 celulosa 0.1 sulfato de ssa Comosiíía. Msnufacturera d© Papslôs 
y Cartones en Laja, Además se contará con una nueva ^ fábrica con capacidad 
para 100.CXX) toneladas de celulosa destinada Integramente al mercado 
externo, ixssibilitándo la exportación de 265 000 toneladas de celulosa. 
Referente a la situación de los papeles y cartones podemos expresar 
que para 1970 se podrá utilizar plenamente la capacidad instalada de la 
nuera fabrica de papel para periódico de Industria Forestales, que conjun-
tamente con la fábrica dé. la Compañía Manufacturera de Pápeles y Cartones 
en Bio Bio pemitirán al país producir 135 obo toneladas de papel para 
diario (95 por ciento de utilización de la capacidad)» Si deducidos de 
esa cantidad lo que sé ha proj'-ectado cmo demanda interna 54 OOO 
toneladas - se llega a un saldo disponible para exportación de 74 000 
toneladaSo Además^ , a fines de 1965 iniciará su producción la. nueva fábrica 
Laja - Crom lo que penrátirá exportación de unas 10 000 toneladas 
de papeles especiales, principalmente tarjetas'perforadas. 
En México se esperan aumeutos de importancia especialmente en la • 
producción de pasta de fibra larga j pasta de fibra corta y se estima que 
en esta última será el bagazo el recurso fibroso que desempeñe el papel más ' 
import ante« Entre los principales proyectos de ampliación podónos men clonar í 
a)-fibra larga: Celulosa Chihuahua de 80 a 120-000 toneladas. 
Compañía San Rafael de 47 a 63 000 toneladas. Compañía Atenquique 
de 35 a ICK) 000 toneladas y Kimberly - Clark de México que 
instalará una planta de 40 000 toneladas. 
b) fibra'corta: Compañía Industrial San' Cristóbal S.A, ' de 40 a , 
100 000 toneladas-, (bagazo)/.Conpafíía Industrial Ayotla Sji., de 
15 a 40 OÕO toneladas (bagazo) y fábrica de celulosa de ,;i.a. 
Compañía Productora de Papel S^Á» con una capacidad, de 19 000 
toneladas con lo que integrará su antigua fábrica de papel, 
"" ^  • i •' • ' " . -
Por no tener informalciones sot>re posibles-aumentos de capacidad" , 
de pasta mecánica y conociendo él dinamismo de las empresas mexicanas, 
se aumentó su capacidad en 27 000 toneladas, con lo cual no se. tendría que 
recurrir á importaciones'para, cubrir su demanda de pastas, excepto m a 
pequeña fracción dé pastas químicas que no sé producen en el país 
(14 000 toneladas en 1970)., 
EL total áe las ampliaciones de las plantas de papeles y .cartones, 
asciende a ZifS Oí^ toneladas - no incluyen ampli^cióli alguna para papel 
para perlodicó;' Sumadas estas 276 000 toneladas a la capacidad existente en 
1964 para todos los papeles y cartones, con exclusión del papel para periódiccs^ 
se llega en 1970 a una cifra tótaX de 865 000 -toheladaso .Suponiendo el 
mismo grado de utilización (90 por ciento) de la inaynria de los.países, 
la producción alcanzaría en 1970 -a unas 7V8 000 toneladas, ai tanto-la 
demanda proyectada se elevaría a 9Ó0 000 toneladas. La magnitud del, 
déficit resultante (122 000 toneladas)^ comparado con lo realmente iiaportado 
en 1962-63 (alrededor de 25 OOO'toneladas), llevó a considerar que esta 
situación no se presentará en realidad pues hay suficientes razones para 
/creer que 
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creer que a industria mexicfna no le faltará el dinamismo necesario 
para mantener o ois;íiin'àr el nivel relativo de importaciones de 1962-63(» 
Se ha preferic.o OV lo tanto atribuir la "escasez" de capacidad productora 
de papeles y »;r,r'-jo;ies ie 19?0 a informacidn defectuosa, aumentándose en 
consecuencia 52 OOC toneladas la capacidad de papeles de ±mprenta y 
escribir. 
Entre las ampliaciones de las fábricas productoras de papeles y cartones 
conocidas S3 destacan: Cartón y Papel de México S.Ao, Compañía Atenquique, 
Compañía Industrial San Cristóbal, Compañía Papelera Ifeldonado, 
Kimberly ~ Glaric de México y Papelero de Chihuahua^ 
La planta de papel para peri<5di.co de Tuxtepec está encarando un plan 
de expansión» Sin embargo, como la planta dediõa parte de su capacidad a 
la pixjduccidn de papel para libros y cuadernos, se ha estimado que la 
mencionada ampliación sólo servirá para que Tuxtepec recobre su capacidad 
inicial productora de papel para periódico de 36 000 toneladas y quede 
además con capacidad para producir 22 000 toneladas de otros papeles de 
imprenta y escribir. 
La estinación de la composición de la materia prima fibrosa en 1970 
que se hace en el apéndice III indica que las pastas de fibra corta 
aumentarán su participación de 14 a 23 por ciento con respecto a I962-63, 
a expensas de las demás materias primas fibrosas, princá.palmente del 
papel de desecho y pasta mecánica» 
En el Perú el desarrollo de la industria tendrá básicamente las 
mismas características que hasta ahora. Se incrementará moderadamente la 
producción de celiilosa a base de bagazo. Por el momento no hay forma de 
aliviar el déficit de pasta de fibra larga, a no ser que se lleven al 
mínimo sus requerimientos, tal como se hizo al calcular la composición de 
la materia prima fibrosa 6/» Por lo tanto se seguirá importando la 
totalidad de la demanda (ã. 000 en 1970) igualmente que la de pasta 
mecânica (Ô 000 toneladas)» 
De acuerdo con los aumentos anunciados en'la capacidad productora 
de papeles y cartones ~ excluido el de diario se llegaría en 1970 a 
sólo 110 000 toneladas, estimándose la demanda para ese año en 125 000 
toneladas, lo que indujo a aumaitar en 20 000 toneladas más la capacidad 
instalada de otros papeles y cartones, con lo que sólo se necesitarían 
importar 11 000 toneladas de papeles y cartones, sin contar el papel 
para periódico que deberá seguir importándose en su totalidad. 
La industria uruguaya de papel y celulosa no presenta planes de 
ampliación. Esto se debe, en el c aso de las pastas, a la escasez de fibra 
larga adecuada y en el de los papeles, al hecho que esta industria se 
mcuBntra trabajando a menos del 50 por ciaito de su capacidad instalada. 
6/ Véase el apéndice lU, de este capítulo, 
/de modo 
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de modo que una mejor utilización de su capacidad le peimitiría absorber 
holgadamente todo el. aumento de. la demanda de papeles y cartones - exceptuando 
el papel para periódicas. Se deberían Importar en 1970, 6 000 toneladas 
de papeles especiales y 29 000 toneladas.de papel para periódico cifra en 
que se estima el total de la demanda," 
Venezuela inició el desarrollo en gran de.su. industria papelera 
sólo en 1958^ con la puesta eii marcha de .Venepal., empresa que fabricaba 
papel, kraft a base de pasta importada» • BEI I96I comenzó la integración 
de dicha fábrica median te-la construcción de una planta • ,«iexa de celulosa 
para la producción de alrededor de 50 OCX) toneladas de pasta a base de 
bagazO;, que constituye la tínica i¿Lanta productora de celulosa del país. 
Todos los proyectos de ampliación de las unidades ya existentes, fabricarán! 
papel a base de pastas importadas,y papel de desechos, nacional en su 
mayoría» EL iSnico proyecto nuevo es una fábrica integrada en la región 
de la Guayana Venezolana, que utilizaría las especies latifolladas tropicales 
autóctonas» La no existencia d.e coniferas hará que las importaciones de 
fibra larga sean considerables en 1970, unas 115 000 toneladas, adeaásde 
16 000 toneladas de pasta mecánica. 
Todo -el papel para periód3.co déberá ser importado (65 000 tonaladas) y 
además se necesitará iaportar cantidades considerables de papeles de imprenta 
y escribir (24 000 toneladas) y otros papeles y cartones (53 000 toneladas). 
En el grupo "otros países" el iSnico país que muestra un avance 
considerable es Ecuador, que tiene en estudio la construcción de una fábrica 
integrada para producir papel kraft a base de bagazo. No se conocen los 
planes de ampliación.de la, industria cubana> por lo cual se inclují-ó en 
el g^po "otros pa£ses"y es nuy posible quç,si la demanda alcanza los 
límites previstos, la industria se expanda 7 eOL déficit que presenta este 
grupo disminuye consideráblonente. 
En conjunto los "otros países" producirían unas 76 000 toneladas de 
pasta celulósicas y I83 000 toneladas de papeles y cartones - más del 
60 por Ciento d e ambas producciones la aportaría Cuba, Las importaciones dé 
papel y celulosa alcanzarían a 66 000 y UUl. 000 toneladas respectivamente, 
; Es posible ahora tener una visión de conjunto sobre cuál será la 
situación de la industria en 1970 y medir los cambios que se producirán con 
respecto a la situación en I962-63 en América Latina, 
En el cuadro 22 puede apreciarse el resultado de las proyecciones 
para 1970 m cuanto a producción, importación y- consumo aparaite de pastas 
celulósicas y papeles y cartoiiesej^ / • Aunque ya se ha destacado el 
distinto ritmo de orecia-óiaato de la producción de pastas celulósicas con' 
7/ Para maj^ores detalles véase el apéndice III á estei capítulo. 
/Cuadro 22 
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Cuadro 22 
AMERICA LATINAí PRODUCCION, IMPORTACION Y COMSIMO APARENTE DE PASTAS CELULOSICAS, 
PAPaes y CARTONES, 1562-63 Y I97O 
(Mil88 de tõnaladas y BorntaitaJaa) 




1963 1 9 7 0 







a) De madera 
Química fibra larga UOll 1 0^7 3X7 1 0 5 721 35 1 152 3 0 
ftiímioa y seml-quf-
mloa fibra oorta 136 i t o 6 > -31 136 7 377 10 
Meoâiloa k(>3 6 78 301 11» 55a I k 
Subtotal 1 918 3 2 3 152 1 157 56 2 0 7 0 
b) Da otras fibras 
Cufndca fibra larga 2 0 30 • • • 2 0 1 30 1 
Oufmlca de bagazo 173 1+8? • • • 8 it89 12 
Otras 15 nit • •• • • • ?5 1+ lili 3 
Sub-total 2 6 8 6 3 3 2 6 8 1 3 6 3 3 16 
Subtotal pastas eelul(fsicas 
a • b 1 102 2 551 323 152 1 1+27 69 2 703 7 0 
Papel de desechos l 171 25 - 6 2 7 31 1 171 3 0 
Total material fibroso 1 70k 3 7 2 2 3 5 0 152 2 051» 1 0 0 3 87k 100 
fepeles y cartones 
Papel para diarlos 175 k23 510 8 1 5 6» 2 5 1 2 3 8 2 5 
Papel para Imprenta y 
escribir t21 768 77 lOH "+96 1 8 872 1 8 
Otros papeles y carto-
nes 1 3kZ 2 1462 2 2 1 359 1 563 57 2 8 2 1 57 
Total 1 338 3 653 8 1 6 1 2 7 8 2 75ÍÍ 1 0 0 U 931 1 0 0 
Note: Algunos totales no corresponden a la suma de las cifras parciales por haber stdo redondeadas, 
/respecto al 
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respecto al de papeles y cartones, conviéne señalar de nuevo, .como-una:, 
de las características- más importantes del probable desarrolló de. la 
industria, la iprogresiva integración de la fabricación de papeles y 
cartones con la de pastas' celulósicas. Mientras en 1962-63 la producción 
de pastas c^ulósicas, cubría -Jin 57 por ciento de la producción de papeles 
y cartones, se estima que en 1970 ese por ci^to se elevaria a 70 por 
ciénto, haciendo así a la industria menos dependiente de las importaciones 
de materia prima,, las, que disiainuirían a su vez de iinas 323 OQO tons en 
1962-63 a poco menos de la mitad en 1970 (152.000 tons). 
La composición del consumo de pastas celulósicas en 1970 denota vxi 
cambio de importancia; la caída en la participación de la pasta de fibra 
. larga de madera y la correlativa ascensión dé-las pastas quüni'cas de 
fibra corta, de bagazo y de madera: principalmente» Este cambio es el 
resi¿tado no sólo de la mayor disponibilidad que se prevá de'los recursos 
de fibra corta, sino tacibién de la ampliación de los l:^ites de,uso de.., 
esos' recxupsosa. A ese respecto, se indicó ya que la incesante investiga-
ción tecnológica tiende a restar importancia a la distinción tradicional 
entre fibras largas y coi^ tas, empliándose así las' posibilidades de utili-
zación de las tSltimas, 
La participación del papel de desecho está experimentando .una caída 
gradual como consecuenciauna mayor disponibilidad de fibra virgen, 
tendiéndose así á mejorar calidad de los papeles y cartones y á cambiar 
la e3t;ructyra de la producción,. dando mayor importancia relativa al, papel 
para periódico, en -cuj'a elaboración no se utilizan degechos papeleroSo • ,• 
Las importaciones de, pápele?, y cartones aumentarán' en un 50 por, ciento 
sobre, el nivel (¿ue .presentaban en 1962-63No se prevén cambios de impor-
tancia en la ,conpogiclón del, consumo^-: ' 
En resumen, es probable, que en eL:lapso que media hasta 1970, la 
industria realice avances considerables, especialmente en lo que se 
refiere a la producción de pastas celulósicas, estimándose que serán 
las de fibr^ corta aquéllas cuya producción y ut'ilizaciÓn aumente en 
medida de mayor consideración ' . 
• ' ' ! • ' ' , • 
2, Una hipótesis sobré la situación en. 1975 ' , •  ' 
Los pLaijes, y proyectos-de los. empresarios que se cònsiderah factibles -
constituyeron el punto .de partida, para el análisis y proyecciones, de •... 
la situación en 1970, cuyos resultados se presentan tabulados en el 
presente estudio 
Como es -natiaral, loé planes de los ânpresarios 'se refieren a proy-ectos 
que pueden concretarse en m jiLazo no mayor de 5 0 6 años y sólo e:ccepcional-
mente se consideran lapsos mayores. Por esa razón, el enfoque, eje la situa-
ción en 1975 fue distinto al de 1970, intentándose mostrar cuál, sería- el 
balance de la oferta, y la demanda de productos cel.ulósicos, m ¿L.caso de 




que en América Latina se mantiwiera él mismo nivel absoluto de importa-
ciones netas estimado' para 1970» Es decir, se trata de una situación 
totalmente hipotética, siendo el principal propósito de su presentación 
poder cuantificar los efectos que un desarrollo tan considerable de la 
industria producirla sobre las disponibilidades de materia prima fibrosa 
y de recursos de capital.^ 
El cuadro 23 resurüe los resultados de las proyecciones para el año 
1975, que se presentan detalladamente en los apêndices IV, V y ?I del 
presente capítulo. 
Se supuso que en el período comprendido ^tr© 1971 y 1975 persistirían 
en general las'mismas tendencias anotadas durante el lapso que media de 
1962<^63 a 1970<»• Se estiiná así que continuaría la disminución de la participa-
ción en el total de la materia prima fibrosa tanto de la pasta de fibra 
larga - de 35 por ciento on 1962-63 a 30 por ciento en 1970 y a 24 por ciento 
en 1975 - como del pa,pel de desechoa, que de un 31 po^ r ciento en 1962-63 
disminuiría a 28 por ciento en 1975 
Esta disdinución se compmsa con el aumento espectacular de las 
pastas quinicas y semiquímicas de fibra corta, que en 1975 llegan a 
participar con 31 por ciento - 19 y 25 por ciento respectivamente en 
1962-63 y 1970 - gracias a la continua ascensión del bagazo y del 
eucalipto como fuentes de materia prima celulósica^ La hipótesis 
aceptada para 1975 eacigiria un aumento muy considerable de la produc-
ción de pastas celulósicas estimadas para 1970, es decir 66 por ciento, 
que corresponde a una tasa acunxulativa anual dé 1.0*7 por ciento. Sin 
embargo, este aumento, a pesar de ser de tal magnitud, resulta menor que 
el quo se estimó como probable para el período comprendido entre 1962-^3 
y 1970, en que la producción amentaría a un ritmo anual cercano al 
12.7 por ciento. 
En lo que se refiere a la producción de papeles y cartones la tasa 
de crecimiento (9.5 por ciento) supuesta para el período 1971~1975 es 
igual a la que resulta de las proyecciones para el lapso 1962-63 a 1970» 
La comparación de estas cifras de producción con las alcanzada,s en el 
pasado señala la magnitud del esfuerzo que debe desplegar la región para 
alcanzar estas metas» Sin erabargo, se cree que éstas pueden cumplirse, 
con la probable e:ccepción del papel para periódico cuya producción 
tendría más qu© duplicarse entre 1970 y 1975. 
Ih lo que se refiere al efecto de la expansión de la producción de 
pastas en 1970 y en 1975 sobre los recursos celulósicos 10/ sólo resta 
repetir las consideraciones generales adelantadas en el capítulo III, 
3/ La discusión de la disponibilidad de materia prima fibrosa para el 
programa de escpansión de referencia, fue anticipada en el capítulo III, 
al tratarse las fibras.de madera y las de otro origen, 
10/ Véase el apêndice en el que se detallan las necesidades de materia 
prima fibrosa parala producçión de pastas'celulósicaa# 
/Cuadro 23 
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AMEBICA LATINA-. HÍODÜCCIOH, BíPORTACION Y CONSUMO APARENÍE DE PASTAS. CHílLOSlDAS 
PApaES T OARTOHIS, 1375 
(Miles de toneladas y porcentajes) 
Consumo aparente 
Produoolást Impcrtaeion Mües de 
ton«aadáff Porcentajes 
Fastas oelulo^ sloas 
a) De madera 
Química, fibra lar^ 
Quíaiea y saBiquÍBloa, fibra carta 
Meowiloa 
Subtotal 
b) De otras fibras . . 
Química, fibra larga 
Quíísica, de bagazo 
OtW.8 
Subtotal 
Subtotal pasta» caluloBloas 
Papel de dedeehoB 
Total material fibroso 
1 384 




1 3 0 
1 07U 
1 + 
1 6 9 1 
5 930 
1 0 5 
> 
1 8 3 
1 6 3 
1 6 3 
1 1»89 




















Papelee y cartones 
Papel para perlodleos 
Papal para iiaprmta y escribir 
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En 1970 y en 1975 habrá abundancia de recursos de fibra corta, tanto 
madereros como de otras fibras. Se estima que el bagazo, el eucalipto, 
las salicáceas y, en menor escala, otros residuos agrícolas y las 
maderas tropicales, serán las fuerites de materia prima celul6sica más 
importantes. 
Se considera que el abastecimiento en recursos fibrosos para la 
produecidn de pasta de fibra larga no ofrecerá mayores difictJltades 
hacia 1970. Los volúmenes requeridos, tanto de madera de conifera como 
de agáveas, están dentro de las posibilidades de los países que se 
presume serán los mayores productores de aquel tipo de pasta.ll/ 
La situación puede cambiar hacia 1975 en lo que respecta a los 
recxirsos madereros de coniferas. Existen dudas sobre si los países 
que hipotéticaraente serán de los principales productores ~ Chile, México 
y el Brasil - tendrán suficientes recursos para hacer frente a los 
elevados requerimientos de madera de coniferas para celulosa, 12/ 
Como existe la duda sobre la situación de la oferta en estos países y 
se carece de elesraentos para aclararla, no se puede emitir un jxiicio 
categórico sobre si la disponibilidad de madera de coniferas para celur-
losa hará posible las producciones que se han supuesto para 1975* 
3» Necesidades de inversión en el período 1965-75 
Ifti cálculo estimativo de las inversiones necesarias, que sólo tiene como 
propósito dar una idea aproximada de su magnitud, indica que alcanzarán 
a unos 55Ô millones de dólares en el período de 6 años comprendido entre 
1965-70. 
Para llegar a esta suma - que representa solamente la inversión en 
planta - 1^/ se efectuaron estimaciones individuales sobre la base de los 
aumentos de la capacidad instalada en 1964, o sea que la cifi-a de 
55Ô millones de dólares no es más que la valorización de las inversiones 
correspondientes a las adiciones a la capacidad que se estima se llevarán 
a cabo duraite el período considerado.li/ En algunos casos - por lo 
general ai los proyectos de mayor importancia - se utilizaron las cifras 
sobre inversiones según fueron dadas a conocer por las publicaciones. 
11/ Véase el apéndice VI» 
12/ Si bien en el Brasil se están plantando coniferas a un ritmo acele-
rado, es pjTobable que para' 1975 la- mayor parte no haya alcanzado 
todavía su edad óptima de explotaciónj no obstante podrá contarse 
con la j-iadera proveniente de raleos, 
1^/ Equipos, maquinarias, construcciones civiles, en general las inver-
siones comprendidas dentro de los límites físicos de la planta y 
también el capital de trabajo correspondiente y los intereses que 
corresponden al tiempo que demandó su construcción, 
I V Véase la lista correspondiente en el apéndice I de este capítulo. 
/especializadas o 
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especializadas o en comunicados de prensa de bancos u otras entidades de 
financiamiento. Por lo que toca el resto de los aumentos de capacidad, 
en las estimaciones efectuadas se tuvo muy en cuenta si se trataba de una 
ampliación de üna planta existente o bien de un proyecto nuevo. 
Aplicando la inversion mitaria restitante en el período anteidor . 
a las adiciones de capacidad considerada para 1971'-1975í la inversión 
correspondiente á ese quinquenio sería de 1 100 millones de dólares. 
En el cuadro 24 se presentan sendas estimaciones de las inversiones 
en los períodos 1965-70 y 197i~75. Las cifras indican que el desarrollo 
previsto para la industria^ seg^ se desprende de las hipótesis elegidas, 
demandaría una inversión promedio anual de 15I millones de dólares, .. 
durante los 11 años" que. van desde 1965 a 1975. 
Ai3n siendo tan elevadas esas cifras, representan solamente la inver-
sión en planta^ a- ellas deberá agregarse la correspondiente a caminos, 
energía, vivienda, etc», aunque en muchos casos sea razonable esperar 
que los gobiernos tom^i a su cargo por lo menos la mayor parte de esas 
inversiones de infraestructura, 
Gomo un elemento para .una evaluación-económica del piograma de 
desarrollo dé la industria presentado en este capítulo, se ha preparado 
el cuadro 25. En él se intenta demostrar en qué medida se reducirían 
las importaciones de productos celulósicos, si se realizaran, los planes 
de desarrollo considerados para 1970 y se cumplieran las hipótesis de 
1975. Para llevar a cabo tal determinación, fue necesario comparar las 
importaciones en el caso de desarrollarse la industria tal como se 
previó en páginas anteriores de este capítulo, con la situación que se 
hubiera presentado - también hipotéticamente si la industria mantur-
viera durante todo el. periodo 1965-75 1". mínima capacidad productiva del 
año 1962-63 es decir, en caso de no existir desarrollo algmo y qué la 
demanda adicional fuera satisfecha mediante la importación. La diferencia 
entre las importaciones segl3n se tome una u otra hipótesis - 390 y 
8Z(0 millones de dólares respectivamente en 1970 y 1975 - da una primera 
idea sobre el ahorro bruto de divisas que se produciría si se llevaran 
a cabo los planes e hipótesis mencionados,15/ ' 
4. La fabricación de equipos y maqxiinarias 
para, la industria " -
Hasta hace pocos años todos los.países de América Latina recurrían a los 
proveedores "e:rbranjeros para satisfacer sus necesidades de maquinaria y 
equipo destinado a la industria de papel y celulosa. Sin embargo, el 
15/ Para calcular el ahorro neto da divisas deberían formularse hipótesis 
adicionales, especialmente sobre qué parte de las inversiones presen-
tadas en el cuadro 25 supondría egreso de divisas, así como también 
sobre aspectos vinculados con el financiamiento de los capitales nece-
sarios, cuestión que está indudablemente fuera del alcance de este 
estudio, 
/Cuadro 24 
E/CN.12/570/Rev.2 P5g. 134 
Cuadro 2"+ 
AMERICA UTINAí EST^CICN DK US DJVERSIONES NECESARIAS PARA EL CESARROLLO PREVISTO DE U 
INDUSTRIA DE CEÜfLOSA Y PAPEL DURaKTE LOS PERIODOS Ijéj-yo Y 1371-75 
(Mlllonas de d<?Xar6s) 
País 






















Argentina - 12 51 63 2 lU 45 él 123 
Brasil 12 16 31 59 10 29 2 kl ICO 
Coloüdiia - 9 2 11 - m 10 10 21 
Cuba • • • • • •• « « > • • • • • •• • • • • •• 
Chile - 5 5 1 0 - 8 5 - 8 5 95 
Míxlw» - 2U Oi 8 8 40 20 61 1ÍÍ9 
Perá - 1 9 10 - - 1 1 11 
Uruguay - - - - - - •"» - -
Venezuela - 3 39 f« - 21 21 59 
Otros países - - 7 7 - - 5 5 12 
Stíotctal 19^5-70 12 7 0 2 0 5 267 12 1 6 8 1 0 3 2 8 3 570 
2. 1971-75 
subtotal 1971-75 92 172 I132 69¿ 69 1 0 3 2 3 0 lK)2 1 ' 0 9 8 
3. Total. 1965-75 104 2U2 637 983 81 2 7 1 333 685 1 668 
/Cuadro 25 
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Cuadro 25 
AMERICA UTIKA: EECESIDÁDiS DE DIVISAS PAHA IMPORTACION DE PASTAS (3EL0IX)SICAS, 
'PAPELES y CAiíTONES SEGON SE DESAHROLIÍ O KO U' INDUSTRIA MAS 
kUA CE U)S NIVELES DE PBODOCCIOH DE 1562-63 
(Miles dólares) 
I, Yalcp d9 laa Impei rtaelán^ da 1^ 62-63 
a) • Pastas oelulísloaa ' 
•b) Pap'eles y «artones 
. 0) Total . 
II® SI «> se atanen-ta Ia pro duo clin de IgéZ'-ég 
1970 à) Pastas oelulísloas 
b) Papelee y cartoues 
o) Total 
1^5 a) Pastas oelulísloas 




a 8 5 0 0 
6 0 0 
9 0 0 
6 9 0 5 0 0 
1 1 1 6 0 0 
1 1 0 8 OCO 
1 149 éoo 
III. 
1970 a) Pastas oelulísloas 
b) Papales y oartones 
o) Tot^ • 
1975 a) Pastas oelul^slóas 
b) Papales y éartenes 
o) Total 
Difarañóla (ll - III) 1970 
1975 
lo previsto en el Inffenae 





. 306 000 





progreso de las industrias metalúrgicas y mecânicas ~ parte integrante 
del rápido proceso de industrialización - aparejó el desarrollo en 
algunos países de la industria de equipos para la producción de celulosa 
y papel, desarrollo que se vio favorecido por el sostenido aumento de la 
demanda de productos celulósicos y también en buena parte por la casi 
crónica escasez de divisas para importaciones. 
Así, los talleres que hasta entonces se habían dedicado principal-
mente a los trabajos de reparación y modernización, comenzaron la fabri-
cación de elementos - incluso los más complejos, como las máquinas 
continuas - para culminar con la fabricación de unidades completas 
tanto en el campo de la celulosa como en el papelero. Esta etapa del 
desarrollo de la industria se caracterizó por la iniciación de una 
cooperación cada vez mayor con empresas extranjeras de prestigio mmdial 
que, ya fuere mediante inversión directa o concediendo patentes y 
licencias, se han asociado frecuentemente con los talleres existentes. 
Sin embargo, las importaciones satisfacen todavía la mayor parte de las 
necesidades de maquinaria y equipo de América Latina, pues la industria 
interna sólo ha alcanzado niveles significativos en la Argentina y el 
Brasil y, en menor escala, K I México y Chile, 
A base de la información del cuadro 26, puede estimarse que el 
conjunto de América Latina importó en 1962'«63 éntre 17 y 22 millcaies de 
dólares de maquinaria destinada a la industria. Resulta significativo 
el bajo nivel de importaciones registrado en el Brasil y, en 1963 aunque 
un año no es stificiente para extraer conclusiones definitivas, cabe 
afirmar que el bajo nivel de importaciones correspondientes a años en 
que la industria papelera se desarrolló aceleradamente, es consecuencia 
de la creciente producción interna de equipos oi este país. 
Aun cuando es probable que la demanda de equipos alcance en los 
próximos años cifras cercanas a los 70 millones de dólares en el conjunto 
de América Latina, si se consideran los países separadamente se verá que 
la estrechez del mercado puede constituir - como en la mayoría de los 
casos lo ha sido hasta ahora - uno de los obstáculos más serios pai-a el 
desarrollo de la industria pixjductora de eqiaipos, A este respecto, 
puede esperarse que los sistemas de cooperación económica multilateral 
ya existentes - Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) y 
Mercado ComiSn centroamericano - lleguen a ser factores fundamentales 
en la remoción de este obstáculo. 
Otro de los factores que frena el desarrollo de la producción de 
equipos es la dificultad que existe para competir con los proveedores 
extranjeros en lo que se refiere a la concesión de condiciones de 
crédito y fin£nciaKtiento a mediano y largo plazo. Este problema es 
parte integrante del problema más general de fomentar las exportaciones 
de bienes de capital, que está mereciendo preferente at^ción por parte 
de los organisiuos bancários interesados,!^ 
16/ el apêndice VII se presenta una lista de los principales produc-
tores de equipos mecánicos específicos para la industria de la 
celulosa y papel, 
/Cuadro 26 
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Cuadro 2é 
AMSÍ)ICA Ufms 'APORTACIONES OS KAQUIl&BIA T 'ESLUXPO PAPA LA IMDtSim 
m PEPEL Y U CELWOSA, 1?5?, l^O-Bz Y 
(milonea de dSlárw) 
Pais 195? . 1560 1562 1563 
Argentina 7.2 . • luli lJt.3 
Brasil Iê2 3.2 7.2 '1.5-
Colombia 0.9 5.3 1.3 1.0 
Cuba 2.8 • 9* • •• 
Chile • • » « • •• • • • 
k&dao 3.3 1.6 Uk 
Per« • •• • •• 
tfruguay • • • • > « 
Venezuela 1.9 5.8 2.1 3.5 
Otros p^ses • •m ••• 
Total 17.3 23.1 16,6 21.7 
Puente; .Grupo Asesor en base a les guarios de opmeroio e^erior* 
Ntttat £n ChXle, Perfi y el Uruguay no existe ^una partida especial para las importaoiones de 
equipo para la industria del papel y, la oelulosa* les i/upo Haoiones chilenas han sido 




La industria de fabricacx&i de equipos está representada en la 
Argentina por unos 20 estable cimientos^ en general de reducido taniaño^  
excepto un gran productor, cuyas actividades abarcan también la 
industria agrícola y textil,12/ La capacidad conjunta anual de 
producción se calculó en unas 2 800 toneladas. 
En el estudio citado sobre la fabricación de equipos de base en 
la Argentina se estimó que la industria nacional - convenientanente ampliada 
y modernizada ~ podría satisfacer más o menos un 85 por ciento de la 
demanda total de eqmpos mecânicos y eléctricos correspondiente al próximo 
quinquenio. Para cubrir el 15 por ciento restante^ constituido en su 
totalidad por equipos mecánicos^ debería recurrirse a la importación^j 
pues hay razones de orden técnico y de tamaño del mercado que hacen aconse-
jable seguir importando ciertos equipos que son en general de elaboración 
muy especializada. 
La fabricación de maquinaria se ha desarrollado considerablemente 
en el Brasil diirante el tUtimo docenio,18/ y es posible producir en el 
país casi todos los tipos de maquinaria y equipo. Hay cviatro empresas 
importantes capacitadas para la construcción de instalaciones completas, 
y otras varias - alrededor de 30 ~ que fabrican en forma aislada ciertos 
eqtiipos. La capacidad conjunta de producción es del orxien de las 
6 000 toneladas anuales, estimándose que esa capacidad,, con el agregado 
de algunos materiales importados - cuya incidencia en el total fluctuaría 
entre 5 y 15 por ciento del valor sería suficiente para atender la . 
demanda prevista hasta 1975. 
La impoi-tsaicia alcanzada por la industria brasileña y sus posibi-
lidades futuras, se pone de manifiesto cuando se examina la lista de 
empresas de prestigio internacional que estSn operando en el país, 
asociadas generalmente' con conocidas firmas de la industíáa metaliirgica 
y mecánica. Así, pues, producen instalaciones completas para la Industria 
la Companhia Federal de Fundipao (Black Clawson), Indústria Mçcanica 
Cavallari (Millôspauch), S,A. Voith S,A. y Mecanica Pesada, S.A, (Escher Víyss, 
Kaoyr, Batignolles), mientras que otras empresas fabrican determinados 
equipéis o líneas parciales dentro del rubro, 
EL Brasil exportó en 1962-63 maquinaria-y equipos destinados a la 
industria de papel y celulosa en la Argentina, Chile, el Paraguay, el Peril 
y el Uruguay por un monto aproximado de 600 000 dólares, AiSa tratándose 
de valores reducidos, el hecho resulta significativo especialmente si se 
tienen en cuenta las dificultades ya mencionadas a que se enfrenta la 
industria latinoamericana de bienes de capital, en relación con sus 
competidores de América del Norte y Europa, 
17/" Véase Bstudio sobre la fabricación de equipos industriales de base 
en la Argentina: (E/CN.l2/629/Add«5). Sección VI "Producción de 
papel y celulosa", 
2â/ Véase Fabricación de equipos básicos en el Brasil (S/CM,12/619), 




La capacidad de la industria en Chile es muy limitada todavía, y 
se dedica especialmente a los trabajos de reparaciiSn y a la elaboración 
de elementos avodliares, tales como algunos tipos de bombas. En general, 
puede afimarse que la industria del papel y la celxjlosa se abastece 
con maquinaria y repuestos importados, 
A pesar del progreso sostenido de la jjidustria mecânica y meta-
lúrgica en México la mayor parte de los equipos para la industria de 
papel y celulosa es todavía importada, con algunas excepciones notables. 
En estos casos participares, las fábricas mismas han producido en sus 
talleres los elementos importantes de la maquinaria correspondiente 






AMERICA LâTBÜ: LISIA DE LOS PiifiBáSLHS AtMlTOS IE U CAPACmO) íROBOCriVA DE PASTAS CELtJLCBICAS, PAPaiS Y CARTCHIS CUTA POEiTA QI IIABCKA SE EFECTUABA EHTSE Ijé? Y I970 v 
(laieg de -taaeladaB por año) i 
Adiajmes a la oapaoldad eadstenta en 196^ 
Hombre Localizaeion 
I&stas celulósicas pal^ la 
, fabricación de papel 
fiuíiiioa Seaiquí-fibra olea y 
lar^ "l^ èrn" corte 





i^ ra Otros imprenta y japeles 





usada en la 
fabricación 








Argenti^  i 
Adamas S.A. ... San Justo (Pola. B. Aires) 
Carhue S.A. ... Carhue (Pcia. B. Aires) 
Celulosa Argentina ... Zarate (Poia, B, Aires) 
C,E.P. S.A. ... Baradero (Pcia, B. Aires) 
Delta Industrial ... Zarate (Pcia, B. Aires) 
Industria Argentina de Papel ... Cordoba 
iedesma Industrial S,A, ... Jujuy 
Ifassuh S.A, (lUbril impelerá) ... Quilmes (Poia. B. Aires) 
Impelerá Argentina ... Bemal (Poia. B. Aires) 
papelera Boyal: S.A, ...Rosario 
pielera San Isidro ... Bemal (Pcia. B, Aires) 
P¿rez Compao ... Mlsioneé • 
"'ítttcel S. A. ... Zarate (Poia. B, Aires) 
Brasil. 
Brasital S.A. ... Sao Paulo 
Celulosa Iraní Ltda. ... Santa Catarina 
ChaiBpion Celiü.ose S. A. ... Sao I^ulo 
cía. Pranco-Braeileira de í^pel ... Río de Janeiro Cía, Ind. Paulista Papel e Ifepelao Sao Paulo 
Cía. Melhoramentos de Sao Paulo ... Sao P&.ulo 
cía. de Papeis e fepelao Yazbek ... Sao IHulo 
cía. Santista de Papel ... Sao Paulo . 
cía, Sul-Cearense de Papel ... Ceara 
Pea. 
CoX'uJ.osSi G F3.p6X 5« A« (CanoXíi,) Río Grsnds do SuX 
Pea. de Pàpel e Papelao Justo ... Rio Grande do Sul 
Industria Americana de Papel S. A. ... Sao Paule 
Industria da Papel Taanuri ... Río de Janeiro 
Industrias R, P. mtarazzo S, A, ... Sao Fa,ulo 
Olinícraft S. A, ... Santa Catarina 
Papelose S. A. ... Praiburgo Santa Catarina 
•^ 000 22 000 
1 8 0 0 0 
45 000 
6 000 30 000 
lé 000 
5 000 








16 0 0 0 
5 000 
6 0 0 0 0 
6 000 
2 0 0 0 6 0 0 0 7 0 0 0 1 5 0 0 0 
,7- poo 
1 6 ' 5 0 0 
10 000 
7 000 




6 5 0 0 




N.N, Estados del Sur éO 000 000 
62 000 ' éO 500 
7 5 0 0 0 7 0 0 0 0 
7 0 0 0 . - ^ 1 2 9 5 0 0 7 0 ooQ 35 0 0 0 5 9 8 0 0 
Colombia 
, Pea. Nacional de Cartón Ltda. ... Cali 
IiPropol/' Productora de Papeles S.A. ... Cali 17 000 20 000 
17 000 20 con 20 000 
Papeles Pinos S. A. 
pulpapel ... Cali 
Bogota 
5 8 0 0 5 8 0 0 
1 8 0 0 0 1 8 0 0 0 
7 0 0 0 7 0 0 0 
1 0 0 0 0 3 0 0 0 0 
1 8 0 0 0 1 8 0 0 0 
3 0 0 0 0 3 0 0 0 0 
5 0 0 0 5 0 0 0 
5 0 0 0 5 0 0 0 
éo 0 0 0 éo 0 0 0 
0 0 0 1 2 0 0 0 
6 5 0 0 
3 0 0 0 3 0 0 0 
1 6 5 0 0 
2 0 0 0 2 0 0 0 6 5 0 0 é 5 0 0 
6 0 0 0 1 5 0 0 0 
0 0 0 If 0 0 0 
2 0 0 0 H 0 0 0 
1 8 0 0 1 8 0 0 
3 0 0 0 3 0 0 0 
2 5 0 0 2 5 0 0 
6 5 0 0 é 5 0 0 
1 0 0 0 2 0 0 0 
0 0 0 5 0 0 0 
5 0 0 lé 5 0 0 




5 0 0 
oon 
0 0 0 




























1 8 0 0 0 1 8 0 0 0 - Latifoliadas 1 j —1 — Químico 
AmpCLiación de la fábrica existente 
Nueva fabrica en estudio 
Ampliación fabrica, en funcionamiento 
En oon6-^rucción,en una etaja posterior se integjraiía 
Nueva fabrica en estudio 
Ampliación planta de papel y nueva sección de celijlosa 
En operacion ^desde principios de 1965 
Ampliación fabrica existente muy adelantada 
ArntáLiación fabrica exis+€nte_,en opeiacâm a melados IJÔÇ 
Nueva fabrica en operacion 
Ampliación de la fábrica existente 
Nueva fábrica en estudio , 
Ampliación de la fábrica existente 
Ampliación fabrica existente 
Ampliación fábrica de pagel y celulo» 
Integrao^rái ^cial de fáb. de celulosa existente 
Am¿liaci(^ fabrica existente 
Ampliación fabrica existente 
Ampliación fábrica de papel y celulosa 
Ampliación fábrica existente 
Ampliación fábrica existente 
Ampliación fabrica existente 
Ampliación fabrica existente 
Amiiiaoion fabrica de Papel y Celulosa 
Ampliación fábrica existente 
Ampliad^ fabrica existente 
Ampliación f^rica existente 
AmpO-iación fábrica de Ra.pel y Celuloffl. 
Nueva fábrica,empezó a producir a fines oon 
5 000 t. de cap. y piensan duplicar su oapacldad 
antes I970 ^ ^ 
Existen varios proyectos pai®, construir una nueva 
fabrica de papçl pam periodico. Se estima que uno 
de ellos deberá estar en funcionamiento antes 1970 
Ampliaciones de las plantas existentes,en^estudio 
Ampliación de la fábrica existente, deberá estar 
lista en 19é6 
Hueva planta, las naquinarias están instaladas pero 
no ha fiajcionado hasta el momento 
Ampliación planta existente' 
Edo. de Máxioo 
Celulosa Constitiioión ... Cons-tltución 
Celulosa Cholgusii ... Lebu 
cía. Ifanufaoturera de Papeles y Cartones S, A, ,,, Laja, 
Industrias Forestales S, A, ... Nacimiento 
Laja - Crown. S, A. Laja 
Ecuador 
Impelerá Nacional S. A. ... Guayaquil 
Mexico .•• 
Cartón y Papel de Mexioo, S. A. ... Edo. de México 
C e l u l o s a Chihuahua, S. A. ... O i i i h u i ^ u a 
C e l u l o s a líairo, S, A, ... Edo. de Mexico 
C e l u l o s a y Papel del Golfo, S. A. 
Fea, de Papel de San Rafael y Anexos S. A, 
Pea. de Papel Tuxtepec ... Oaxaca 
cía, I&d. de Atenquique, S. A. ... Jalisco 
Cía, Ind. de San Cristóbal, S. A, ... Edo. de Mozioo 
> Ola. Ind. de Ayotta, S, A. Edo. de Hexioo ^ ' 
impelerá Mal d o n a d o , S, A, Monterrey, N. Leon 
Kraft S. A. ... Edo. de Mexico V: 
Kimbergy - Clark de Mexico, S. A. ... Edo. de México 
r&drueno, S. A. ' ' 
Keg, impelerá Mexicana, S, A. Edo. d&Jlexloo 
f&pelera de Chihuahua, S. A. ... Chihuahua 
papelera Veracruíana , S, A. Veiaoruz 
Büpeles Pinos, S. A, 
Productora de Papel, S, A. ... Nuevo Leon 
Sonoco de Mexico,' S. A. Edo. de México 
Perú 
cTa. Celulósica y Papelera del Norte 
La Impelerá Peruana, S. A. ... Chosica 
Sanitaria Peruana S, A, ,,, Atocongo 
Venezuela 
Cartones l^cionales ... Valencia 
Corporacion de la Guayana Venezolana ... Guayana Venezolana 
Pea, de Papeles Maracay ... I&racay 
Impeles Venecianos "I&veoa" ... Guacara ^ 
"Venepal^ " Cm, Venezolana de pulpa y papel Moron 
América Latina Total 
1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 
1 8 3 0 0 0 
3 0 0 0 0 
1 8 3 0 0 0 
3 0 0 0 0 
3 1 3 0 0 0 3 1 3 0 0 o 
2 0 0 0 0 2 0 0 0 0 
1 2 0 0 0 
. 40 0 0 0 
1 6 0 0 0 
2 0 0 0 
If 0 0 0 
6 ifoo 
lU" 0 0 0 
lio 0 0 0 
4 0 0 0 
é IJOO 
16 0 0 0 
65 0 0 0 
/ 
60 0 0 0 
2 5 0 0 0 
65 0 0 0 
6 0 0 0 0 
2 5 0 0 0 
\ ; 
HO 000 Í K ) 0 0 0 
J 
,1 






1 9 2 0 0 1 9 2 0 0 1 
1 7 3 ! 0 0 0 117 100 2 9 0 1 0 0 
7 5 0 0 7 500) 
i ¡ 
7 5 0 0 7 500¡ t 
1 5 0 0 0 0 5 0 0 0 0 : 
50 QOO 50 000' é8 000 £06 í22 ooo 1 073 loo 













Existen % proyectos más o menos semejantes, aqiií se 
considero que m o de ellos es-taria en funolonamienl» 
antes de 1570 
Ampliación fábrica existente,estará lista a fines 1965 
Ampliación planta de ceLialosa existente.En estudio 
Hueva fabrica, debe estar lista, a fines 1965 
25 000 25 000 Ba^zo 
22 000 
10 ODÍD 







41 000 • • lü. 000 
65 000 
1 6 0 0 0 
2 5 0 0 0 
1 5 0 0 0 
21 000 
2 5 0 0 
25 000 
3 8 0 0 
1 200 
7 000 
5 0 0 




5 0 0 0 0 
12 000 
12 000 
j g 000 
000 
l o o 
22 000 
65 000 
2 6 0 0 0 
2 5 0 0 0 
1 5 0 0 0 
39 000 
2 000 
3 5 0 0 
2 5 0 0 0 
3 8 0 0 
1 200 
7 000 
5 0 0 
5 3 0 0 0 2 2 3 0 0 0 2 7 6 0 0 0 
7 5 0 0 
U 000 
9 000 
2 0 0 0 1 8 5 0 0 2 0 5 0 0 







5 0 0 0 0 Latifoliadas tropicales 12 000 12 000 






Proyecto de Grace, International Paper Co, y 
Soo, Agrícola e Industrial, debe estar en funciona-
miento en 1960 
• Ampliaci(jn de las fábricas existentes 
; Ampliaciqp de la fábrica celulosa,Aotualm. termiiada 
I Ampliacioti 
Ihtegraoion de la planta de papel existente 
I Ampliaci^n sección oelulosi al sulfato 
Amiaiacion fabrica existente 
Ampliación plantas .existentes 
Ampliación plantas ^existentes 
Ampliación de la fábrica existente 
Ampliación de la fabrica existente 
Ampliación de la fábrica existente 
Ampliación fábrica, y nueva unidad de celulosa 
Nueva fabrica 
Ampllaoion fArica existente 
Ampliación fábrica existente 
Ampliación fábrica existente 
Ampliación fabrica existente 
Amiaiacion y nueva unidad de celulosa 
Ampliación fábrica existente 
Ampliación fabrica de papel y celulosa 
Ampliación fabrica existente 
Ampliación fabrica existente 
AmpliacJjón fábrica existente 
Nueva fabrica. Proyecto en estudio 
AmFiliaoion fabrica existente 
Ampliad^ f%brica,debe estar llst% a mediados I965 Am^^iacion fabrica existente,deberla estar lista en 
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AMEEIOA UTm: COí'I'OSICIOIí DE U MTERU PRIMA''FIBROSA, I970 
í&fs 
Pesta quírolea fibra lar^ 
tfeeta quíoiea y sOTlqufelca fibre corte Fasta rnecé-nica 
Papel dt desecho Total 
Tonela-
das por 
Neees^  «todes" . . teta-
«J® (miles P^ P^ ^ det) 
Tonala-
áaa por tbnela^  da da papel 
í?®?"! Tónela-




de t) P^ P^ ^ 
Táñela, dades . por teta-lea (mileo da t) 
tonela-da de I» pel 
Neoesl-dadea teta-lee (miles de t). 
Argentlm 
Diario O.IO 4 toprenta 0 . 2 0 2 6 Otrea 2s2¿ im Tctal 0 , 3 0 
Brasil ""^ lari/í 0 , 2 0 uo Im^ en'Sa, 0 o 2 5 60 Otros 2 2 9 
Total 0 , 3 c 3 2 9 
Colombia Diario « Imprenta 0 » 2 0 9 Otros 0 . 2 0 J 2 Total 0 , 2 0 
Chile Diario 0 e 2 0 2 6 Imprenta O060 2 7 Otros 0.65 J á Total 0o'42 109 
Hâcioo Diario 0 , 2 0 2 Impr«ita 0.25 Otros 0¿J0 26? 
Total 0 , 3 6 • 3 3 0 Per»? Diario ^ jDnprenta 0 , 1 0 2 Otros 0,20 M Tctal 0 , 1 8 2 1 
^ i a r i e mt' Imprenta 0-,25 2 Otros 
Tottal 0 . 3 1 9 Venezuela Diarie ^ Imprenta • M 5 7 Otros o . U o 108; 
Total 0 . 3 9 1 1 5 Otros Diario Imprenta 0 , 3 0 8 Otros o . í o 
Títal 0 . 3 2 59 Aaíriea Latina, total Diario 0 . 1 8 77 Imprenta 0 . 2 6 197 Otros o.?? 9 0 8 Total 0 . 3 2 i 1 8 2 
0.20 0,55 
0.25 



















1 0 3 
1 8 2 
0,50 120 
0a25 162. 
















. 35 352 
0 , 2 7 . 9 8 0 
0 . 7 5 
0 . 1 0 
27 13 0»05 21 
0.10 61 
0,85 1 6 8 0„10 2U 
0 . 0 5 -12 
0 . 2 1 225 
0 . 1 0 If 
0*9? 
0 , 0 6 11 
o»85 • 109 
0 = 1 5 7 0t05, k ,o.»<6 , 1 2 0 
0 . 8 5 2 9 
0 , 1 0 2 2 
0 . 0 5 -22 
0 , 0 9 8k 
0 , 1 5 • 5 
0 , 0 5 - i 
8 
» 
0 - 1 5 • 1 
p.io 2 
0 . 1 0 3 
O.IO 3 
' 0 . 0 6 1 6 
m 
0 . 1 0 Jã-
0 . 0 7 13 
.0.79 333 
oao 77. 
0 , 0 5 m 
0 , 1 5 
0 . 1 5 
Ool» 





0 . 1 0 
0 , 2 9 
0.28 
.22ÍÍ2 
0 . 3 8 
0 . 2 0 
0,1» 


























1 , 0 0 
1 . 0 8 
1 . 0 5 
1 . 0 c 
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1»00 
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1.05 28 l.ca', 2 8 
1 . 0 6 1 3 8 
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LA ZONA LATINOMERIC^Aa DE LIBRE COMERCIO 
A comienzos de I96O la Argentina, el Brasil, Chile, México., el Paraguay, 
el Perú y el Uruguay establecieron, la Asociación Latinoamericana de Libre 
comercio (ALÀLC) al suscribir el Tratado de Montevideo. Hacia fines de 
1961 se incoporaron a ella Colombia y el Ecuador y actualmente se estudia 
el posible ingreso de Venezuela, 
* 
De este modo se asociaron en iina unión aduanera embrionaria los más 
imf)ortantes productores y consumidores de papel y celulosa de América Latina, 
con excepción de Cuba y Venezuela, que tienen menor importancia comparados 
con la Argentina, el Brasil y México, y con Chile, que es el único exportador 
neto en este rubro» 
La ALALC se propone eliminar gradualmente en 12 años todas las restric-
ciones que entorpecen el comercio entre sus países miembros. Sin embargo, 
esas concesiones deben todavía negociarse una por una, y entre las que ya 
se han efectuado figuran algunas en materia de papel y celulosa. Actualmente 
se estudia el establecimiento de plazos fijos obligatorios para la reducción 
automática de los aranceles, siguiendo el mismo procedimiento que la Comunidad 
Económica Europea (CES), 
1. Derechos aduaneros 
En el cuadro 27 se ofrece un resumen de los derechos aduaneros y otros 
impuestos análogos sobre la importación de pasta para papel, y de papeles 
y cartones, actualmente en vigor en los principales países importadores, 
2, Perspectivas del comercio intraireg^onal 
El comercio intrarregional se compone en su mayoría de pasta de madera al sulfabo 
y papel de diari». El Brasil ejqDorta - sobre todo a la Argentina - unas 
4 000 toneladas anuales de pasta blanqueada de madera de fibra corta e3.aborada 
según el procedimiento al sulfato. Chile exporta anualmente alrededor de 
19 000 toneladas de pasta al sulfato de fibra larga blanqueada y sin blanquear 
y 33 000 de papel de diario, principalmente a la Argentina, el Brasil y México 
y también a otros países latinoamericanos, 
j, Las nuevas construcciones que están funcionando o en vías de ejecución 
en Chile hacen prever un significativo aumento del comercio de papel y 
celtilosa dentro de América Latina, Se estima que en 1970 Chile tendrá un 
excedente exportable de 265 000 toneladas ainuales de pasta de fibra larga, 
blanqueada y sin blanquear, y 74 000 toneladas de papel de diaido, adonás de 
pequeñas cantidades de papeles especiales. En esa estimación se ha tenido 
en cuenta el probable aumento de la doaanda interaa. Se anticipa que podrá 
colocar este excedente no sin ciertas dificultades dentro de América Latina, 
desplazando las importaciones desde fuera de la región, y gracias al aumento 





AMERICA UTIHAj fllSBECHOS. ADUA:®ROS Y OTROS IMPOESTOS DE EFECTO ANlIOOO e.üE 
GRAVAN US BÍPORTACIONES SE PULPA PARA PAPEL T SE PAPELES 7 CARTONES 























3 8 . 0 
i.ey 
3 8 , 0 
i.8y 
3 1 6 . 0 
3 1 6 , 0 
1 . 0 
1 . 0 
1 . 0 
22.6q/ 39.1 







9 0 . 0 
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34,6^ . 12.0 











^ e l para iiqprenta 
y apara escribir 
A 
B 
8 3 . 0 
1J8.0 
2 2 1 . 0 
2 2 1 . 0 
35.8 
35.8 
9 0 . 0 
9 0 . 0 3 0 . 8 1 / 
79.5 79.5 6 5 . 1 
6 5 . 1 
2 8 . 5 




l'.2.5, ,316.0 . ' ' C r t S ) ' ^ ® 





giientet CEPAL^  sobre la base de los aranceles nacionales y/o lista oonsolidada de negooiaoiones de la ALALC. 
Wotat Nb se incluyen los intereses sobre los d^sitos previos. Este interés es difíoil de oalettlar debid) a 
las grandes variaciones que ea|ierlmenta el perío<k) a que están sujetos a deposito y tambiln a las diferen-
tes tasas de interés ^lioable* 
A. B Sereohos aplicables a las importaciones desde el resto del mundo. 
B a Sereohos aplioables a los países miembros de la Asociación tatinoemerioana de Ubre Comercio* 
y 6 5 por oiento de d^sito previo, 
y 50 por ciento do deposito previo, 
y Para pulpa de latifoliadas 9.0 por ciento. 
y 100 por ciento de depísito previo» , ; 
y Pasta que m se produce en el país, 
y Se necesita permiso de Inportaciín. 
y P ^ pulpa de latifoliadas 5.0 por oiento. . 
y 30 por dente de deposito previo (antes de los étimos oambios}* 
y 25 por ciento de deposito presrio. 





AMERICA UTINA: BAUNCE DE U OPgRTA IMTERNA DE PAPEL PARA i'iSIODICOS, 1970 
(Miles de tonelatias) 



















8 8 9 74 
Dlfioit neto da 





ÁMEHICA-- EATINftí B m W E DE U OFERTA. lOTERKíl.DE PASTA DE.MAD^ 
DE FIBRA LARGA, l^^O 
(Mllas de toneladaB) 









Otros países 53 
Total 370 265 
Dlfieit neto de 




de la ALAJU, Como las nuevas fábricas de papel y celulosa que se es+án 
construyendo en otros países bastarían sólo pera abastecer la creciente 
dsnanda, la mayoría de los demás países continuarían siendo importadores 
netos en un futuro previsible. 
En los cuadros 28 y 29 se presentan los balances por países proyectados 
para 1970 de la producción de papel de diario y pasta de madera, de fibra 
larga. Conviene señalar que en Chile el excedente exportable de papel para 
periódicos es relativamente pequeño comparado con el déficit previsto pe.ra 
los dsnás países, situación que tendería a facilitar la comercialización 
del papel de diario chileno. En cambio, como el excedente exportable de 
pasta de madera bastaría en 1970 para cubrir gran parte del déficit de 
los demás pafsea, el saldo neto negativo de Amórica Latina sería relativa-
mente reducido. Debido a esta situación, los exportadores latinoamericanos 
se verían foraados a competir plenamente con los países situados fuera de 
la región, a menos, naturalmente, que la AIÁLC imponga un arancel extemo 
sobre la pasta de madera, cosa poco probable jxir el momento. 
Las perspectivas de un incremento substancial del comercio de pa,peles 
y cartones entre los países de la ÁLÁLC, excluido el papel para periodico, no 
son mioy prometedores, principalmente debido a que la maj'oría de los países 
son productores importantes de otros papeles y cartones, satisfaciendo gran 
parte de la demanda interna, lo oue hace muy difícil el otorgamiento de 
tarifas preferenciales en esos productos. Una excepción tal vez sean las 
tarjetas perforadas lEM, las que a fines del presente año-se estaráji 
produciendo en Chile en cantidad suficiente para.cubrir la donanda regional. 
Sólo una vez que se consiga rebajar todos xos aranceles existentes 
a un nivel que sería necesario determinar, será posible intensificar el 
comercio intrarregional de papeles y cartones. Si bien es cierto que los 
productores menos eficaces - especialmente en aquellos países que cuentan 
con aranceles altamente proteccionistas ~ serán desplazados, no lo es menos 
que en las demás regiones ha quedado plenamente donostrado que las compañías 
pequeñas que cuentan con una dirección más eficaz y están mejor equipadas 
pueden transformar en forma remunerativa sus instalaciones a fin de fabricar 








AMERICA UTlNAí .ASOCIACIOKES GESílAiES Y TECHICAS 1® IA 
INDUSTRU DEL PAPEL Y U CEUJICSA 
frfl;entltia 
1) Asoelaolán de PabrtLoantes de Papel 
Asoolacl^ n privada que agn;$a los fabricantes de papel 
y oeluloea 
2) Asçelaoltfn de Tgonioos de Ia Indiistrla Pepelera y 
Calultfsloa Argentina 
Brasil 
l ) Asoolaolín Naolonal de Fabricantes de Papel 
AõooiaolSn privada que agrupa los fabrioante de papel 
y celulosa 
2) Sindicato de Industria de Papel y la Celulosa» 
El slndloado es el representante legal reoonooido de la 
industria del papel y la éelulosaf funciona en. el mistno 
local de la "Asooiaolín de Fabricantes de Pa^el"* 
M&d.co 
1} Cânara Nacional de las Industrias del Papel 
Asociación que agrupa a los fabricantes de pulpa» 
papel y sus manufacturas* 
2} Asociación Mexicana de flcnicos de las Industrias de la 
Celulosa y del Pepel, A.C* 
Asociación que agrupa a todos los tSonicos relacionados 
con la industria del papel y la celulosa 
Vrugug2 
Asociación de Fabricantes de Papel 
Asociación de Fabricantes do Papel^  parte integrante 
de la Unión Industrial Uruguaya» 
Dlreccións Ávda» Belgrano, 2852 
Buenos Aires 
Dirección: Avda» Belgrans, 2852 
Buenos Aires 
DlrecoiÓnf a) Bue AssemblSle 93, 
8 andar» of» Bo'f 
» Río de Janeiro y 
b) Bue Don JosS de 
Barros 17» 1® andar 
Sao Paulo 
Dlreóóíónt Manuel Ma. Oontreras 
133-305, 
México \ O.F. 
Dirección: Manuel Ma» Contreras» 
133-305 
M&dco 4» D.F. 







LISTA DE LABORA'K)R103 OPICIAI£S DEDICADOS A U IKVESTIGACION TECKOLOGICA S O ^ 
miPk, PAPEL y o m s MATERIAS APIÑES EN AMERICA UTINi 
l a siguiente l ista de laboratorios en Aa^rioa Latina proporciona Inforoiael^n sobre las faol l lo 
áades de investigación e::lstentes en el oaoipo de la pulpa y el papel, ouyos servicios están a dls~ 
posición de los interesados. La l ista exoligre los laboratorios de pulpa y papel que son propiedad 
de compañías industriales, y por ello no son accesibles a persoms ajenas a estas compaSiTas* 
En la mayorfa de lea casos los laboratorios de intrestigaoión de pulpa y pepel y de utilivaolón 
química de la ntadera, son secciones de institutos más amplios que se dedican a diversas fases del 
trabajo da investigación en un sentido científico y tecnológico. Ibera de los aparatos de evaluación 
corrientes, se dispor» en algunos laboratorios de equipo piloto para «studios de pulpa y papel* 
El costo de proyectos de investigación a realizarse en uno de los laboratorios, se determina 
corrientemente sobre la base del cálculo actual del experimento más el costo de los materiales y uso 
del equipo, más gastos generales f i j o s . 
Todos los laboratolros proporcionan, a petición, un costo estimativo de un proyecto» Los 
seirvicios de todos los laboratorios de esta l ista están a disposición de los interesados, es decir, 
oficinas gubernamentales e institutos, industrias, etc. Los servicios están disponibles dentro del 
país mismo, y tamblán normalmente a Is disposición de los Interesados fuera del país. 
Al tratarse de solicitudes internacionales, el costo total del proyecto puede ser distinto 
del costo de proyectos nacionales similares, por razones de subsidio que recibe un instituto, 
para io cual este instituto se ha comprometido a ejecutar ciertos trabajos, a cambio del subsidio 
que recibe o como parte del mismo. 
En todos los casos los institutos han expresado un gran interás en obtener proyectos de 
países latinoamericanos fuera de su propio país. 
Laboratorios de investigación en Argentim: 
1 . Instituto Nacional de Tecnología Industrial (iNTl). 
Libertad 1235, Buenos Aires 
2. Dirección de Investigaciones Forestales 
Azcuenaga 13U1|-, Buenos Airas 
3 . Escuela Superior de Bosques 
Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de ía Plata 
La Plata, Parque Pereyra Iraola, 
Casilla de correo 3, La Plata 
It. Laboratorio Tecnológico, Facultad de Ingeniería Química 
Universidad del Litoral, 
Santiago del Estero 282% Santa Pe, 
Provincia de Santa Pá 
Brasil¡ 
1, Instituto de Pesquisas Tecnológicas, 
Prapa Cel, Pernado Prestes 110, 
Caixa Postal Tllft, Sao I^ulo 
/Anexo II (conclusi<5n) 
E/CN.12/570/Eev.2 
Pdg. 139 
Anexo IX - Brasil (oonslusi^ tt) 
• •! - I I . 
2. Instituto Naelonal de T«enología 
Avenida Venezuela ft., 
d« «laneiro 
3» Instituto de Teonología da Bahía 
Rua Bto S, Pranelsco 1, Msiite Serrate, 
Salvador, BahlTa 
Chllet 
1 . Instituto da linrestlgaelones Tsonológieas 
^ Facultad de Ingeniería de la Uhl-versldad da Concepción 
I Casilla 53-C, Conoepclín. 
2» Universidad f^cnloa Federico Santa María 
Casilla 110-7, Valparaíso 
Colombt|^ 8 
1* jÁistite^ de InvMtlgaolones focnolíglocuB (II¥) 
Calis 13, N® l i -6l , piso 5° 
Apartado A r^eo 7^91» Apartado Nacional 2062 
Bogotá, D.E, 
2. Instituto Forestal 
facultad de Agronomía de la Universidad Kaeional de Colombia 
Apartado A r^ao it68 
Medellín 
QuatemaXa 
l . Instituto Centroamericano de Investigación y Teonología Industrial 
(ICAITI), Ite, Calle y Avenida La Reforma, zona 10, 
J^artado Pastal 1552, 
õuatemala City, C.A, 
Mlxico 
la Instituto Mndoano de Investlgaolcnes Tecnológicas A.C* (IMIT) 
Calzada Legarla Cfóxlco 17, D«F, 
2* Laboratorio Nacional de Fomento Industrial 
Avenida Industria miltar 2él, 
. Lenas de Tecamadulao, MÓxlcO, 
!> 
3« Instituto Kaclonal de Investigaciones Borestales (INIP) 
Avenida Progr«8o 5* Ceyoacínf México 2l> 
Instituto Teonológlâo y ú9 Estudios S«^ariores do ¡üoKt^n^ 
Carretera MÍxlco a Laredo, 
Sucursal de correo if Monterrojr 
Yanezuéla 
1* Laboratorio NieloiiaX de ñroduótes Préstalos 
Universidad de los Andes 
Apartado A)stal 2 2 0 , Mórlda 
Neta» El Grtqio Asesor esttf elaborando un estudio detallado que analiza la Xnvestlgaolóit Pecnológloa 
en üfflórlea Latina* 

